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4DVERTENCI4. 

Xin todos los siglos y países de] 
^xhÁa han ^^e^idfo introducirá' ea 
la república Uterari^ unos hoqibres inep- 
tos que fundan su 'prpt^nsion ^t| piertQ 
epar^Q; ^rtific^ps(ir ij^ Hter^tur^, Esí» ex- 
terior de sabios pucd? ^(ugin^^ i los que 
ngP.Éabéa lo- ¿r({u0^k}U^ es poseer^ una 
ciencia, lo difícil que ^s ^nt^nder yariasf 
á tífi"tiempó , 1q ¡ííi'posible qtie eS abra- 
zarla§ toda», y Iptitíiculo que ^s tratar- 
las con magist^rig^^/{^ttsf^C^ion propia^^ 
y deseo de ser tenido por s^^bio universal, 
'*' Ni nuestra Era ^ ni nuestra l^atria 
cstá^Iíbre de e^to^p7eí/do^rMí|/foÍf (sise 
me permite esta^^í), A ellos va dirigi-r 
do este papel irónico , con el ñn, de que 
los ignorantes no los confundan con los 
verdaderos sabios, en desprecÍQ y atraso 
de las ciencias ; atribuyendo á la esen- 
cia de una Facultad las ridiculas ideas, 
que dai^ de ella los que pretenden po- 
seerla , quando apenas han saludado sus 
priacipio$» 
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diferentísimos SEfJoRÍBS: 



JÍunque en todos los siglos ha-* 
hrán ofrecido mucho que reir y que 
llorar las pasiones y flaquezas de tos 



tomhreS^ypóf consiguiente éñ vues^ 
fra edad tendríais bastantes objetos 
de llanto y de riséj no obstante^ me 
parece que la Era en que sale 4 luz 
eOWpAP^Í tt^^e que resucitéis:, pa^ 
ra reir el uno á carcajada tendida^ y 
llorar el otro á moco suelto • sobre la 
literatura y los literatos i prescin^ 
diendo de los muchos otros motivos 
fuf diz que hay de llanto y de risa. 
Júpiter os guarde de todo mal^ 
pero sobre todo ; de un mal eri4ditQ% 
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CMIACION CON QUE SE OA^FRIHanO 

• AL CUfiSO| '■' 

*. PRIMERA. LECGÍOU. 

Jkfévi; genetMí ia las áéná^^ ^f jji . objeta^ 
-^jfMQyy de iiftf calidadeisqi^han de 
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«j^iglo f^liz ! Edad incomparable en 
fos anales deí fiempo! etívidia de la 
posteridad admirada j y afrenta de la 
ignorante ántij^^dad ! Rásgase el ve-» 
Ito de la igtioi^n¿ía desde Ja estrella 
el Cirio há$tg IM que está ek'Siáñiétro o* 
(tiesta á elta én laf^inmeñsa %sf6ra« Bro^ 
tan torrente9^*^dé ciencia dé^c; ambos 
polos del mundo; Huyen Télocesrlas ti-^ 
ftteblas de la^i^^nórancia^ desidia y pre<^ 
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ocupación de una en ^tra «ztremidíad 
de la tierra , y hqAdmse ^n sus ne-- 
gros abismos , ilustrado todo el Orbe 
por un nútnero asombroso de profundi-^ 
sioios Doctores de vélate |^ éinco á tretári 
ta años de edad. Has^a^ nuestra Espa- 
ña , tierra tan dura como el carácter 
de sus habitantes , pifoduce ya unos bi** 
jos que no parecen descendientes de sus 
abuelo'i l£|^p feliz i Aigo Wa vezi Mas 
felices vosotros que en él nacisteis ! Mas 
feliz qué tpdds juntos' yó^ sblo y á quie& 
la fortuna, más que el ^fhoyhsL c(j(r 
locado en esta sublime cátd<tra, para re-i* 
ducír á un systema de siete dias toda I9, 
erudición moderna ! - : . 

Me^ .acobarda , sin 4uda^ lo compU^f 
cado 4p!is;sf]$. proyecta.,; pero me alieo^ 
ta el .de.s^p d^ la gloría ; me de^iend 
}p respetable de m| < 3udit|i)TÍo ; perq 
me incita Vl^jestimacipjii: que me m^-^) 
rece : me lii^la ea w ei fi^^or de .h 
crítica que iioe hagaii unos hombres ti^ 
trieos , serios y adQ$tft(i^} <pero me io^ 
fiaman los primorosos. ap^iOs de tantd 
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erudito barbilampiño*^ peynado, etnpal* 
vado, adonizado y 7 lleno de aguasólo-* 
rosas de la vand^r, sanspareille, ambar^ 
jazmín i bergamota^ 7- violeta , de cu- 
ya i^ltíma vpz t^nfa fu hombre rni »^ 

Prestos en do» balanza» (oh 9ñlw 
l^anadí^imO) narcÍ9Í$iiiio y delicadísimo 
auditorio inio !) lo atractivo y espantoso 
me ¡ítr^lo agra4<ibte^ como hhxzi ia 
piáripósa, "f redupic^do á dos pumos^ta^^ 
ta €Qpt^ oración , enipiezo, £1 rprimero 
contendrá una ídeá geiieiral de las tí^n^ 
cias, ^u utilidad y ób^to.El segundo piro*' 
pondrá i las ics^lídildB!$ ^que se requieren^ 
pard^eguinestos' estudios, sirviendo' xina 
y ptjcQole primer^i'iccoíoa de estecur^«: . 

I*/ O í^' , _. t: * / i;í •. , ■, ' •. '. r. 

Si' Otttios á los hombres graves faa-&* 
blar* de'lasrcíenctas,' nos dirán que ellas» 
son lo&* resplandores de aquella 4uz coa 
^ naéemos: qpe todas ellas tienen Jo^ 
mas estrecha conexión eníre si; pero /que* 



t» flRtficiente cada una por sí so1t pan 
ocupar la mente del hombre á quien lia** 
man muy débil por. su naturaleza^ y:xa« 
si incapaz, si se consideran sus préocur- 
paclónes, pasionee» j0> distracciones , la 
fuerza de la costumbre y las flaquezas, 
BÜsGriás>y enfercnedadés del cuerpo, de 
cuyos órganos se vale el alma para sus 
descubrimientos . fisifios.: que por espjse 
han visto raras vecei algunos poeo» jaom* 
bres* aplicarse con igual suceso á dos {3¿^ 
eultades: dirán .fa,mbien, muy pagados 
de su trabajo, que el. objeto coinun de 
todas élla$9 y la.iitilídad que han pres^ 
mdo á los hombres ae divide en'dos: umi 
es obtener un menos imper£ec^.ceiUK 
ciíAÍento del Ente Slipremo ^ ¿on\ :cu- 
yo conocimiento se mueve mas el co- 
razón del hombre ál tributar mas ren-* 
didos cultos á su Criador ; y la otra es 
hacé»e ios hombres mas sociables ,^ co- 
miunicándose mutuamente las produc^-' 
oiones de sus entendimientos, y unir«- 
se , digámosla así ^ á pesar de los ma^ 
r&i y distancias.. 



' ' • \0' 



Muy santo y bueno «era todo esto; y 
yo no ote quiero meter ahora en dbpu-^ 
tatlo : pero yo y- vosotros mis discípu* 
los hemoS' de considerar las ciencias 
coii otro objeto muy diferente. 

Las ciencias no han de servir mas 
qiie pára'.Iucic en los. estrados , paseos, 
loneta de las comedias y te;rtulias , ante- 
salas de poderosos 9 y cafes , y para en-* 
soberbecernos, llenarnos de orgullo, bar- 
cernos intratables , é infundirnos un su- 
mo desprecio para con todos ios que no 
nos admiren. Este es su objeto , su nátu-* 
saieza, su princqiio y su fin. 
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£n este mÉilible supuesto , desechad 
todo género de moderación con los igua-- 
*les f toda clase de respeto á los n^yores, 
y toda especie de compasión á los infe* 
riores, y conseguiréis justamente el nom-« 
bre de sabios por esto solo i adquirida-* 
doos tanto mas renombre quanto lo os- 
teateis con mas presunción , adornan^ 



doos con h erudicioti siguiente.- En t&tó 
se incluyen* todas la$ calidades necesa^ 
rías para entrac eñ id carrera^ cpñ sóli- 
das esperanzad de que o$ aprovechen 
mis instrucciones^ y me ¿itíi'^diteii vues-4 
tros lucimientos^ 

Bs^t2L por hoy^ Córtá hd sido la pri-« 
mtí^ lección ; pero qué rio, poif cauda-* 
loso que entre en la mar ^ no nace pe« 
queño arroy«elo, cuyo manantial na 
pueda cubrirse con ta hoja de uii árbol S 
Mañana seré mas difuso en la Poética 
y Retórica^ que son las facultades maa 
tratadas en nuestros ] días , autíque eü 
ningunos ha habido menor número de 
Poetas y Oradores^. 
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MARTES. 

SEGUNDA LECCIÓN. 
HÉTICA T RETÓRICA^ 



Q, 



u¿ os parece que es la Poesía} 
Habéis creído acaso que sea una facul» 
tad digna de que la cultirea los mayo« 
res iageníos i Acaso os^ hace fuerza que 
algunos de lo^ primeros Filósofos, His- 
toriadores y Legisladores hayati escrito 
«US systemas ^ sus anales y sasr preceptos 
en verso ? Oj; espantareis por eso, y 
pronunciareis coa algún aprecio los 
nombres y obras de los principales Poe- 
tas ? Desechad esa pusilanimidad , y 
aprended de mí á rajar de alto á baxo y 
hacer bastillas todo el monte Parnaso. 
• • Decid poco denlos Poetas Griegos. 
Bastará que repitáis r Qué imagidacion 
|a de, Homero! Qué sublimidad la , do 
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Píndaro ! Qué dalzura la de Aiiá-« 
creonte! Sin Homero :, ¿juá hubiera si-< 
do Virgílidí'O bien tomando, la contra-* 
ria 9 con un moderno famoso , diréis: 
Qué^métitó tiene IHoAie¿o ^inoíánhüi- 
cha invención , aunque con la pobreza 
de repetir unas Batállai ' tan paH^cidas 
las unas á las otras, y del firigir unos 
Dioses tan parecidos á los hombres ea 
delitos y llaquezasi Los Latíaos ilié des* 
agradan menos ; Virgilio j por exémi' 
pío : y : encaxad á secas y sin lio veí 
la familia , patria ,. fortuna y vida del 
Mantuano, con quien os dignáis de a^-^ 
dar mas benignos. No os olvidéis de 
la aduiacjion que hizaá Augusto^ quan^ 
do.coB iDOtivo de Jo acaecido en la» 
festividades de Roma ^ dixo muy al caso^ 



'• '. . » 



Nocte^pluh tota y redeuntSpecíacula f^ney* 

piréis, (fomo de puiia modestia no firmar 
^té^ .círííti<20 > y conjo. se aprovechó otitt 
p0(-t«i^> 4ia du^ méiMS^^cocton.ds geniojí 



y í¿ adapfó tn pubiicd, ¿óttio hijo d^ 
sm entrañas. Exclamad aquí de pás<f 
contra los plagiarios , apretando ihip¿ 
cho Sobre ia voz plagiato , ^ue es g1r¡e¿Éf 
por uxáós quatfo costado^ Coütad c<¿ 
mo Virgilio lo sintió , y puíjo el piíni-' 
cípío de un pentámetro f apretad sobre 
la vot' pentámetro y que no le va en tág% 
á plagiato) 

Sic vos non iHAts.f-*^ C 

Repitiéndola quatro veces , domo de*a-*' 
fiando á ios Literatos á que 4os Uena-í- 
sen; y viendo que nadie salía al desem- 
peño (porque en todos. tiempos ha hábP 
do muchos sabios de teórica, y pocos de 
práctica), éi mismo, á iósttó descu^ 
bierto , puso en un parage público y cow 
mo si dixéramos en la Puerta del Sol áf^ 
Madrid ,: ia siguiente friolél:«^^ 

nos ego^^rskuloi feci, tulit alur homm.. 
Sic vos ñon vobís nidificatis aves: 

Sii^ vos non vqbis vellera fertis oves: 
Sic vos non tobis mélHficatis apss: 
•Sic JÓOS- non votíis féñis a^atra bovu: "•* 

B 



proseguid salpicado su^ 0)>ras de este 
^odp. Notad., tas,. expresiones enérgicas 
4^íff^^^^ Córidon en la pí?gía^ según;-, 
da, y en 1^ qúará la elevacioa de esti-r 
isicou ciiuefl¿bía,ett.tono prpfético^ dí- 



• « t 
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^. Jam «ova í[rog«nfef ctf to den;i«if ur, Oi/ío. . 

No echéis eü olvido el famoso verso 
que , si lo hubiera-hecho ua estudiante, 
í^ hubiera 90sta4]0, azotes de nRano;de su 
¿edagogo. 
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Cata Deüm t<^oki^ tnagpumjovis increméntum ! 

Saií^d de ^U i la? . Geórgicas , y de 
ellas adelantg ^ diciendo que I^If^ Reau- 
«lUP;; y otros.. ,^9aá^a<ico& h*?V escritp 
mejor de l^^.^abej^, . y cultuija. rde; los. 
campos : lo qual ya veis es muy del ca- 
so para el mérito poético de que se 

trata. 

Empezad la Eneida, dando noticia 

del tiempo, que tardó en. componerla. 



que la dex6 'iipperfeata^, cqmg lo de^ 
muéstraa los versos por acabar y qui^ 
estando ea la hora dey. Ja .oxuierte maa^ 
dó qué lá queiñáfail; pero que sus AU 
baceas nó siguiéi^oii sü última voIua-> 
tad , como sucede niüoháá veCe$ « y for- 
máton esCi'úpüló de priVaif á la Repú- 
blica litérai'iá dé es^é :tesárd^ Disputadt 
sobré sí íóá í^iiattó Ytt^\ anteriores at 
Arma y viruni^ué canof. s0, detien ó na 
compi^eheader en el Poém^u Y . sobre és-ti^ 
to dadlas y toiil|adla& ^ gritad ^ cla4 
mad 9 chíli^ hasta qué veáis que Iq9^ 
oyeatek bósteZfin ^ qué m tal laUce j pa** 
ra lio echar á . perder el dí^* ^ será prer}. 
ciso que digáis con furor Jlos. yeifsos. dé^ 
la tempestad desde el 8 1 hasta el 135! 
en el que os debe parar el ^ubs egú^ 
que todos, preténdéü e^^pUcaif,. y nin-^ 
gUno ha eoteüdido ha3tfi,aÍiora4.Noo^ 
olvidéis de ios amores de Dido y Eneas, 
que Venus fomentó porí^medto del ino-" 
centé AsCanioi Direin que Virgilio co-^ 
metió eñ eso un horroroso .a/datronismoi 
y no expliquéis esta voz griega 1 cómO' 
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Ao estéis de nmy buen humor aquel 
dia. Supongo que daréis principio al 
segundo libro con aquello de 

Canticwre omnes , intetitíque ora tenebaní^ 
Inde torofater Mneas sic arsus áb alto* 

Reparad bien en lo de toro y ^a^er^ ^ 
que no era todo uno; relatad el sitio 
de Troya-V 1^ picardía de Sinony la 
desgraciada Calandra ^ la muerte de 
Laocoonte , la entrada del caballo , que 
para serviros era nada menos que inttar 
móntis. Notad la elección de voces en 
los versos en que dice y que un ami- 
go tiró una lanzada al caballo, y suce- 
dió que... 



'Stetit illa tremens y uteroque nctissOf 
Insonuire cavtB ^ gemitumque dedere caverme. 

Que no parece sino que está uno viendo 
vibrar la flecha ,.y oyendo el eco de las- 
concavidades. Pues qué de aquello que 
dice ' Héctor á su vecino , quíindo se* le 



apanece ensangrentado { á saben ^ 

Heufuge ,na(ej)e4> teque his^ eut^eripfiammu 

Pasad al libro quarto , que es el mas 
bonito } decid lo de la selva , tem- 
pestad , cueva , &c. y de este modo 
tomad una flor de cada ramillete por 
toda la extensión de la obra; y todo 
el mundo os tendrá por grandes Poe« 
tas^ y tan grandes, que os encarga- 
rán acabéis los versos que lo ntceútaa 
en la Eneida* De mas á mas habéis de 
insinuar con ayre misterioso , y como si 
él mismo hubiera venido apropÓMto del 
otro mundo para decíroslo ai oído, que 
si Virgilio hizo tan llorón y tan su« 
persticioso á su Héroe fué por lison* 
gear á Augusto 9 cuyo carácter era muy 
análogo al fingido de Eneas; y no olvi-^ 
deis la palabra análogo y por amor de 
Dios y porque ya veis que es muy bo? 
nita. 

De Ovidio habréis de charlar con 
igual despotismo ^ deeid también su na- 



en que él xnismp cuenta su..T)^, sn 
yppac^Oíi á h Poesía , la r^prebensioo d^ 
su padre sobre que no hiciera coplí^ , y 
^tertijucdad en quererlas hacer ; 

Síepe pater dixit^ studium qtdd itiutile teníast 

V w 

Y c^mo le argüía el pobre viejo sobre 
que el camino del Parnaso es el mismo 
que el del Hospi^l, pues todo el que 
profesa en la Poesía hace voto de po- 
\}vn^ ipso facto y testigo el priiperp de 
todos Iqs que se pueden citar por Poe-» 
tas ^ y por pobres. 

MúBOfádés nullas ifse reliquit ofes. 

]PerQ estaba de Dios que el niño había 
de ser Poeta contra viento y marea, 
pues él mismo dice, que quando mas 
descuidado estaba , étele ahí que le ve-^ 
nia un fluxo de versificar y que se lo lie- 
yaba de calles .9 y . 

« 

SfQfit0 su4 carmef iitttnerof vemebat ad aftosy 

• ^ ' • * * * 
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T así .de sus otras obras ^ y por .mía la 

cuenta. 

De Horacio diceis que es muy sen^ 
tencioso , abundante en metros diferen- 
tes, y que sus exámetros no son los 
mejores , como tampoco lo es el acabar 
sus versos con un ef , ó con media pa* 
labra; y sacad luego, luego su par ile 
exemplítos, aunque nadie los quiera 
Vi^r. 

Exemplo primero. " 

Wa^iiiosam dicere coptamy et 
Mokm pf optnf uant nubibus arduti* 

Exempío segundo. 

Plrtus refuUie nes<ñ0 sórdida i»* 
contamitmh fulgzt honoribus. 

Haréis que todos observen que los prin- 
cipios de sus Odas anuncian mas de 
lo que son en realidad de verdad j y 
co&eííte motivo echad al montón que 
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De Lucano díceis , que st le conocía 
lo Español en lo fanfarrón , y que des- 
pués de leida la Eneida » quién ha de 
leer la Farsalia? No obstante, diréis sqi 
patria y obras ^ (digo por el título) y 
tomareis unos cincuenta versos de me- 
moria ^ para llenar el tiempo, si 0$ so-" 
brare^ lo que dudo muy mucho. 

De Marcial celebrareis la ingenui- 
dad, que otros llaman indecencia, coa 
que llama cada cosa por su nombre; 
pero , por lo que 0s cuenta , sabréis 
media docena de sus Epigramas , par^i 
repartirlos entre los felices mortales que 
os escuchen con freqfiencia; y cuidado 
no recitéis delante de alguna vieja "kl 
siguiente: 

Si mcminif futrant tibi ^tiaruor, Mltúy dentesy 
ExpuH una dúos tussis , ^ una dúos. 

Jam secura fotes wis tussite dUbusy 
Nil istic quod agat tertia tussis habet. 



Con Igual Iigereía y despotismo trata- 
reis á Juvenal , Persio , Propercto , Tí- 
bulo^ y Catulo coa todos los restan- 
tes, en ia seguridad de que en todos ten* 
dreis igual acierto y admiración de par- 
te de los inteligentes , y aun gratitud df 
la dt los interesados ^ si resucitarán y y 
os oyeran. 

De los nuestros , ya os oigo pre-, 
guntarme, qué habéis de decir? Allá 
voy; pero tomemos un poco de des* 
canso 9 que el Parnaso es largo , y difi- 
cultoso de andar. 

Diréis que han tenido cosas buenas, 
y malas otras tantas ( verdad incontras- 
table, que conviene á la mayor parte de 
los hijos de Adanj* 

Nombrareis á Juan de Mena > Bos- 
can 9 Garcilaso, León, Herrera, Er^ 
cilla, Mea4o2a, Villegas, Lope^ Que* 
vedo , &c. 

Citad de Juan de Mena I09 verbos 
dodecasílabos de sus Coplas, ^emplor : 

Al muy ^epQtentepon Juan el Segundo , Utc. 



Las famosas octavas á su modo v-eír 

* que píata l<p.s lamentoá;de una madre al, 

verá.sü hijo muerto eri la guerra 5, «y 

eppie^ap^^ . si nd mé engrana la me'-«> 

moría i. 
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que hizo la triste^ después que ya vido 
el cuerpo ^nldsándai sangriento y tendida 
de aqutí qtíe iriáfA (íotí'tániti desvelo^ 



Y aquello '<fe 



<•«> 



"Úecia llorando ^ cori lén'gtía rabiosa^ 
6 matador dffAm hija Cfü^ür. \ 

que jueja ^vfixnigdk no tan^porjiosa. 

De Arg^usqla aprenderéis cori mucho 
cuidadqVy recitareis ^on mucha pompa, 
en todos Iqs, meses del añp^ aquel soijie-^ 
to déí Ofoíío^ quefdice: ' 

" Lleva ifás si los pánipanot^C^tubrey ■ 

y Qon<J(tí jtmkhas aguas insaiénte: . . • ^ 
no sufre Ibero márgenes nj puente^ 

inai antes los vecinos Campos cubréé ' • ^ ' - 



I ■ 

JdoncayOf como suele.^ya descubra ; 
coronada de nUvfi la alta frente j 
y apenas se ve el Sol en el Oriente^ 
quando la opaca tierra nos lo encubre. 

Sienten el mar y selvas ya la saña 
deDaquUán'fyencieirras»' braniido ^, >'.; 
gi^nte, en e\ puerto y genfejn la cabana. ^ • 

TFabioen el umbral de Thais tendido \ 
(fon vergonzosas lágrimas le bañay . *-^« - - 
debiéndolas al tiefñpó ijue ha perdidú. * ' 
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De Fr^.Luí^ de X^oa decid coa igual 
madurez, que biza l)ueQa} traduccioúes, 
de Horacio , y que no es mala su oda 
de la Profecía del TajV >. que empiez^: 

Éolgdba et Rey tiodríga 
con la hermosa Coba fin la rivera 
liel Tajo , sin testigo^ 
El rio sacó fuera 
tlípeéhój y le habU^ dé e'sfd manehr^ 
~mníala hora f'^q^' :* 

Alabad la dulzura de Garcilaso. Repe*. 
t\¿k 9 arunque . ^i-^sté iiablanda3 de las 
guerras eatre Rusos y Turcos ^ i^iquel . 
duicísimp soneto suyo: /; ; . 






O itíices freniifs\ p9r mí mal Halladas^ 
dulces y alegres^ quaiiao Dios ^ueria, 

juntas estáis en la memoria ima. 

. * ..■->.•• ■ , . • 

; . •• ^ . 

Y luego^ en caliente^ sin dexat alaudt<» 
torio dos minutos, dé- tiempo para des«- 
canskif de la fátijga cótl que Os habrá 
estadQ yieodo liquidaros y dulcificaros^^ 
almibararos y y derretiros, como azú- 
car cande en la ,boca 4^ nna niña go-» 
losa , encasad de cabo á rabo toda la 
Égloga. - 

Él dütce lamenPar dé dos Pasto fei 
Salido juntamente , y Nemoroso y ^c. 

Y saboreaos y rélameo$ quando dice 
aquello del sabroso cantar. 

Rep^fid una por xina todas las barqui- 
llas de Lope de Veg^ ^ aunque Q«a 
ellas lleguéis á marear á todos los o-» 
y&rttéí; 

De Quevedo asegurad baxo vtíestra 
palabra de erudición poética ^ que ' fué 
iiQ Poeta de bodegón y y si alguno ti^ 
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viese et alto 9 y nunca bastantemente 
execrado atrevimiento de ciiár sus o- 
bras serias , tóiñad un polvo y y deciiit' 
con despreció , oh! oh ! oh! Alabad 
éas letrillas satíricas , por eiíen^lor 

Que trague i¡ ttro jümeráa^ ' 
far doncella una.Sérenaj 
mas cdiada que colmena^ 
fnas f robada queargutnentoi 
que llame estrecho aj/osento^ ^c. 

Y luégé e6ñ risita de ditste, decid : Este^ 
Quevedo escribió mil polisonerías; (por* 
que 9 aunque pillerías , significa 16 mis-*' 
mo j pero es mas castellano). 

Igualear retazos mostearéis de lo^ 
restantes líricos , y satíricos ; y por lo' 
tocante á^ los' Épicos nliestros , sea Ercí* 
Ha el único que nombréis ; y ni atm de 
este diréis' mas que el discurso de Color- 
eólo y alabándolo inucho , porque lo ala* 
bó un célebre Francés , sin alabar otros' 
feda^os excelentes que tiene , poifque el 
tal no lo^ alabó. 

Entre los Franceses celebrad á Bpi- 

C 
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leau, sus Sátiras y Arte Poética, y apren^ 
ded , sía perder. $il^ba j aquel hermo^ 
sp pasage en que., se sirve llaiuai^as 
salvages, porque no gastamos d^ co^ 
medias con unidades^ Decid qye él sen>- 
bró la buena semilla de la verdadera 
Poesía , cultivada por Racine , y Cor- 
neille y otros que ios siguieron. Ci- 
tad una pieta de cada uno , diciendo 
que el Ge fe de pbra del priitiero es 
el Cid^ y del segundo la Phedrá; pero 
disimulado que el tal Cid es 4^ nues-^ 
tiro Guillen de Castro, aunque t^ui biea 
vestido y peynado á la francesa 9 que 
nadie dirá que fué Español ; y también 
callareis que en la tal Phedra hay una 
relación campaauda , hinchada y pom- 
pqsa de la misma naturaleza que las que 
c^Átican tanto en nuestros pobres auto* 
re^.del siglo pasado. Hablad de las no->^ 
vedades introducidas ea la scena fran--> 
cesa por Mr- Bel^y en lo trágico , y Mr. 
Diderot en lo cómico. Notad lo que le 
valió al primero su tragedia de la to- 
ma de Calais (qpe sin duda fué mas de 
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ió que les costó á los Ingleses la toma i 
de la plaza ) ^ los puñales , corazoaes^ 
venenos y otras máquinas i itroducidas 
éñ sus composiciones. Método nuevd 
qué no sé cómo no repugnó á los Fran-» 
^feses acostiimbrados ^ por la inayor par*' 
fe y sQffiú dice uñó de sus mayores in-^ 
genios f á des elegies amaufeuses. 

Por^ uií acto dé vuestra natural ur- 
banidad ^ diréi» ( de modé que no lo 
oyga ñingün Fraiices ) que los Italianos 
son los priáiéros en la -Poe^sía j como en 
la Pintura y Música. Hablad del Petrar*- 
ea y TasQf ,' Dante, y otros ^ sin olvidar á 
Maffey f con stí tragedia la Merope 
Sangrientamente criticada por Voltaireí 
y bieni defendida por su autor ; ni de- 
zar tampoco en la memoria al caballero 
Guarino coü su poco dé' Pastor Fido; 
y cuidando, sobre todo y de saber de 
memoria varias letras de las arias del 
Metastasió.^ 

De los Poetas Ingleses' abominad á 
la francesa , diciexidd que su Épico Mil- 
ton deliró , quando puso artillería en ei 

C2 
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cielo, t[uando hizo hablar á la muei^e^ 
al pecado , &c. y no llamareis ua punto 
menos que feroz á la Melpomene, que ins« 
piró á áiakespear sus Dramas lúgubres^ 
fúnebres , sangrientos^ llenos de splin^ y 
cargados de los densos vapores del Tá^^ 
niesis y de las negras partículas del car<^ 
bon de piedra; sin olvidar una sola pala** 
bra de quantas componen está lóbrega 
oración , porque son todas etks del con-> 
juro , para quedar bien en la gracia de 
algunos amigos Con esto 9 y con pro' 
nuncíar , como Dios os dé á enteñier^ 
fl nombre del insigne Sfaakespear, na-' 
die dudará de vuestro voto y su. autori-» 
dad en materias del teatro Inglés; y 
mas si añadís por superabundancia de 
erudición, que una de las fondas ó ta- 
bernas en que se suele ernboitracbar parw 
te de la joven Nobleza Inglesa al saliü 
de la comedia^ tiene por muestra la 
cabeza del susodicho Shakespear , ato* 
tondrará vuestra erudición i quantos» os 
escuchen. 

De nuestros Dramáticos hablad po^ 
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ICO y raediclo por el gusto de vuestro au* 
dítorio. Sí habláis delante de algunos 
hombres serios , que gastan peluca a 
gorro hasta las cejas , uñas largas y 
camisa pqr semana , diréis que si Calde^ 
ron, Lope, Moreto, Solis , Z^mora^ 
Cañizares y los otros de aquella secta 
no quisieron ceñirse á las reglas del 
teatro , fué meramente porque no qui- 
sieron , y que en lenguage, idea y des«- 
enlace Tuj^ron originales. Si habláis de- 
lante de 1<^ que creen que el Español no 
debe andak en dos pies , soltad los di^ 
ques, y decid quanto se os antoje en 
desdoro nuestro, que todo será bien ad-* 
mitído , verdadero ó falso • cierto ó exá^ 
gerado. 

De los Dr^náticos Oriegos y Latí* 
nos decid que . aunque son los modelos, 
no gustarían hoy sus dramas , por aquel 
aparato de la antigua representación, 
con mascarillas , acompañamiento de 
flautas , &c. No obstante citad á Eu«- 
ripides , Sóphocles , Séneca , Terencio y 
PlautOi y una £ieza de cada uno, Ohi 
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esto y con repetir á menu<}o las pala« 
bras del conjuro , unidad , prólogo , ca^ 
tástrofe , episodio, scena, acto^ coro, 
corifeo , &c. y con decir que el plaudite 
de los Cómicos Romanos equivalía á 
jtna despedid^ de : 

Esta Comedia , señores^ 
aquí se acaba, pidiendo 
á este concursó piadoso 
el perdón de nuestros yerros: 

Os tendrán por pozos de ciencia poético^ 
trágico-cómico-grecolatinor-ánglico-itá— 
Kco-gálico-hispánico-*ai^tiquo-moderna; 
( fuego , y qué tirada ! ) y pobre del 
Autor que. saque su pieza al Publico 
sin vuestra aprobación. D^cíil pieza, y 
no composición, porque mas.de la mi- 
Jad del mérito está «n tso. Pero vo- 
sotros no deis al Público un dedo de 
papel vuestro , porque os exponéis á 
perder todo el concepto que os habrá 
adquirido esta lección. Nunca soltéis 
prenda. El tiempo que habéis de gastar 
m compoaer ^ no digo una tragedia^ 
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ni fin poema épico , ni siquiera un say« 
nete , sino solamente un distico lati« 
no 9 ó una seguidilla española , gas^ 
tadlo en llenaros esas bien peynadas ca« 
bezas de párrafos de aquí y de allí, pe- 
dazos de estos y de aquellos , y de mu- 
cha vanidad sobre todo. Con esto, y 
coa renegar de los compositores moder- 
nos ^ diciendo, que Cruz hizo demasia- 
do ahinco en los Cortejos y Abates; Mo- 
ratin un Pelayo muy crédulo; y Valle 
una Prínc^a muy enamorada; queda^ 
reis caliBcados Exáo^inadores del Pama-- 
so , creerán las gentes que las Musas os 
hacen la cama , y que Phebo os énvia el 
coche qua^do llueve. 

Que4ais sólida y perfectamente ins- 
truidos en lo que es poética., y podréis, 
y aun deberéis meteros á hablar de Poe- 
sías , por qualquier corro de Poetas, 
como Santiago por los Moros. Tosa- 
mos , escupamos , sonémonos las nari«« 
ees , tomemos un polvo , y hechas to- 
das estas diligencias , pasemos á la 
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RETORICA. 

Con mucha mas facHídad luciréis ei| 
materia de Retórica, Con saber la dis- 
tinción entre el Retor ^ y el Oradop , la$ 
diíinicionés de las íigurqis , los nor^bres, 
patrias y y títulos de las obras que nc^ 
han quedado de Demóstenes , Loi^giao, 
Cicerón , y Quiatíliapp , cpa aprenden 
el principio de 1^ Catilinaria fanjosay 
Qtíousque tándem ahutere Catilina , pa^ 
tientia nostra , con citar el tratadp D^ 
natura Peprurri / notandQ de paso que 
se puede creer conociese la exktenciíi 
de un solo Dios, ó sí queréis el Mpnq- 
theismp (proaunciando esta palabra con 
todo pr^Tior); con estos pocos req^iisi-» 
tos sentareis plaza de hombre pasmo-;- 
samente instruido en la elpqiíencia an):i-. 
gua; y por quanto podréis decir ij^u-: 
chos des.at¡nos de los Griegos y Rp^* 
manos , si no los estudiáis muy des- 
pació, pasad á los modernos. ^ 

Lamentaos dé la decadencia de la 
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Oratoria. Decid que loS Francesas ^pérr 
n9& tíenea Oradoces, y .e$.Q$ poqos sola- 
méate en lo sagradp : que los Iagle$e$ 
«olo lar usisfcí en su . Parlamento » trataar 
do de los impuestos. sqbre la cervessui, ó 
ea desprecio de 1^ detr^a^ Naciones: 
que nosotros no henios tenido mas que 
á Fr. Luís de Granada: que éste tam^ 
bien la empleó en la Mística: que nues- 
tro Maestro t^eijoo fué un iaconsidera^ 
do en deqtr que la Retórica es inútil 
á quien tenga un modo natural y fe- 
liz de persuadir , y cpn un párrafo que 
digáis de cada unq, gritarán todos á 
una voz : ¡ Bien hayan las niadres que 
tales hijos paren ! 

Muy perteneciente á esta materia 
seria tratar de la latinidad. Decid y y 
diréis bien , que está perdida. Decid , y 
direís mal, que os atrevéis á resucí-- 
tarla. Recitad quatro párrafos de la- 
tín de escuela , y vomitad de asco : de^ 
cid dos disticos que os pediréis pres- 
tados los unos á los otros: relameos con 
ellos i y sea siempre feliz conclusión 
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tíe vuestras conferencias una docena áe 
invectivas contra la bóbeda que ilumi- 
tia á España , y decid que nuestra estre- 
lla es de ignorantes j y en eso os juro 
no mentiréis del todo, y que no ha- 
brá quien diga, que no sois unos ver- 
daderos Poetas y Oradores á.la violeta* 



3$ 

MIÉRCOLES. 

TERCERA LECCIÓN. 
FIL0SOFI4 ANTIGUA T MODERNA. 

j^e parece que os estoy viendo 
•perplexos en punto de Filosofía, Os es* 
panta su nombre , que es Griego: os 
admira su antigüedad : os detiene la 
Wsfa de tantos systemas diferentes , se* 
guidos cada uno por hombres á la 
verdad insignes ; y no sabéis no solo 
á quien dar la preferencia ; pero ni 
siquiera por donde entrar en este la- 
berinto. Ensanchaos los corazones con 
las siguientes advertencias , ponedlas en 
práctica, y entrad con svlíbbol confianza 
en la carrera. 

Hay cierta obrita en este mundo en 
que , gracias á la paciencia de su autor^ 
hallareis el nombre, origen , patria , sys« 
tema , dichos , hechos , vida y muer- 
te, de cada uno de los Filósofos anti-^ 



S6 

guos y modernos con todo primor^ 
hasta «I de poner el retrato de cada 
uno, que sin duda se le parecerá , ó no. 
La historia de los modernos tiene fixo 
nombre de autor 9 y su gracia es Mn 
d¿ Sa venen An su retrato en el fron*' 
tispicio , muy bien peynado , afeytado y 
yestido con toda gracia. L^ impresión 
es de Amsterdan y del año de f 62. La 
lie los antiguos es tan parecida á la de 
ios modernos, que sin cargarse graye-r 
méate la conciencia , se puede conje- 
turar sea obra del mismo , extractada de 
Laercio y otros. 

Desde Thalés hasta el último de 
nuestros dias están todos puntualmente 
tratados^ y con un poco de memoria, no 
^e tocará en las conversaciones punto al« 
guno de Filosofía en que no podráis en« 
trar osados , y salir lucidos^ Con esta 
ayuda corroborareis vuestra loquaci- 
dad , con la autoridad de Paganos y 
Christiajios , y de quantoseos anto- 
je , que de todo hay. Vaya un exemplo, 
lacado de ellos por ócdea alfabético. 
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AMd^* Queréis hablar del alma según 
el systema de los Antiguos? Id al Índice^ 
y encontrareis que Thalés fué et priúie-« 
to que aseguró su iiraiorralídad : que es^ 
te Filósofo enseñó que et atma* conoce 
las cosas corporales por los órganos, coc»» 
porales , y las espirituales sin dichos ór- 
ganos , &c. Todo esto sin salir de 1» 
pigíaa 14 y 15 del primer toma.* 

£n la 220 veréis como la difíne 
Platón > y la obscuridad de su syste-« 
ma. En la 309 veréis el dictamen de 
Aristóteles, &ow 

Amigos... .£a el mismo lomo página 
I ja veréis el sentido de ios Cireaéos 
sobre la amistad. £a la 30$ la difini-^ 
cion de la aoai^ad dada por Atistóte^ 
les 9 y en la 211 del segundo tomo U 
que da Pit¿igoras. 

Atamos... £n el tomo segundo en la 
página 374 veréis lo que se dice so- 
bre el continua movimiento de ellos. 
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Helleza^u 'Veréis sus diferentes difiñU 

piones, por varios Filós<rfbs , y en la pá«« 

giaa 360 del- tomo primero. 

Bien soberano..^ Veréis lo que dice Con-i 

fucio en. la página 119 del tomo ter«» 

C6rOa> 



CerehrOk.^ En eí tomoi segundo en Í4 
página 225 hallareis que Pitágoras dice 
que el . cerebro es la residencia d^ la' 
üazon y del espíritu* 
Cometa... Veréis etí el tomo' segundó á 
la página 403 el dictamen de Epí-^ 
curo sobre estos fenómenos ó fenóme- 
nos, que por eso no hemos- de reñir: pe^ 
ro desechadW^ apelando á Newton. 
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Dío5... En la página 2 1 del tomo pri- 
mero, en la 22 y en la 226 Tereis lo 
que dixeron de la Esencia Suprema al- 
gunos antiguos: aquí podréis á poca 
costa ostentar mucha erudición , has* 
ta donde os diere la regaladísima gana^ 
pasando revista á todos los ente^cria* 
dos , y sacando por consequencia que 
debe haber habido un 3er que lo$. ba- 
ya criado y conservado : y esta ver- 
dad de Pedro Grbilo bien ampfíficada 
y tratada , os hará mas provecho que 
toda la erudicton del mttndo. 

Asi proseguiréis con Jos artículos 
que necesitéis saber según la .menre de 
los antiguos* No ignoréis el nombre 
de alguno de ellos y á cuyo .fin co- 
piad la siguiente lista ^ que os será inuy 
útiJ^ 

Thalés, Stllpon. 

Solón. Gritón* 
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Hypáso. 


Diodoro; 


Aatisthents; 


Siáion. 


Philolao. 


Ciaucon; 


Eadosio;* •* 


Senifii^.' ' 


Chiton; 


Cebes; 


Pitraco. 


Menedentés:* 


Bias. 


Plantón. 


Cleóbula; 


Speusipo.* 


Períandro. 


Xenócratesv 


Anachársis. 


Polemon. 


Mison. 


Grates, ' 


Epídémide^. 


Grantor. - 


Ferécides. 


Arcesilao. 


Anaxímandró, 


Bíon. 


Anazimenes; 


Lacides. 


Anaxágoras; 


Garneades. 


Archéiao. 


Glitóixiaco.' 


Sócrates. 


Aristóteles. 


Xenophonte, 


Teophrastes; 


Esquines. 


Straton. 


Timón, 


Licon. 


Epícuro. 


Posidonio. 


Aristipó. 


Epitecto. 


Phedon;- 


Diógenbsw' 


Euclides.' 


Mónimo;* 
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Gratéis. 

Metrocles. 
/Hipatx:hioy 
. Méaipo. 

Zenon. - 
\ Atífltou 

Dknisio. 
.iOtéanto. 

Pytágoras. 
^Eflíipédoclesi 

; AcchítáStf 






ti' 



• • • 

* t » 






-Hipaso. 

:Xeqóphaae¿á u*. '* . > 

Fanii¿nidcs.'V' -• t ^ 

Mdisso. " 

ILéácipa 

. i^< ]£l[efiiócrífx>;¡rii J^-t : cw* 

. ¡ PiCOlágoras. .^-:i^'< > -» 

\ Diogenes J^o»« * *^> * 

. .iJkoaxáfrqiiesJ;. : 

iDfógenesLaier* 

Qoiifusio^ 






V « \.<.JL 
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Y algunos otrds fue se me faabrJb'tffca^' 
pado; Coa aprender ide memovlii^ totfi 
nombres mas embelesados d^ alguaon» > 
de ¿9^0$ .i^iejo» y oomoi-Ferecides^ Cáa^l 
néades^Empédocfes^ ^Auuuánjues y ocrotf^ 
dé este sonido 9 ooa babiar'. de L^gkay^ 
Süi^isoilos:, Bottmenas^iSórites^ Dito-*^ 
ma ( ar gnmento. ^oó^uh» ^ ^poi -oíca- 

D 
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nombre cosquillosa á los máruIóBp Pre* 
misas j Ilación^ iB/kt-dñÁca, , . Tiaíoicea-' 
dencia del ente porllas diferencia&^pres- 
cis¡bnes.tObjietivas<9%c* Cotí aopkbírar á 
Herádito y Demd^ltOy diciendo '^e el 
uno Mémpre se/afií]^iay y elotro siempre 
se reía 4^ qkiaata pisa en el mitad^ coa 
censurar el materIalismo.de £pí¿uro; 
con Hombrar las Varias sectas ilé JFiló« 
sofps , coma - Platónicos ^ Aoaidénticosy 
Dialécticos^ Cyre¿áicos, Megarios^ Cí- 
nicos , Peripatéticbty y Pitagóricos^ coa 
hablacita poco, díe la transmigraciob , á 
metempsicosis (:^ue aunque sea laipro- 
pio^suena.aiejory> porque se entiende 
menos) y y con acabar diciendo': que 
si estos antiguos Filósofos resucitaran^ 
le» Tendría muy. aadu^el ser admitidos' 
pcm estudiantes en iaescúela deNewtoo^ 
Descartes ^ Letbmtic^'.Gassendiy Nállet. 
y:x>tf^^ tendrá ¿l'^inanda á qoai^ieni' 
de v^osotros pon ma& Filósofos que. «todos- 
1^ jQOBÍbrado9;;!y sé abrirán lasbovíü&'de' 
par tú par qua^acampeceis ¿r dlscünrir 
d^ios modelaos > lo-^e executareis del 
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siguiente móio , si no lo faaibeis á mah 
Divididlos éá Fisico^^ Mecafisicós 
y Moráiistiasr dé los primeros., ya o$ 
bt ñombhidó álgüaos $ á ios 'que añadí-» 
teis Musobétíibrdek^ Keplev y S. Grar 
^resand y los deiüas que os presenta-» 
rá Mr¿ Saverien f el yá nombrado , coa 
«na rélacioií y «uriosd roniance de la 
vida y ínilágros.de (cadá uno^ concu^- 
^eiíáohls noticias^ y repetir con fre« 
i|i¡6flcia aqüeHd:4e tc^béllinp/, atrac«- 
tiáá ^ repütsioa'^ gravedlád ¿ materia su-* 
iü ^ choque ^' fliensas centrales , centrifu-- 
|^a«^ y centripetaf fíierzade ineicia , án«- 
púú de incidencia ^ y de : teflbzion y 
tobos capilares; 9 y cotí decir algo de 
ppticá , Dióptrica ^ dtóptrica ^ Hy-^ 
dráuüca 3 Hydrostática, Stárica^Me- 
4:ánicá , Piíeunilática,^ Eléctrica ^ Pirú- 
inetro y Baróttiétro^ Termómetro^ Ae^ 
i*ónietro f Bombas de atracción y de 
coDlptilsion^ con saber explicar una cá- 
mara obscura/ y una linterna mágica; 
con hablar ddf arco Iris quándo llueve 
y hace sol; referir la experiencia del 

Di 
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fiíego eléctrüo que se hoor en París 
coa no sé quantos inváHdos ; y . ex«- 
plicar como un piojo 'pacece elefaar* 
te en el microscopio ^ no* habrá vish^ 
ja que no os tenga por> tan mágioo 
en nuestros /dias, comovel pobre Mar^ 
ques de Villena lo fué ^nvlos^ suyos. 1 i 
Por lo que toca áiosr Metafisicosry 
Moralista que citéis^ con vuestro .páa 
os lo comáis; porque^ : vsamos dacttf^ 
ios amigos Hobbes, Espinosa y ocü^ 
templados por el misipo^ tono , quan^ 
do hablaron de Dios, del alma, ^ da 
ia eternidad , del preqÚQ y del c^ti^ 
go ^ del bien y del mal; de la liber*^ 
tady de la necesidad^ imprimieron cosas 
que. no están escritas*. JKoiOie meteréy^^ 
jen. aconsejaros del ensayo sobre el honv 
•bre ^d^l , ^ñor Alcjiandiro Pope , nidel 
i>ti:o sobre el entendimiento humano dd 
S^ox l^ocke : perü lo cierto es ( die- 
reis misteriosamente si. ^Alguno . soltase 
la/chiqjta.para que .re^b^Ieis), que las 
traduccüones francesas., de estas, obras 
^Stí^ ím^ . inferiores á . los^' originales ; j 
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con ftsto { quiés no ha dt creer i pie. 
juntiiias 9 qué sobre se» muy inteiigen* 
fes en el Moral Ingles, habláis aquel 
idioma mejor ' que el múmo Orador 4e 
la Cámara de los Comunes? 

Aplavidid á Mr. Marmontel. Rs el 
Moralista de estrado mas digno de la 
cátedra de prima. No hay petimetre 
ni petrimetra , abate distraído , sol-»' 
dad0 de paz , filósofo extravagante^ 
beredero gastador , ni viuda de vein- 
te años que no tenga un curso com'» 
pleto de moral en los primorosos cuen- 
tos de este'fíaisimo académico. . Entré 
ellos desechad el intitulado e/ Filoso^ 
fo en el nombre. Parece que la tal maU. 
dita nov.ela^Dios me lo perdone, se. 
Ilizo adrede contra vosotros, pues os* 
▼¿ene como zapato de vuestro pie. De 
buena gana os hablara de otra obra 
muy seria de la mísnut pluma ; pera- 
coAio dicen que sirve solo para Pala** 
ciegos desgraciados , Generales tristes^. 
y Mir^istros caldos , y no creo qu^ ja-^' 
más os ye»¡5 ^ eso ^ me haréis el ho«^ 
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BÓr ác pernfitlrme , qaé nie €ome ~ te 
libertad de callarla. ( Ved ^ué modq». 
tan cortes dé >nesar uha cosa). 
'. Alahareisí mucho á Moiatori , dU: 
ciendo que ^escribió ji|ic¡Qsaiiieate so*-, 
tire la Miáiad pública : ¿ero sin me-, 
teros en discusioties , e^lstñiad que es 
tistima sean, taa malas las impresiones 
deVenecia^ 

Ahora que quedáis cumplidamente 
iatruídos, y sólidamente enterados de 
todas las Filosofías antiguas y modera 
ñas , os advierto ^ que pam ser teni-r 
dos por Filósofos consumado^, no bas- 
tará saber ^ como sabéis ( gracias á Dios, 
á mi nuevo it^étpdo , y á vuestra su*-, 
hlime comprehension ) , todas la^ obra^ 
de. los Filósofos antiguo^ y modernos. 
No basta > hijt)s mios , no, basta por 
cierto. £s indispensable que tengáis, He-* 
vreis,pabliqueis,aparenteis y ostentéis un 
exterior filósofo. Persuadido de esta ver» 
dad Diógenes se salia á medio día de su 
ten'el con una linterna en la maño, bus- 
ooado un tjQtsáfít jK)r las calles 4e una 
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ciac&ul pdpülofia^ Otró^, al tiempo 4^ 
Jos enemigos sitiadovcdasaltafaaalas^mo* 
■lailas, se.e?taba cooomcha seriedad ba^ 
.'cirado una demostraciop geoflnétrica , y 
4os soldados que no entendían de más 
ángulos que los que formaban con' hi 
.espada , 4cabáron^ con él y con la ft- 
^ra , que era el objeta de su embe- 
leso 9 ó- tal vez de^'SU. sanidad. En con* 
seqoenciá de esto 9 es preciso que os 
distingáis también, por.ulgun capricto 
de semejante naturaleza- é importaáciji» 
para quie la gente <qu^ os vea paíUttr 
por la calle diga v ^'i^úti vá uh Filoso^ 
fo. Unos habéis de estar, por ezemplo^ 
sfempre distraídos, habéis; de eatrar en 
alguna botillecia preguntando ^ si tienen 
botas.bglesas^ 6 ent aTguna^ libr<;ría p^e^ 
guntando si alquiláis coches para el si- 
tio. Otros auáque tengáis los ojos mny 
buenos y hermosos, habéis de Uovar un 
sempiterno anteiojo en conversación con 
la nariz. Otros habéis • de comer pre^ 
cisamente á tal ó tal hora, y que sea 
extravagante 9 como si dixéramos i kis 
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^toeie de la: nmñaiíá y «ó'* á íaif ieSí • de 
. ja. tar(ie ; y si las ¿stótnagos tuneseb 
Jbainbife lá otras, lionas v ^que tengan po». 
\ic\eQQÍá^ y se vayan afilosófando* Otros 
Jk^i>^ d^ correí; , como volantes , pee 
v^sa^iC^Iks de I>k>s| ap*opellaado á qisanr 
.tPií^hiqjuiillo salga j de las pi^Ftas eá 
^or^jmenguada para él y su triste n)a>* 
uke. Otros habéis . de tener aprehe»^ 
MOUfi^ de enfermedades ; y si. atgund 
(QS ; pregunta el ^ e^ado de : vuestra ini<^ 
portante ^alud ^ quejaos de todos los 
jp^les á ; que está expuesta la frágil 
o^áquina del cuetf>p: humano $ y aun^ 
.que t€Qgab mas* fuerza que un Hér^ 
ipules 9 y mas colores que un Baco , en-^ 
i^girtad JU><de tísico^ ético ^ asmático, pa-p* 
.rali^i<;i9 y escorbútico' ^/ &c. &c. .&c* .&c¿ 
.de modoqu» se <^den en ayusasd^ 
«Ja . ;respuesta , como no la escriban ^ y 
la lleven al Proto-Medicato. . 
,, . Coa estas y otras extravagancias se<* 
4nejaq^es 9 veréis quanta estimación ga« 
nais de Oriente á. Occidente , y desde 
:$eftentri.QA á Mediodía ; y ms^s si .os 



imi^U* eheaatrtáhos CM qaíen so.M 
conozca. No falfieis á esto , ai ó co« 
^píar 9 jst QS parepe , en dicha obca lá 
iísta áe los . Filósofos moderóos ^ ^\m 
yo teago otras cpsas que hacer. 

5i jen el concurso viereis algunas 
JDaisas .atentas á lo que decis, lo quo 
po es del todo imposible , xsomo no ha^ 
ya por allí algún papagayo con quien 
hablar f. algún perrito á quien besar, 
^IguQ mico con quien jugar , 6 algún 
petimetre con quien charlar, ablan-< 
dad vuestra erudición, dnlcifípad vues- 
tro estilo, modulad vuestra voz , com^ 
poned vuestro señiblante,y dexaos caer 
con gracia sobre :las Filósofas, que ha 
habido en otras edades ; deoid que las 
hubo de todas sectas; y desando pen* 
díente el discurso, idos á casa, y sin 
dormir aquella noche ( á menos que 
se os acabe el velón ^ en cuyo caso 
será preciso que esperéis hasta que ama^ 
nezca , y seria chasco si fuese por Ene-« 
ro), tomad la obra citada, y en la pági^ 
na 189 del tomo tercero veréis las mu- 



^res FiIósoflt?^^co^' su nombre 9. pft« 
tria y isástem®, con: la distihcioitenrce 
lás5X|iie filosofaron , según alguna dtítér^ 
mma4a espuela, é las que se andaviéroa 
filosofando , * CQipo quisieron y para i» 
quales teaemos en este siglo excelen*" 
tes maridos^ T^ed muy preseitte ia ú^ 
guíente lista* 
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Hipo. 


Cled>uliaa« 


Clea. I- • 


Berontsa. 


Euridíce. 


Domna. *. 


Sosipatra* 


Agoníze. 


Elocia. 


Anacomena; 


Aristoclea. 


Aspóla. . 


Piotima. 


Pámphiia. 


Julia* 


Myro. 


Antusa. 


Eudocia. 


Novela. 


• 



Y otras que alU vertís ^ y yo no me 
quiero detener en trasladar. Notad que 
entre las Filósofas; la secta mayor fue 
la de las Pitagóricas ^ porque sin duda 
(diréis con gracejo, haciéndoos ayr^ 



5<m algim tf bftnlco si es ttííaho , y et« 
ieñtandoos la espalda á la ctnmexiea si 
es invierno , ó dando cuerda á vues«- 
|rp reloxy c^ue- habréis puesto con el de 
alguna Dí^ma^e la concurrencia, ó com- 
poníé^dpQS algún bucle y que se os ha* 
1>rá desordeñado • q mirando las liices 
jje los brillantes de alguna piocha, ó 
tomando urr polvo con pausa y pro- 
fundidad en la Qaxa de aliruná seSo^ 
ra , ó mir4ndQ0s á un espejq en pos- 
tura de empezar el amable ) ^ $in du- 
da diréis • haciendo alffuna cosa de es- 
tas , Q toda:^ juntas , porqué el siste- 
ma de Pytágors^ trae la metempsíco- 
sis y^ XK^oxi^tafiioíx X ó. yaya ei\ caste^ 
llauQ i^na vez , siq que sirva de exem- 
piar para en adelai^te , el paso, de un 
alma por varios cuerpos, y esta mu- 
danza debe ser favorita del bello se- 
xó. Veréis, como, todas se sonriea , y 
dicen : Qué gracioso ! c^ué chusco ! unas 
dándoos con sus abanicos en el hom- 
bro, otras hablando á otras al oido^ 
coa buen agüero para vosotros 9 y to« 



l^ioa ^ a9 ym alguna mnbicioa de n4 
parte ,. y arrepeotiipieoto de babero^ 
^nseñ^do en tan corto tiempo Ip <^ 
me ha costado tantos añji^ de vastfi 
lectura y. profuada m^d4t%cíoa« 

Pacemos i otra m^^ería» pues qu^ 
dais y^ coniesta leccipn.pi^rfeptament^ 
carapt^uado^: d^ Filóspfos ¿ U vipleta^ 
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a; Lección de este dia es mn^ 
&i vial.. No s&¿!ata masj^ae de loque 
ce deber el librnbfe á si. mismo y á I09 
demás boiribires :.'lo que ^un astado tiene 
^ue cuidar! :défatro de.«i ttisi^o y res» 
pecto de ios. otros esta^osvEsio v :ya veisi 
en sub$tém:ía:es una graiMiisima frióles 
la. Antigürmneore no hablaban de esta 
£K:ultadci^aÓ7. aquellos á qn^bnes com^ 
petia y .comcb Príncipes f. Embaxadorea 
y Ge$ie)*^ei% J?ero tiempo» bárbaros set 
rían aq»ei»b)s<<iei:k quo. do.iiabbtse cada 
uno mai^ qin^ide io que: de.. toca! Qué 
difereai¡e9>s^9F k^s nuestNri^sl £a ellos no 
hay cadet^y estiudiante dé prúi^r año^ 
ni m^noaboi :<4fe mercad^ 4^a no ha? 



ble de'^Menchaca , Ayala , Grocio , ^fVoU 
fio , Pufepdorf , Vatél^ IBj^ri^acáiy, &tc^ 
Vosotros/ viviendo yo, no habeis^ de: 
6er menos ^ cóií que a&í manos á l4 
obra. ."-^'^ . '':^^'^->> 

Diréis qué ñiiestrd Menchaca en sü¿ 
Controversks . íiiwfrei tócá. /la. materia 
muy de pasó : qué Áyalá solo habló 
del Derecho de la guerra i que Wol- 
fio escribió 'mayiatameniéMlbre el De-* 
rechó natural^ <^y qixe hizx^ ttial.eá¿<f 
escribirlo cdmo: ensayé ^' ¡díi^cioítítrio , ó 
eotttpendio^ ó^etí siete Idi^idüeis como 
6ste cüfó0«' Oéi Grocio^ ^düéii^ que fia^ 
mas inódtíPádO'f •'por iñeUoqüé sh Co^ 
ment;ador Bairbdf ak Id autuéiitó'^coa su$ 
ilustraciones / duyá rüáid^obtisL también» 
hito al Barón de Püfeddorf f^yoúiéndo^ 
fe tüiás notas 'ts^ ^¡tatíAéá <^iQtma-<ei , pelun 
eóú qué se ve 0n el réf &td del grav6^ 
eabáltei^ '&i iek frontispfoió^<der<^ sa ' obra; 
Irritaos fiiü6hd cpntrá Vdtílky que redu^ 
so esta fáciilmd á uií nbét^d>>g«omé«' 
trico, llevapidb al lectdr^ diKSalUjona-* 
do desde. Ja piámera htttj^ 1»^ última 



^ópobioiQB.: Leed los^/iadices de ^caditr^ 

uno de gestos autonesi. y: apri^aded - síU. 

go de. cada uno de ; «nemoria. y según. 

voestird Itumor 6 á lásifüÉstros oyentesu 

no olvidiuido á /inajp(Sr< latondainíenro^ 

ei jclta^^ ei Tratado del > Embazadór y&*^ 

crito 'por^Vilcfort^. asunto también tra^! 

tada jen pasceUatíOü por j I>on Antoaioi 

de VJerai .>^] .i-J.^. -n 

, Cóni estos fundaiá^iitót^ empezad Ir 

eonsíruir* el edífíciordejiTuestra 'txMü^ 

enojen «Kía materia. ^Ekidd que shi otad 

factiltad 4aá^ nacionescqrie^ádmiraiadi fio6 

cultas^^^ecían unos ^canchuí^ de sabágdsí 

coma^ lofi Hotentotie&5' ly^ qué su práctioaí 

ha^^hecho^comune^ iofi' i>ienes de^ todosi 

lo» ^bombres. Na .ahondéis, que&tüdiaai^i 

guna^ delt' Derecho PúbUcd y pbcipiíe soo» 

todas j^eliigro$as;^y'jasi.<dei£aado thttciad 

co,..9fibÍ9s/por^^sa9^ixa;fi9>s ^ suscitandoí 

qüesiíone^ en' quejBD podáis cometes 

absurdos de largan colai: / preguntad si 

ebequíipage del csocisEsro de uu £aiba«iJ 

xador del¿ ceder el: pa^omL del msiyor^ 

domo.dej un finma^o^v y^^ otraa tíoni^ 



jañtos^y dddIhfrcowPMenlonfyy-éeflradí* 
á- Wólfio , y; filiad- iá Grocie^ y itrsteá 
ái; V^téi, y iievad Á Burlamaohy '^ y 
uoihxri el tal eoMeictísra tal guisado ^xo« 
ipo vosotros to^haeaisr.CiCad veinte tra< 
tade^ de paz, qüa^eota oongf esos y diea^; 
suspeosíones deanxias y treguado -arv 
mistácto» ( estogedu e^tsi voz'^'que'-es 'la 
menos inteligible )# Hablad de ksxapÍK^ 
tiübcioqesideiaswpkiafr^ de lo» rehenes^ 
déJk»;e»p¡aSy dedbsv¥ÍTandero5 y calxe^- 
isras del exórbitfti, .yi de la Gonapama- 
dd^ FrevosteJ.Eobfosdá la max:^jf ha--: 
his^á^ de Im piaíataff!, «orsarios^ contra-' 
liaadíseas ^ -ginmlar^ presases la* 
mar, salida: y; jenttpádft en ios:;paeirto» 
neutrales, quaréiíteiiá^ Iós.£antio5i*pre-*% 
osdeotes d^l Levante ', pescaldd^. baca-^ 
loóv^de ios had^dnqitesr, (fel-9pfa}),cco^• 
aljerciD activo ^fssiYotf mutuo> túterao» 
eiterno ^ iiicito^ asíeoto de nogcoa, jsa-* 
Htíd^Át los tuivÍQB:eiitoe »jt,y á lo9>puecr*. 
tos de man Discttnrkkisobre s»i les «burlo- 
te» -deben, á;noV'$6r. permitidos eatrer. 
lasi.aaciones cf lVtf.^;¿y tenéis tda coiMítr 
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tada para ciacuentá ooches de ímrkr- 
no 9 como Dios os depare auditorio 
competeate. Hablad de las islas desier-» 
ía« y pasos de los estrechos; tocad lige^ 
rameóte, y como quien no quiere la 
cosa ; tocad , digo , la etiqueta dé la 
Corte de Consitaatioopla ^ que trata bien 
raai á los Embajadores dé grandes Prin- 
cipes j haciéndoles refregar los labios 
en las alfombras del salón de la ai»* 
di^ncia. Ponderad las obligaciones de 
un Embazador, de sus secretarios, sus 
correos y las cifras con que escriben i 
sus Cortes , y fingid alguna que mos- 
trareis y diréis ( encargando . mucho el 
secreto ) que os la dt6 cierto Smbaxa* 
dor de un Gran Soberano , por excoi- 
pío , el de Marruecos^ Romped . eliii|o 
( que no importará mucho ) y ezclar* 
mad sobre la poca fe con qut; ^. rom- 
pen los tratados. de. paz y noi guai^dañ- 
do una nación mas que aquelii^: que 
le convienen. Enfureceos.^ y-dad (una 
.gran, palmada sobre ja m^sa ( o^ grsín 
tiento para no laceros mal) ^oy ia« 
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-méaxsios de qm k artillería es páhli^ 
«eaonrate llamada Ratio ultima Regum, 
-Volved al asunto j tratando de la oblí-- 
gflcion de üu General que entra en un 
pak eilemigo, y meteos otra vez por 
Wolfioj Grocio^ y Pufendorf. Char- 
;lad sobre el saqueo, ó incendio de los 
lugares , inmunidad de los templos y 
suá alhajas, pintando bien un asalto, co« 
IDO si os hubierais hallado en mil* Ha- 
blad de la deserción de la tropa, ^ su 
castigó V -enganche y premio* Ebiblaá de 
los países rebeldes , guerras civiles y 
O^as frioleras semejantes. Tened- mu^ 
cho (Cuidado en la división de los. £s- 
tadosten despótico , monárquico, aris- 
tocrático ly los demás. Concluid, des^ 
pueiw de- explicáis como Dios os dé á 
entendlír, la natural constitución de ca*- 
daf'UM^:que el monárquico es eL me- 
jo]:i',">^'a;!^ménos -que esleís hablando en 
* Yeneda j: porque atÜ estas comparar- 
cioiíai 'sOn odiosas.' Decid todo lo qiíe 
hag itUcho ocipos^ t}de es mucho ,«ifnuy 
'bíiefo- y- muy ispaia, ^y si v^s^jque el 



auclitorio .Sé dnerme^ echadUe (tMra ro« -- 
Giada de los ya díchod y iepcitidos aooiü^ 
bees alediánes ) y dispertará el concuna ^ 
mas que de paso; y c}uaiidó creaff to«^ 
dos qué vais á concluir ^^ empezad de ^ 
nuevo diciendo : el Derecho de gentes - 
se divide ea derecho necesarb ^ sub*- 
dividido eii interno ^ externo 9 pérfec»^- 
to é imperfecto; y voluntario subdi-^ 
vidido en convencional ^ y de costuin^^ 
bre. Llamamos Derecho dé gentes ne- ' 
cesar io ^ diréis tomando un tono m»-^ 
gistral 9 aquel que consiste en la apli« 
cacion del Derecho natural á las nacio'^' / 
nes. El interno es aquel qxie nace de^^ 
la obligación que nuestra conciencia nos . 
prescribe , y externo en quanto á la re«> i 
lacion que dice á los otros. Es perlec^ > 
to 9 quando trae consigo la fuerza 'pa*- 
ra hacer que los otros nos cumplan' las ' 
obligaciones respecttvaisr á* nQsotrOS';^ é^* 
imperfecta 5 quando 170 trae coiosigo la» 
suficiente fuerza* Llatiu^ds Derecho de 
gentes voluntario aquel que Qsoqttiene las* » 
reglas nacidas de lo que cada uno dree^^ 

E 2 
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que debe poner d^ su parte para d 
común objeto. Entraos ahora á ser. me- 
dianeros eátre Wolfío y Vatél en lo 
que en este punto el uno entendió di^ 
ferentemente del otro. Derecho de gen^- 
tes voluntario convencional es el que 
dimana de ciertos convenios particula- 
res entre algunas naciones , que no li- 
gan á las otras ; por exemplo ^ diréis 
cogiendo una. docena de pesetas, sí las 
Cenéis 9 y si no, las pediréis prestadas. 
Ia peseta A y la peseta B son dos na- 
ciones que pactan entre si , que los na- 
vios, suyos que se encuentran en la mar, 
enciendan cada uno siete faroles. £1 
Almirante X de . la nación A. y el Al- 
mirante . Z de la nación B deberán en- 
cender siete faroles , como siete pe- 
cados mortales , siempre que se en- 
cuentren ; pero el . Almirante N de la 
oacion Y y el Almirante H de la na- 
ción P si se encuentran entre sí ó con 
alguno de ios, septemfaroliteros ( apren^ 
ded de paso á enriquecer la lengua), 
no tienen tal .obligación de .eacepdec. 



td fiiqnléta lín mal cnnáS eotno el ttib^ 
f mas si es de :dia. Déftdha de gemea 
Toluntario . de costumbre, diréis ^«l* 
viendo las pesetas á su dueño por lo 
que es cuenta , es el que nace de ciertas 
prácticas ya establecidas de siglos atras^ 
que aunque no obligan de juro y por 
lo menos son muy respetables entre las 
naciones que las establecieron > y no 
entre las otras que al lance de esta* 
bifcerlas no dizeron esta boca es mia. 
Si no os entienden , volved á pedir las 
pesetas , haciéndolo prácticamente; que 
hay auditorios de cal y canto , y sue-* 
len salir las gentes diciendo : bien ha 
predicado el padre , pero yo no le he 
entendido. Proseguid con gravedad: de 
todos estos derechos nace otro, llamado 
positivo , y es el que han tratado los eim 
tados autores , y últimamente en cas* 
tellano Don Joseph de Olmeda. A ellos 
todos os remito 9 con el encargo de 
que aprendáis de cada uno un pár« 
rafo retumbante, con cuya repetición, 
y las noticias que os acabo de dalr^ 
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VIERNES. 

' ' ' 

quinta lección. 
teología. 

•■ . i . » 

. i.^ o s4 por qué $e ha estrito tanto 
sobre la Teología. Esta facultad trata, 
de Dios. J^Ios es incomprehensible. Ergo 
es inútils^la .Teología. Este silogisni^^ 
se apreifderá >de memoria 9 y se feper*. 
tirá c;oa sumo desprecio hacia los{eó«*> 
logos. ^in ..embargo 4^. .esto 9 para que* 
no me ;^heis en cara. que. falto á lo\ 
que proiiiftQ;.) yqpe no os.pnseño Teó*; 
logia ; e.!fcuc^]^me y r y ;«ereis tan te6r, 
logos pom^ yp« Creeréis acaso que par-* 
ra ser cpnsuiiji^os teólogos ^^s menes-n 
ter ,. antes q|ie. f odo 9 u^ smpa y hu-; 
mílde venc}:a9Íon al Entp Supremo^de 
oiyos atribi|tf)s se v^ a ^t^^^^r 9 J i[ 
todas las verdades que se .ha dign^dpr 
revelarnos ,.. jin-^ pleno i;o];iociiiiíento^4ft 



tos idiomas hebreo y griego ^ una grail 
posesíoa de la Historia Sagrada ; na 
estudio muy largo de las costumbres 
jud^p^f uoa idea •exacta dé 3á doc- 
trina- de cada uno de los Padres de 
la Iglesia; una nótidia segara del es« 
lado de la primitiva Iglesia ; una re« 
laciqn auténtica de ios ConciliSsr^, y 
Otros mil requisitos semejantes ? Ino-* 
cantes ! nada dd esto os |)arezcá útÍT; 
teuitará que tengáis unos qttantó^ dic** 
ctonarios ; el de la Biblia ^'el^ dé las 
heregias y cismas, el de |ds Cohctlios; 
loa cartapacios de algún maestro , y 
itiucba ó:»adta para trinchar \ cortar, 
tfáep y truncar y alterar textos de la 
Biblia , de Í09 Padres y de los 'Con<- 
dtlios. Daréis ' eh las conversadones co- 
niuues la distinción entré 1á escuela 
nnnistica y ^scotbta ; no olvidéis lo 
sutil y lo arijgéKcó. Hablareis de las ver^* 
siónes y exposiciones mas* famosas de 
la Biblia, No ic os caygan de la boca 
I^ra, Cai^tagena, los Setenta , Gonet, 
PétaTiOj 8(c, Caed sobre lAs^ sectas he« 
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ffácsk con d" di^tcmaríd' ét fas be** 

regías en lá manió. Deoid la patria, vi-4. 

4a, profesión , obras y muerte 4e ca«-* 

da heresiarca. Porexemplo , haced caec 

la eonTersacíon » un día sobre los lu<* 

teranos , cuyo articulo habréis apren- 

ilido de memoria la . víspera ,- y direís 

cómo un papagayo: Lutero fué Saxon: 

aacjó en Isleb tú (48 3 : estudió gra« 

■lática en Mágdeburg y Esteaac :; - phi- 

iosófia en Erford, y despuesr se aplU 

co al derecho con ánimo de seguir la 

toga; Tomó ^1 hábito de San Agus« 

tín*, dexando el» mundo' por haber visto 

á-UH amigo Suyo ttior ir abrasado dbuoa 

eentellá'. Luego «ncaxad su. disputa con 

loí dominiec^s^^ y- las conclusiones ür- 

mosass que SQStuPVO acerca de » las In** 

dulgenciás^ 4^09. Ja- '^excomunión que el 

Papa León i Kv' Admiiió contia Á ^ si 

ao se retractaba' en el . tieimpo ^ue fi- 

zik Decid cdmo. apeló de es^ <éxcó« . 

ttunion á xm Concilio foturb^.y t^dos 

sus otros desdi-denes. Lo misncio podréis 

aqnender d< «leitiof ia , y recitar acerca 
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de íosieMintta hes^$iarca}iy con el'tt)i$« 
mo dicgkmario , úa . mas trabajo^ que^ 
saber el. .abecedario de la cartUk^^ cjiíft 
ain duda 09 habreb ojkldado» pp^^ialí^ 
g uno- de vosotros lo. tuyo pocajtia. e^ 
las a^aooa.; y por pooo ^u^ os il^t^iw. 
gais.ea. ^1 estilo , hak.rár,2>ara t?^uQbo$. 
dias fui ícada . articula 5 ,. lo qu^l ^^ ^O^ 
tr^.lLuestco. método ;* y «así formareis m 
la^beri^tade Pelagia0ÍpaiQ|¿ociiilaai>m99. 
Eutíchtanísmo ^ Ma^iiju^ifino 9 CalviH 
oismo >, Arriaaismo^ MoJlinosismo » McIt'j 
chisedeoianisEQO) Coiiriadísmo» Zuirig^sh. 
mo^ jAodronicianismo^ Antitrimtaris9Hfe 
Coociéaciosiscno^CJeobiiU^mo 9 QUaki^T, 
ri^mo ^: que::^acaxareÍ9i á ro^* y bellosqi^ 
veagac, ó oio ^ al ¿ai3<;>,; Af lo mas , m^¿ 
daréis la etimología -de algunos de I051 
nombres detestas sectaí», y^u origen; i>art% 
qüeL su sistema, re|«tiii:ion , .pt^g>^^-^ 
€aida'^;esL'qiegociO piira;tteaft despacio;^ 
y si os agrietan sobren queitrateis el pg^*» 
to masándividualmentef sacad un relox^r. 
y. d^eid :^é es la hora .precisa de . lar 
comedian), asacad eloQitrf^^ y decid íjf^ 



*se:üs ha pasado el tiempo , pero qiie 
.teod» que ir. á.. cierta parte, y tnar^ 
4$h;8L0S A beber lur vaso de agua por 
áMi quaito á . la puerta del sel , si es 
iv^tüBO^ y de.aUli'Casa ¿ estudiar otrd 
párrafo paranioañanií. No os* aconse«- 
;)a os^m^tais len coorar ks laeregías pcHp 
4i]e»l& en queow^píde mucho conocí* 
«liento de lenguas^,: y de üistoria^ y 
os exponéis bonitamente á dfecir.aiÚ 
4eaatmos teológicos y literario^. Antes 
4Qaed viobre los bereges moderaps.» cu- 
yos errores jsonanas recientes y. cono* 
chloB*- Quién^jds::quita que digáis mu«* 
cho'.y bueno ¿de; Jos Quakaros > cuyo 
pcincipal dogii^ se ^duce á tutear al 
misino Rey , oío^Uevar vuekias «n. la 
eamisa^ no'Hamw i^ñor á : nadie^- no 
juraii: en los . trihupaíes , ni quitarse el 
sombrero á ^traa: i viviente ?; , ..y^.' 
- !»> Si los conc^fftentes no son íacüU 
tativos ( como, es : xmiy regute )- cofne-* 
ted; mil anacronismos en los .^J^as M 
los ;tIempos« ]^q^ importa que d^g^isique 
los calvinistas fueron conden4d9^::ea 
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•cl GoDciUo primero de Jerusaíen ; y 
aplicad al Concilio que os pareéca ik 
condenación de la heregia que mas^rai* 
bia 0$ óé i que no han de volver 4ott 
lieresíarcaS' á contradeciros» Quedaos en 
la memoria con los nombres de aque- 
llos que sean mas raros ea la pronun-^ 
ciaoion , como los Iconoclastas , Brou^ 
nistas, Wicklefistas > Berengarios , Ar* 
kianofi ^ Walfredistas , Ubiquitarío& y Seu> 
mipélagtánios , &c. y repetidlos ccÚL&ési 
qüeacia y toda la volubilidad de ilen;^ 
gua qoe podáis. Con esto, y concitar 
el libra de las cereinottias religiosas» do 
todo el Orbe, vereii ú lío os tiene qual«^ 
quiera por tintero y en* que pudieran 
mojar 6m plumas Santo Tomás y San 
Agustín- y Escoto y todos los maestrot 
presentes ^^paáado» y futuros, cuya^ lis-i 
ta ( digo de los pretéritos ) estoy por re^ 
gklaros'sin mas trabajo que el de co-* 
piar «US nombres en alguno de los dic¿¿ 
cionarios de este género ^ como lo hacen 
algunos^ sin confesarioy como yd lo 
Confieso* ' - - * * . . j • ^* 
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¿a sequedad de me diseurso 00 
«spanta ? Pues tened pad^ncia que algo 
os ha de costar ser sabios. Haced pro« 
visión de los oombres de las cosas teo- 
lógicas » ya dogmáticas, ya escolásticas, 
ya escolástico-dogmáticas, para arro* 
jarlos promiscuameate , como quando 
ea los dias de tempestad caea rayos, 
piedra y agua , todo junto. Direís pues 
con ayre misterioso mueho de decreto 
concomitante , auxilio eficaz , formas 
y materias, predeterminación fisica, ii-* 
turgia antigua, instante A y instante 
B , concurso simultáneo , excomunio- 
nes canónicas, libertades de ta Igle- 
sia Galicana , San Agustín de Trinitate, 
Símbolo de San Atánasío ^ Disciplina 
Eclesiástica , itírum Cmcilium supra Po- 
fam vd é contra , Congregación de Pro- 
paganduj Cónclave , Concilio Eucuméni- 
GO, Sinodal^ Conciliábulo, Cisma (con la 
diferencia entre cisma y heregia ) , Igle- 
sia Griega , Catecúmenos , ritos mala- 
bares , ignorancia invencible^ celiba^* 
tilmo de ios .'Sacerdotes, &c. &c. 8cc« 



Tí» 
^mpre empero^con la "esencialisimá ad" 
vertencia ^jde no ahondar niucho 6sta& 
materias ^ porque Od expone!» 5 atúi--^' 
que estéis confiados de que habiai^ -coh' 
ignorantes, porque baHO una mala capa! 
suele haber un buen bebedor ^ y don«; 
de menos se piensa salta la liebre. , y- 
en boca cerrada no entra mosca ; y 
así creedme , id saltaiída por esas qües-« 
tioncillas , como gato por ascuas. Susci-' 
tad la qüestion de qual es peor, la ido* 
latria , ó el ateismo ? Nombrad con 
igual pulso á los doctores y teólogos 
írnosos , y sin cesar al Maestro, de 
las sentencias, aunque no sepáis quéi 
sentencias son aquellas, ni qué maestro^ 
fué aquel. J^ntrad con Lárraga y y> sa^ 
lid con Coi^^ina : hablad de Janse*^^ 
nio, de Quesnel de Arnaud y de las, 
cinco proposiciones , aunque no sepáis 
qué cinco fuéVon estas , xá qiié tres aque- 
llos. Tomad la Bula Unigenitusyy vueK- 
ta á la de 1^. In Cana Domini: no'oU 
videis á Arias Montano, Sánchez! J^M^-* 
tumónio, Met^lior Cano^Calmet , JAs^' 
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tsi Alexaádro, Horrís, y Bénedxtf o XIYs 
proponed algún proyecto /ó á ^ me» 
nos insinuad que lo estáis componiendo 
para átcaer la Iglesia Griega á la.Ro>^ 
mana : <:ontad lo que sobre esto ha ha^ 
bido varias veces, buscando el corre»«- 
poudlente párrafo en la Historia Ecle-^ 
siástíca. Con esta ocai^on hablad de Bos- 
suet, de su historia ^ de las variaciones y 
de la defensa del Clero Galícanb^ ^c* 
Luego y haciéndoos hombres importan»» 
tes d la Religión, caed^sobre la Mitolo^ 
gía 9 y aquí podréis disparar sin tino coa 
toda segundad. H«iblad quánto , cómo y 
dónde gustéis en está materia. Dqcí^ 
de Júpiter, Saturno, Neptuno, Marte, 
Valcano , Mercurio, Bluton, Baco , Ju-r 
no ,' Venus , Ceires , Cibeles , Minar- 
va , Diana , Proserpina y Palas ^ quan- 
tos adulterios , robóse , falsedades ^ ti^ 
ranias y necedades se os antojen. Pe?^ 
gad luego con los Semidioses , y. Sei» 
mimedlas i>eidadea. £ntraos , como Pen- 
dro por 6U casa , por los infiernos poé^ 
ticos, sin la ranm ..que llevó £aeaj^ 



7^ 
ni ta lyra de Qrpbe<x 9 ni la qtti^ 
<:osa <de Telémaco ; y volved oonran-* 
do á vuestro auditorio, que ya esta^ 
fé loco con tanta trápala y bátahua-' 
da ', aquellos tormentos del cuervo que 
roía las entrañas' á aquel sugeto ; de 
la mesa de Tántalo parecida á la de 
Sancha en su gobierno; del cubo agu- 
jereado 9 que se habia de llenar de 
agua, lo del Can Cerbero con sus tres 
cabezas ; lo de Achéronte con su bar- 
ca 9 8ec. &c. Pues qué os cuesta echa- 
ros vn rato tixera en mano sobre el 
Alcorán, y quitarle quatro ó cinco hojas 
para contar el viage que el picaron 
del mozo de muías, digo camellos, 
embocó á sus sequaces, quando encon- 
tró aquel Ángel que tenia setenta mil 
jornadas de un ojo á otro ojo ( nt habla 
^e los de la cara) setenta mik cabe^ 
•zas 9 y en cada cabeza setenta mil bo« 
cas , y en cada boca setenta mil len« 
-guas,*liablando con cada lengua setet!-» 
ta mil idiomas á un tiempo ; que á fe 
^ue saliera bucQa algaravia? Y Juego 



haced el dllctilo con • tul barbón en lá 
pared de * las lenguas que .hablaría et 
liíño 9 6 decid que ya lleváis ia cu6ñ^ 
ta sacada , que será mejor y mas má«* 
ravilloso , y echad millones de mH!o^ 
lies. Volved sobre los paganos ,* y áér-* 
ribad al' snek> sus oráculos ^ con -laü 
obras de Ftmrenelle y Féyjoo. Pasaos! 
de Delphos á Métic6^ con^ Solis en la; 
mano , y decid los bárbaros sacriñcidf 
que hacían los mexicáriós á su láald 
con víctutfas^* humanas. Desde Méxtdbr 
os llegareis por el p^^Aizó al Cabe/ 
de Buena» £»perjinza , -y* decid lo* ptU 
mero que os venga á mano de los 
hotentotes , y á fe que estáis á mi- 
tad del camino del país en que se 
hallaron unos christianos llamados de 
Santo Tomé , y concluid como mejor 
os pareciere , que ya me duele la ca*' 
beza 9 y es imposible que esta noche 
no sueñe con todo este cúmulo de in- 
fiernos , furias f oráculos , sacrificios y 
horrores de los paganos. 

Para proceder metódicamente ^ abo- 

F 
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fa daréis la defíaicioa de I:i Teología, 
diciendo , que esta voz se compone de 
dos griegas , que significan Sertno y 
Deus i aprenderéis á escribirlas con car- 
bón en la pared en caracteres griegos ; y 
po faltará en el auditorio quien crea que 
ifon caracteres mázicos; y con. esto os 
tavateb las manos^ si se os han ensu- 
ciado : os las meteréis en el manguito, 
haréis una gran cortesía, y os iréis en 
Dios y en hora buena á descansar, has- 
ta mañana; quedando hoy contentos con 
habei: adquirido justisimamente el nom- 
bre de verdaderos teólogos á la violeta. 



t 

S ABA D O. 

SEXTA LECCIÓN, '■ 

\ - * • 

MATEMjÍTICA. 

^i pedís á un matemático ía de-* 
fialcioa d^ su facultad , empetaá por 
pedir á Dios paciencia para que no os 
saque de ella la gravedad con que os 
ha de responder. Si le preguntáis > en 
quantos ramos se divide esta ctencia9.n0 
tendréis memoria para ircontando. Creo 
haber oído á no sé quien ; haber leido 
no sé donde; haber sabido no sé como; 
y haber aprendido no sé quando, que 
baxo el nombre de Matemática se com- 
prebenden uaa infinidad de avechuchos 
con nombres todos durísimos de pelar, 
pero en pronunciarlos bien está todo él 
mérito á que podéis aspirar; porque 
vamos claros y esto, de ponerse con sus 
cinco sentidos á lineas y mas líneas^ 

F2 
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letras y mas letras, números y mas nú- 
meros, nd es j^arjl vosotros , y^ sería el 
modo de privaros de los lucimientos 
exteriores , que debea ser las ni&is:^ de 
vuestros ojos. En quaiquiera de sus cóm- 
pendios ó diccionarios veréis ios nombres 
de los tratados que comprehende 9 que 
son asombrosos en quantidad y quA- 
lidad. Pero de todos estos solo se os 
ofrecerá hablar ocm mas fceqaencia de 
ios siguientes tratados. 

' Geometría especulativa y práctica. 
« Artillería. 
*~ Fortificación» 

Kaútica. 
: Arquitectura' civil. 

Astronomía. 

Si vierais los tonlazos en folio, que 
hay. escritos sobre cada parte de éstas^ 
jprimero que de emprender este estu- 
dio, renegaríais del padre que <>s en«- 
^endró, de la. madre que os parió, de 
)a ama que ^s crió y de la .pritfie^ 



77 
rá camisa que o$ pusisteis. Fueii qué 
de otra cosa , que llaman Algebra » y 
es una algaravia de Luzbel, con cru«- 
cecitas y rayttas dobles y sencillas, y 
aspas y letras , y. AÚmeros y puntoai 
Despreciad este estudio. La gente qut 
lo sigue, se humilla infinitamente^ To^ 
do es. llamarse unos á otros gente d» 
mas ó menos , y parece que andan 

algún murciélago en las máscaras. La 
incógnita por aquí , la incógnita pM 
ailh : Elío : será muy ' bueno ; pero yo 
no lo entiendo, ni: quiero entenderlo^ 
ni que vosotros lo- entendáis, porque 
dicen que^ pide mucha aplicación , .cons« 
tanda y método , tres cosas tan ene* 
migas dé vuestras almas , como muadd, 
demonio y carne. t 

Diréis pues con gravedad , que si cil 
Autor de la Naturaleza puso todas las 
cosas m numero ^ pondere ^ et mensura^ 
(como me parece haber oido en algtm 
seraion que oí por casualidad) , la Ma*- 
teíoáúca' es un^ (:iencia divina^ {u«t 
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stt objeto es calcula 9 pesar y medir 

tódats las cosas* 

Da la Geometría aprenderéis io <{uc 
son defiíticiqaes , akiomas, postulados^ 
escolios y corolarios,; Apreadéd Jbien los 
nombres $ y nada mas de las figuras, 
conio circulo> triángulo ^ isoceles ^ es- 
caleno I rectángulo 9 quadradOf pentá- 
gono >, heJíágono y todos los acabados 
«en gono, que son voces campanudas^ 
así como las siguientes : paralelepípedo» 
paralelógramo , diámetrOf periferia, &c» 
Diréis lo que es medir distancias acce«« 
sibies, é inaocesíbleS) levantar planos, 
reducirlos de mayor á menor» Es:pUcad 
.como podáis la plsancbeta > quidcantie, 
teansportador y otros instrumentos^ de 
lo.^ue bay untratadíro tan bonita^ y 
tan chiquito , que se puede llevar col- 
gado como dixe* de relox. No os 'me- 
táis en explicar igualmente la pantos 
metra (palabra compuesta de otras dos 
griegas que significan ünivei^sai ^ffiedi-» 
da ) ; no os metáis- «n ^o, digo una 
(vy ptras mil veces > porque el demo* 
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río dei ixistniínentico ese tiene un tni« 
tado solo para si , y quiera Dios que 
baste. Alabad á la Geometría , no por 
conocimiento propio, sino por lo que 
habéis oido á otros; y jurad m fidc 
parentum , que ella es la basa de to« 
da b Matemática. Citad á Eucli4es9 
Tacquet ^ Tosca , la Caille , Oranam y 
otros que os vendrán á pedir de boca 
geométrica. Pasad á la artillería coa 
la obra del Caballero San Remy ; , pero 
no en la mano, que es muy pesada, sino 
en extracto , esto es , con la lista ^ 
sus tratados .y capítulos , y tma lige-^ 
ra tintura de cada uno. Nombrad i 
mayor abundamiento la obra de Don* 
Diego de Álava de la misma facuP 
tad , dedicada á Felipe 11. en el año^ 
de 1 590. Con estas dos y algún com«« 
pendió , ensayo ^ ó diccionario , que 
habrá sobre este asunto, y yo no sé 
(porque ¿quién ha de tener- tanto dic-*- 
cionario , ensayo y compendio en la 
cabeza?) arrojad bombas, b^as, metra* 
Ua, postas ,^4:lavos , sapos y culebras por 
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entebrinas j cañones , morteros > mínai 
y brulotes; Aturdid á todos coa pará-^ 
b(^as, proyección y ángulos ,cureña$y 
morlones , l^aterias , plataformas , espe- 
ques ) pies de .cabra , espoletas , gra- 
Badas , balas rojas , palanijueras, hor- 
nillos y ' salchichones ; y . quaiido to- 
davía esté/ el auditorio atolondrado coa 
tanta gresca ,r encaxadle la> catapulta y 
otros instrumeatbs usados en los sitios 
antiguamente f hasta que civilizadas mas 
las nacionesr, ¿, instruidos ^mas ios hom« 
bres , inveoítáron ^i modo 4^ que qua^ 
tro ó cinco artilleros, aunque sean cójos^ 
mancos y tuertos y ha^n tales habiliw 
dades con. veinte* ó treinta dibras de me«: 
tai, qUe.Q0heii.aJbaxb una phalange en-« 
t^ra mae^dóhica^ Volved á la moder^' 
UQ y y dq^ vcon qué gracia s& hacen 
volar , par; sesos ay res , de {¿Dios á rau-< 
c^os .eeoff n^^re^ /de hoi^Mss y empujan^ 
4o por deb%Q idel tectet^'-ea que es^ 
tgn con^^i^QjiQ^^ bebiendo* .ó durmiendo,. 
so¡iO . ^{\.i:&{()ipafles unos granitos que- 
iH 4^ 4)3!Q$l;azo; gracia^, a. k. travesura 
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ác un espaáolíto , llamado PedrS Na- 
varro , de quiea se celebraron entóa* 
ees este chiste y otros semejantes. 

Como pedrada en ojo de boticario 
vendrá ahora á ca^r una noticia de có- 
mo, quándo y dónde se hizo el feliz 
hallazgo de lo que llamamos hoy pól« 
rora. Buscadlo , que no todo os lo he de 
decir yo, y os quiero diligentes y apli- 
cados , como ya lé habréis echado do 
ver. 

Pero por* quanto con mucho me- 
nos estrépito y estruendo ' ya se ha- 
brán muerto • de- susto la mitad de las 
viudas, se habrán desmayado las' vír- 
genes , y habrán caido con accidente 
de alferecía los par bulos que os; ha-* 
brán escuchado:^ descomponed la cara 
de bombardeóos; que os habréis pues- 
tapara esta ibgosa conferenda^y po^ 
neos otra manos horrenda ;pam expli** 
car los fuegos! de artificio , echaiido poc 
via de preparación el nombrecillo grie« 
go que ti^ne* ' «ste L oficio , y es y si no 
me 'engaño .^.sobce'^ poco mas. ó mé-- 
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nosj Pyrúthetnica (cuidado que el dian- 
tre de la palabra le deza á uao la boca 
abracada 9 y la lengua echando chi»* 
pas). Contad las artífices mejores que 
ha habido desde el primero hasta el 
famosa Torija el de Alcalá de Hena«» 
res. Con esto 9 y con decir que el dia 
de santa Bárbara celebran los artilleij» 
toÁ su función ^ reventareis de sabios 
en esta materia. De buena gana ana^ 
diera á lo dicho una disertación sa-> 
bre la mezcla y fundición de los meta- 
les , y del modo de poner granos á 
las piezas; pero no es para vosotros^ 
Para hacer mas amena, en lo^jue 
quepa , la erudición morteral y caño- 
nal y citlebrinal (y. ved ahí tres vo- 
ces nuevas que me debe la lengua cas-^ 
rellana), notareis que ttenei) tanta her-* 
mandad las ciendias entise . si 9 que del 
mismo modo que se llama pieza la 
comedia que hace reir los habitante! 
de una-ciudad, se llama también el 
cañón que derriba sus murallas. 

. Pues qué de la Fortificación ! Decid 



qúátito se os antoje de la antigua , que 
poco vais á aventurar , pue^s pocos tie« 
mn noticia de ella. Si habéis caminado 
por provincias en que se conserven re- 
liquias de fortificaciones morunas , ha* 
blad de almenas , contrapuertas , &c; 
Í)e la moderna os aconsejara, que oí 
instruyerais por los libros del Maris* 
cal de Vauban , Coetlogon y ostros seme- 
jantes , hallareis todos ios mejores mé- 
todos de estos y otros autores , lo fuerte 
y lo flaco de cada obra , su$ comu-- 
ntcacioíieSy ventajas y propiedades; pe- 
ro bien me guardaré de caer ta tan 
craso error ^ y de induciros en el 4e 
tomar unas obras voluminosas. Por ^in* 
gun caso consultéis mas obras que alguii 
Bbretíllo francés que no tenga arriba 
de cien hojas , con márgenes de al-». 
tobordo i en ella encontrareis quanta 
os importe saber de ornabqques , obras 
coronadas , revellines y tenasas , caba^ 
lleros , escarpa , contra escarpas y te- 
tiazas y caponera , palisada , glacis , gar 
Icriasi bastiones 9 cortinas^ troneras» 
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y( cuidado con este par de teraimitos) 
aproches y contrápoches. 

' De la Náuttoa 'diréis quanto os vcn^ 
ga á-Ia boca, quando vayáis 'á ver 
el canal de Madrid, con decir que 
basta él descubrimiento de la brújutá 
no se navegó de provecho, os ahor- 
ráis una infinidad de dudas ^obre la na« 
vegacioh de ios antiguos. Buena gana dft 
andaros ahora en disputas sobré si cono- 
étéron la América ú solamente las Is- 
las Terceras, ó si ' llegaron á la isla 
dé' Cuba , ó si efectivamente filé Cá- 
diz lo mas remoto que conocieron ; na-^ 
da de éso. Quánto mejor, mas' fácil y 
mas lucido es aprender de memoria ua 
voc;abulario de marina ? Os basta saber 
y decir que se tfama popa la ^^culata 
dél návió , por mas -señas que las hay 
eon siis cristales, talla y dormido , que 
no parecen sino gavinetes de tocador 
dé alguna dama : proa la parte opues- 
ta : bauprés un demonio de nn palf* 
tix)que qiie sale por. encima de la proa, 
que* tiene sus velas como qualquicr palo 
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hijo de vecino» una de días, llamada 
cebadera: estrivor la parte derecha del 
navio ^ mirando, de popa a' proa: ba- 
bor la opuesta : barlovento el lado mas 
cercano al viento , y sotavento el otro: 
tomar rizos no es poner papeles en el 
pelo al Capitán del Navio, sino, en- 
coger parte de la vela que estaba ex<* 
tendida: y con repetir esto coin bpots 
tunidad y magisterio , os tendrán pocf 
mas marinero que Santelmo 9 y no ha* 
brá vi^a que no os pregunte por su 
Qiarido que viene, de Indias* 

. De Arquitectura civil aprended los 
principios. Sabed qué es orden jónico*^ 
dórico 9 toscano 1 &c. columna » basa, 
cornisa y capitel » entabladura ^ &c« A- 
prended los nombres de los arquitec- 
tos de todas las ^naciones , y no habléis 
jamas delante de. los maestros de obras. 

Úe la Astronomía escoged entr^ 
Jos sistemas de Ptolénieo, Tycobrache 
y Copérnico aquel que mejor os pa- 
reciera* Aprended dé memoria las dis- 
tancias que los mas célebres astrónomos 
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han calculado del sol á los otros pla-^ 
netas , y son como sigue : advír tiéndoos 
que entre los cómputos de mayor y 
níenor ha sacado un amigo éste , que 
es el medio ; y yo lo creo baxo su pala^ 
bra de erudición: porque sobre ser hom- 
bre incapaz de levantar ningún testimonio 
á ninguno de los astros que Dios crió, 
fio quiero yo andarme ahora á evacuar 
citas entre ellos , tomando á Mercurio 
por allá j y desando á Venus por acá, 
y huyendo de Marte , y buscando la 
tierra , y otras cosas de este trabajo 
y calidad. 

. Planetas. f^^/f ?' 

tancta del o oh 
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MercuriOé • • 12000000. 

Venus. • . • • 22000000. 

Tierra. . • • • 30000000. 

Marte 46000000. 

Júpiter 1 56000000» 

laturAO. • . « 286000000. 
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¥ esto bastará -para que os tengs^n por 
Don Alfonso el Sabio, y mas si empe- 
záis á pronuoclar coa énfasis las espaa-> 
tosas voces ecUptica, coluros , grados, 
planetas, astros, estrellas fixas, eclip« 
ses, discos, ^paralax», cometas^ elip- 
se, rotación, periodo , y ios demás que 
encontrareis en quaiquiera dicdoqario 
Astrouúmico. Animo , hijos , que con e»* 
to solo he visto lucir algunos que no sa-« 
ben mas ; ó sin duda fiados en lo que 
dice Que vedo: 

El mentir de las estrellas 
€S muy seguro mentir^ 
porque tringuno ha de ir 
á pregutaárselo aellas. 

los he visto pasearse por los Cielos coma 
por el prado, y dar movinuento á los 
cuerpos celjestes como quien da cuerda á 
un reloz; y no parece sino que Dios 
se aconsejó con ellos quando formó esa 
máquina. Os parece poco gusto el que 
tieo^ un sabio quando se pasea una no- 
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che estrellada eco qiiatro ó« cinco ma^ 
jáderos diciendo : aquella estrella se lla^ 
ina tal á qual: es de tal magnitud; 
está á tantas leguas de Getafe : la des*- 
cubrió fulano ó* zutano: «aquellas siete 
ú ocho y . ó setenta ú ochenta forman 
upa constelación llamada de- este mo-» 
do^ ó del otro? Tomadle el gustillo^ 
y os chupareis los dedos ^ y me da-> 
reís las gracias , ccmociendo que hasta 
dar conmigo no Jiabeis sabido comer 
bueno y barato; ni habéis merecida el 
muy brillante titulo de matemático á la 
violeta. . \ 
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DOMINGO. 



SÉPTIMA LECCIÓN. 



Mí SCELáNEA. 
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si conro rivcio llegando cehyi 
del mar se hace ¡xina : Ánúiú ^ masprcH 
fundo j muestra mas ¡mezcladas sus* a** 
guas, admite mayores peces, y lleva- con 
mas fuerzas loshaxeks de ípas.buqtie; 
asi wtambiea , señoi^eá erüditísihKis ^ ^i 
última kccioü5 fjue»e$ ésta> será ab* 
go mas dilatada > maS: llena de ciencia, 
mas . abundante de : especies varias , i\^ 
vara mayores troaos de erudicíoii', y 
arrollará con nú»*) foitaieza las objeeíú- 
nes de la ignorasciá^ x. 

Permitidme que^ os ¿llame á la m«- 
moría el asunto de mi^ lecciones .pasa-* 
das y aunque sea : necedad hablar dos'.^* 
ees de. .una misma, cosa. :..*.;. 

£1 Lunes aplaudí la exceiencía de 

Q 



nuestro siglo sobr« todos los demás 
pasados y fdfüros : eií ést£^ lel^i la loa- 
ble costumbre de todos los nuestros^ 
quf ? lo baoea con frec^oeocta y ^sfac- 
cibuy sÍQ duda^ para aborrár éste fra^ 
bajo á la posteridad > que tendrá tal vez 
otras cosas que hacer ^ ó será de otro 
dictamen. En el mismo dia os ^dí un 
.*^pleno .conocimiento de las ciencias, su 
«^objeto y su utilidad; y señalé también 
las dualidades que debe tener todo el 
que aspire á estudiar con provecho es- 
:le. curso 5 no queriendo admitir á. mi 
' cscuefai hebdonsadaí ( que poeó osiespe* 
rabab este términtito ! ) , sino á los que 
áiuestren esta natural disposición. De 
qué. me servician < uiios hombres, que 
«para averiguav una cita se están con 
los codos compenetrados con el bufe- 
te horas y mas horas; ni aquellos<que 
-para adelantar en publico una propo-- 
sicipn:, abren diee libros, preguntan á 
> veinte doctos, y gastan quarenta no^ 
ches en rumiar la* especie, y aun des- 
pués dft «sto la proderen cm modes* 
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tia y desconfianza? De, uacU seryírují 
sino de entristecer mi Academia, de 
lo qud Dios nos defienda. . ^ 

£1 Martes os .díjce ipas ^ I9 f^ 
cesario; estuve superabundante en las 
materias CQ4^ica y oratoria ^ y i fe que 
me quedó cansada la cabeza. 

El Miércoles os enseñé todos los 
misterios de la Filosofía de antaño y 
de ogaqo, de aquende- y de allende. 
Pero qué biep! . ,, 

£1 Jueves dixe bravas cosas del Den 
jrecho de genteis, y de^ la naturaleza; y 
jcaidado, que estuve precioso! 

£1 \^iernes os enseñé Teología, y 
.á fe que dixe cosas (estupendas. 

Ayer Sobado hablé de Matemátv-» 
ca, y á.la verdad qon g^^n^ solidez. 

Hoy . Domingo, después ^ de ^ encara 
^afos que repaséis la^. l^ccipnes de 
los antef]o>*es.dias9 algiuia^.veces miéi¡L-> 
..tras os ^pUlati el vestido, 9 mien- 
tras an^io^ari^ el coche, os digo .que no 
hasta el profundo conocimiento que os 
be inocul^Q (qué alusipi^ ^ las virue^ 



las!) con sumo método y primor; se ha 
hecho iadispensable una tintura menos 
sólida de otras facultades y noticias^ 
>^ómo son las siguientes: 

*" Historia. Mósica, - 

Lenguas viva^/ Viages. 
* Blasón. Critica. 

Si yo me hallara en vuestro pellqo^ 
me seria fácil adquirir la fama de hon>- 
bres incomparables en la ciencia h¡s«> 
tórica, no por cierto 9 con leer la Bi-> 
blia, los varones de Plutarco, los ana^ 
les de Tácito , la historia de ' los Ce« 
«ares por Suetonio , J>ionísib y Halicar'* 
naso, y otras de esta autoridad entre 
las antiguas; la universal de Rolín, lats 
de las £spaQas por Mariana, Garibay, 
Perreras /Herrera , Zurita, Bernal tXíasx 
del Castillo, Solís, Inca,' y otros va- 
rios; la de la Gran Bretaña' por Hu- 
me, la de I'rancia por el Padre Pa- 
niel , y las de loi demás países por aa$ 
autores mas célebres ; tú -^aguoo át 
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'estos prolijos escritos^ ni siquiera e] 
"universal Compendiador el Presidente 
D' Hainault ^ y sus imitadores , que 
Jban reducido los anales de todos loíi 
pueblos dei mundo á unps cortos con:^ 
pendios cronológicos. Nada menos que 
eso. Mucho mas os haréis insignes 4:99 
decir que es cprto el trecho que hay 
de la fábula mas ridicula á la histo* 
ria mas extendida^ 

Repetid 9 que tan poca fe dais al 
Alejandro de Quinto Curcio, y al Coco- 
tes de Solís^ como al Achiles de Ho^ 
mera« Esto $e llama destruir el edifi"* 
cío por el cimiento^ y caminar con j^as* 
so gigantesco al templo de la singUü» 
laridad , deidad tío conocida de los Ro« 
manos. Pero como muchas veces Jos 
auditorios son como los niños, qiie si 
no cofnen, han.de jugar; y si no jue» 
gan, han de comer;, tomad losexpjre<« 
sadó^ comp^ndio^ y que en pocas boj^ 
os diiT^Ui quanto ha pasado 9 y si tne 
apuráis, quanto ha de pasar desdeel prin- 
cipio ^(^uecrió^DiOy*. el. QÍeIo ^ la,ti$fit 



irá , hasta la Venida del Ante-Christo, 
Bien es verdad que él tal Presidente din 
¿e muy seriamente , que el edificio del 
Escorial fué edificado por el dibujo de 
ttn arquitectcr francés (y aquí que no 
taéá oye y miente , voto á tantois , que 
%i:^a} se llamaba Herrera, por mas se^ 
'^fías que era Granadino }; pero no obs^ 
tante este descuidó , qué algunas gen- 
tes llaman preocupación ó ignórahcia, 
el citado Presidente sea vuestra guia, 
*y por años os ^cKrá quanto necesitáis 
saber. 

Las lenguas viVas forman hoy un 
renglón muy importante de la educa-^ 
tion y erudlcílbn. (% pido encairecida* 
Inenfe no toméis éste estudio de veras; 
aporque ésto de aplicarse á la Francesa, 
^glesa, Italiana y Alemana , pide qua- 
"tro. Vidas; y -mas si os detuvierais en 
'aprenderlas de raiz , esto es , su origen, 
'variadones, índole, abundancia ó po<- 
'Weaiat, progresos, relaciones y usos. Bas- 
•ta que se^is del francés lo preciso pa- 
""jra'^eer aiguilos^Mbfkos' que no parecea 
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Mqo ie mvKM^ mtaápiM y ^earaoseUu 
Del Ifi^lúuio lo suficiente, para icateaidM 
la» arias que cante ^Iguna dama. Del 
Ingles decid que es kngua de pájaros; 
que tiene pocas regias; gque suelen po^ 
aer la señal del genitivo, dativo y a«^ 
blativo al fia de la oiacÍQn;,que en sui 
poesías parten sus «palahcas por medio» 
quando lo necesitan , .oomo el albañll 
parte su- ladrillo para embutirlo en ú 
pared. Del Alemán d^cid que os ieiur 
gua muy áspera» peco, alabad su antjr 
güedad. Si jdecis -que de . voestra leo?» 
gua todas \Ias palabras jqiiieeaipieztuí coa 
al y como alcahuete ». alcaide^ ^Icuxa 9 A^ 
l^íneda y otros » son arábigos^ os teor 
drán por intérprete genecal; y tendréis 
los votos de todos, ^ttÍ!/o discrepante ^ ff^. 
ra.archiveros de la torre de. Babel. 

En itodo «esto bo'I^IIq paas que *ua 
solo y leve viconveniente y á . saber , quo 
con el imperfecto oonóclmisntO'de taq^ 
tos idiomas olvideis^el de -vuestro m¡M^ 
mo pais; pero despreciad este.escrnpuy 
Ui^j goá el. consuelo de «^e Aucbot 
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yétadtos do vanas lenguas hae¿n vtn 
idioma entero ,' porque muchos poqui-* 
tos hacen un^ciriQ pasqual. Quejraoí^n^u* 
chas veces de la pobrera del castella"* 
Bo,. y decid quie Carlos Qult>to fué un 
majadero ea publicar, que este idioma 
tea el mejor para hablar con Dios , sin 
duda porque creyó hallar en él mucha 
magestad , abundancia 9 dulzura y ener- 
gía. Deqtd que 'no tenemos en español 
palabra que signiñque las siguientes 
francesas, PapilloUtge, Coqueterie^ Per-« 
ñfiagej y otras varias de ^stá impor-« 
ftmcia : xii las inglesas Rah > Freethinhr^ 
Irritaos quanto puede un sabio contra 
los españoles, que pretenden ser su idio« 
ma capaz; de todas las hermosuras ima- 
giiuitbles: que con este motivo citan pasa^ 
ges de| sus autores antiguos y que ya no 
entendemos^ y que se -oponen ¿ laen-« 
trada de todp barbarismo, ó voz ex-» 
(rangera^'CQmo si fuera un ezércíto mó« 
woy que desembarcara en la costa d0 
Granada* ^ 

Como quiera^que habéis, de proca« 
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rar tcomef sfefripre con Grañdef lEmba^ 
aradores y poderosos, tomad alguna no- 
ticia de Blasón; sabed lo que es gu— 
les'y sínople, suportes, faza, timbre , ar** 
iníño) g^fc^ punta, costado, pasante, 
rampante , quarteles , y otras voces que 
parecen de magia negra, y quatro ó 
Chineo retazos de Blasón; y hablando 
de vuestra casa, decid: mi escudo es de 
quatro quarteles, primero y quarto al 
campo de gules^, un león rampante de 
oro, coronado de plata; y el segundo 
y tercero sinople una águila imperial 
de plata, coronada de oro, orla de oro, 
y ocho arm¡ño<r> tres en xefe, dos en cos«« 
tado, y tres punta, suportado dedos an<4 
¿eles , carnación con dalmática azul, 
sembrado de leones de oro, por timbre 
un camello y un elefante de plata con 
bandera de armiño, y por mote ó. grito, 
qué pesados I ú' otra serie de tiesati-» 
nos semejantes , po;;que quién os ha 
de entender? Tened presentes unasquan** 
tas genealogías Ubres de polvo y paja^ 
yencazad m grano á celemiaes, que 



fto faltará jumento^ que lo tt^fgutf. . 
De la Música hay mucho que bi^ 
blar: exclamad que. la . Inieua se atiW 
quilo. Donde hdllaréolos y ^irtls , aqucr 
lia composición que hacía t^^n mará? 
villosos efectos > como la historia aoi 
cuenta? Esto vendrá maU sí iba^PÉeÁ^dl^ 
cho que toda la historia es fábuila i y 
os tendrán por inconseqUentes ; peco esr 
to se reduce á dexar pasar algún in<9 
tervalo considerable cU ua|i conversa-rv 
cLon á otra 9 como seb ^ siete minu^ 
tos. Dónde hallaremos , diréis , aquellos 
efectos prodigiosos que causaban los t09 
Bos antiguamente de ^^te ó del otro 
tnodo combinados y modulados? qué md« 
sico moderno italiano ó alemán hará ha<- 
eer al gran Visir de los, turcos tos exrst 
cesos que Timoteo bi^o* hacer á Ale^ 
Sandro, i quien dominaba ttanto .coa 
la Música 9 que le hacia pasar del t>dio 
á la ternura > de Ja ternura al rencor^ 
del rencor á la piedad, y así por to?» 
das las demás . pasiones humanas ? En 
ninguna parte. NuestJra Música está to^ 
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da reducida á quatro cláusulas amo* 
ro$ásó furiosas, [sm conexión ^ modu«> 
laciOQ , ni dominación sobre el alma: 
ni el Stabat nunter de Pergolese , ni 
las tonadillas de Mison son capaces de 
mover una tecla de las infinitas que tie- 
ne el buen templado ói^ano del co- 
cazón humano. 

El renglón solo de vtages es una 
Babilonia; pero lo que pu¿le el mér 
todo! £n un tris os sacaré del apuro. 
O habéis de viajar en cuerpo y alma, 
^ leer los viages que andan impresos. 
Si viajáis efectivamente , guardaos btea 
de seguir el método que prescribe el 
«djuníb papel , en que me traxéron en« 
Tueltosimos vizcocbos de la confiteriat 
y era del tenor siguiente. 
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Instruccímes dadas por un padre anelaw 

á su lujo que va á emprender 

sus viages. 

jClintes de viajar y registras los 
países extrangeros , seria ridículo y ab« 
6urdo que no conocieras tu misma tier* 
ra: empieza, pues, por leer la histo* 
ria de £^paña , k)s anales de e^tas pro^ 
vincias, su üituacioa, producto, dima^ 
progresos ó atrasos, comercio, agricul* 
tura, población, leyes, costumbres^ usos 
de sus habitantes; y después de hechas 
estas observaciones , apuntadas las re-» 
fiexioni^j que de ellas te ocurran , y 
tomando pleno conojimiento de. esta 
península, entra por la puerta de los 
Pirineos en Europa. Nota la población, 
cultura y amenidad de la Francia, el 
canal con que su mayor Rey ligó el 
Mediterráneo al Océano : las anti- 
güedades de sus provincias meridiona^i^ 
les ^ la industria y comercio de Leoa 
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y otras ciudades; y liega á ^su capital: 
no te dezes alucinar del exterior de al« 
guQos jóvenes intrépidos , ignorantes y 
poco racionales» Estos agravian á sus 
paisanos de mayor mérito : busca á es* 
los, y los ballacás prontos 4 acompa^ 
fiarte é instruirte, y hacerte provecho^, 
sa tu estancia en. París , que con otro9 
compañeros te seria perjudicial fía ex* 
tremo. 

Después que- escribas cada noehe lo 
que en eada día hayas notado de su$ 
tribunales^ aoadeifoias, y policía ^ de* 
dica pocos días, i ver rambíeo lo ame<« 
Ao y divertido^ para no ignorar io que 
son sus palacios <, jardines y teatros, pe^ 
ro con discreción, que sena hooroftá. para 
ti , y para tus paisanos. Después «ncami» 
líate hacia Londres , pasando por 1" lan« 
des^ de cuya provincia cada ciudad mues- 
tra una historia para un buen españoh 
tiota^ la fertilidad de. aquellas provint- 
w» y ia docilidad de auai habitantes, 
^úe .aun conservan algún amor á sus 
4UKÍgu9S titrmanos tos españolean.'. . 



En Londres se te afreoe mucfao 
que estudiar. Aquel Gobierno compues-^ 
to de muchos; aquel tesón en su ma^> 
tina y oomercio; aquel estimulo pam 
las ciencias y oficiosL; aquellas . junutf 
de sabios ; la altui;a á que llegan . los 
hombi?es grandes en qualesquiera facul-» 
fades y artes, hasta tener túqiulos en 
el mismio templo que susUeyes , y. otra 
infinidad de renglones de ig|ual impor^ 
tancia, ocupan dígnamei^e el precioso 
tiempo , que sin estos estudios despera 
diciairias • de un modo lastimoso en la 
trápulu y Idfertinage ( palabras que no 
conodéron mis abuetos ^ y celebraré 
que igfiwen tus niebos )• ^Además de es« 
tos (k>s reyuos, no 9lvides las cortes 
«del N^rte y. toda la Italia, notando eo 
ella ía^ reliquias dcrsu. venerable ¿mti^ 
«güedad, y sus progresos moderaos en 
nrarias' artes liberales: indaga la cansa 
-de M actual estado respecto del antí^ 
iguo, en que- dominó, al Orbe desde el 
^capitolio. Deqmes restituyete á Espao^^ 
ofrécete^ al 'Servicio de Xu patria i yM 
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«mi asi fuese cor» tu mérito ó fortín» 
Ba para colocarte, cásate en tu pro»- 
\riacia coa alguna miiger honrada y 
virtuosa , y pasa una vida tanto mas 
felizy quanto mas tranquila en el cen- 
tro de tus estudios y en el sena de tu 
'fiunHia, á quien dexarás suficiente cau;- 
dai con el exempla de tu virtud. Es^ 
ta misma herencia he procurado dexar- 
fe con unas cortas posesiones vincula- 
bas por mis abuelos, y regadas primea 
ro con la sangre que derramaron alei- 
gres en defensa de la patria y servicio 
•del Bey. 

Aquíestaba roto el manuscrito, gra- 
cias á Dios, porque yo me iba dur^- 
miendo con la lectura y como habrá so-* 
cedido á todos . vosotiros y á qualesquie* 
ra hombre de buen gusto, bello espí« 
ritu' y brillante conversación. De otro 
cuno es-Ja moneda coa que quiero en* 
TÍqueceroá en pumo de viages; y asi 
dando á la adjunta imtruccion el uso mas 
baaco' que podáis, tomad la siguiente: 

,.ne sepáis una^al^bra ^dc 
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-Espáüa} y si es taota vuestra, desgra^ 
cia . que sepáis algo., olvidadlo , por 
amor de Dios, luego que toquéis la 
falda de los Pirineos. . . 
^ S^undo, id como bala salida dtíl 
'CañoiV' desde Bayona .á París | y.lue«« 
go que lleguéis*^ juikad un coiaséjo^n*^ 
4tmo.de' peluqueros y- sastres^ baoádo*- 
res, &c. y con justa. docilidad: «ntre-^ 
gaos á sus manos, para que os pulan, 
4abreo, acicalen, coinpongaa y hagan 
bdmbres de una vez. -. 

. Tercero , luego que estéis biea pu- 
lidos y hechos hombres nuevos y pre«- 
«eütaos'en los paseos, teatros y .otros 
para^., afectando un ayre : fraaces, 
-que os caerá . perfectamente^ .. 

Quarto , de^pues^' jque os hartéis de 
París ^ ó París >e harte de< vosotros, 
oque creo mas ip^hediato, idoís é Lolir* 
• dres.>A"vuej>cra llegada .os aconsejo'de*- 
.seis todo el exterior contraído ea Pai^ 
rb, porque os: podra costar caro isl 
:atectar mucho gaiacUmo, Ea.Loadr^s 
'.os ..eutregareis a todo géaefii,..4e lir 



hertsAy^ volved al . ^«mtíneüte {Mura 
correr ia posta por Alemaaia é Italia* 

(plinto,) volveréis á entrar enEs;* 
{laaa^ooii alguti elítraoo vestido ). peyr 
nado y tonillo y gesto ; pero sobr$, tor 
do haciendo tantos ascos y gestos cor 
mo si entrarais en un bosque ó der 
síerto. Preguntad como )Se llama el «pap 
y agua en castellano^ y.ixo habléis dé 
cosa alguna de las que; Dios crió de 
este lado.de ^los Pirineos por acá. De 
Tinos ) alabad los del Bin; de eabaIJi)), 
ios odc ' Dinaniarca ;> y> asi de los de-* 
«ñas renglones ^ y seréis liombresj. ma*- 
^avillosos , estupendos.» admirables y 
dign4>s de haber nacido eü otro climaK 

I^ .critica es 5 digámoslo así^ la po>- 
-licia de la Repúblioi Jüteraria. Es la 
que inspecciona la bueno y lo mato 
que se íntroducei'enrsu dominio^ Por 
-consiguiente los qcntesercen esta.klig^ 
nidad , debieran ser unt^ sugetós db 
-conocido talento, erudición , madúr^e^ 
imparcialidad y juicio } pero sería corio 
• el oúmevo de los. Candidatos pava . tan 
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a^écl^ble dmpieo^y soa machos lo» 
que la codician por el atractivo de sus 
privilegios^ inmunidad y representación. 
'Meti^s á críticos de bote y boleo» To- 
-ftiad sin mas ni. mas ^este encardo ^ que 
t>s acreditará en breve con la confianza 
que os habrá inspirado este curso farro-» 
jaos sobre quantas obras os salgan ai 
camino, ó id á su encuentro como Don 
guisote en busca de los encantadores, 
y observad las siguientes reglas de cri- 
tica ala violeta.^ ^ 

Primero ,' despreciad todo loianti- 
guo , ó todo lo moderno : escoged uno 
de estos dictámenes , y seguidlo siste-^ 
máticamentej-pero las voces modernas 
y antiguas no tengan en vuestros la- 
bios sentido determinado: no fiteis^ ja- 
mas la época de iac^muerte ó nacimien- 
to de lo bueno ni de lo malo. Si 
os ¿aceis PhUo^anti^uos ( palabritas de 
la fábrica de casa., hecha de géneros 
latino y griego) aborreced todo^ lo mo- 
derno sin excepción : las obras .de Fey « 
joo • os parezcan tan despreciables co^ 
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mo fos rotriánces de Francisco Este^^ 
van. Si os hacéis PhilO'-modernos ( pa« 
labra prima hermana, de la otra ) , aba« 
minad con igual rencor todo lo an- 
tiguo , y no hagáis distinción entre 
una arenga de Demústenes y un cuen- 
to de vicias. 

Segundo, con igual discernimiento 
escogeréis entre nuestra literatura y la^ 
extrangera. Si^ como es mas natural^' 
escogéis todo lo extrangero ^ y des-* 
heredáis lo patriota ; comprad quatro 
libros franceses que hablen de nos- 
otros peor que de los^ negros de An- 
gola, y arrojad • rayos ; truenos, cen-r 
tellas y granizo , y aun haced caer 
lluvias de sangre sobre todas las obras, 
cuyos autores hayan tenido la grande 
y nunca bastantemente llorada desgra- 
cia de ser paisanos de los Sénecas, Quin* 
tilianos, Marciales, &c. 

Tercero , no pequéis contra estos 
dos mandamientos, haciendo, como aU 
gunos , igual aprecio de todo lo bueno, 
y desprecio de todo lo malo , sin pre- 
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guntar en qué país y siglo ae^ pid>lic6. 

Quarto , qualquiera libro que os 
citen, decid que ya lo habéis leido y 
examinado. 

Quinto , alabad mutuamente los 
unos las obras de los otros ; vice versa^ 
mirad con ceño á todo el que no esté en 
vuestra matrícula. 

Sexto , de antigiiedades , como mo- 
nedas y inscripciones , Scc. y de hlsto-* 
ría natural , facultades ménps cursa- 
das en España, apenas necesitáis sa- 
ber mas que los nombres; y quando 
no , diccionarios , compendios y ensa- 
yos hay en el mundo. 

CONCLUSIÓN. 

Cumplí mi promesa. Llené mi obje-* 
to: seréis felices si os aprovecháis de 
nii método, erudición y enseñanza , pa- 
ra mostraros completos eruditos á la 
vloieta^ 
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SUPLEMENTO 



AL PAPEL INTITULADO 



LOS ERUDITOS A LA VIOLETA. 
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BN VXZ íiS PRÓLOGO ¿ZJTH EjTTO iPOaUJTO^ 

r PERDONAD LA CORTEDAD. 



JMle consta que ha salido, es- 
tá salieqdo, ó va á salir una co- 
sa entre crítica y sátira contra mí 
y contra el hijo.de mis entrañas^ 
el papelito intitulado ¡os Eruditos 
á la Violeta. 

Los sugetos que forman la so-^ 
ciedad literaria que me va á im- 
pugnar , son personas en quienes 
contemplo y reverencio el mas ma- 
duro juicio, la mas projfunda eru- 
dición , la mas amena literatura / 
la mas acreditada imparcialidad. 

No escriben «n^idiosos del fa- 
vor que el Público me ha mani^ 
festado , ni deseosos de que yo calle 
en adelante, ni con otro fin al- 
guno de tan mala calidad , sino pa- 
ra enseñar á la Nación ^ ilustrar la 



edad presente , é inmortalizar ,su 
Hambre por los^siglos de tos siglos 

Amei^ 



i ; j t.í . ' ... \ 'i 
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^f'E\ Publico, el ímpi^^sor y yo cspc* 
raQi9S U iorpugnacion con la mayor 
impaciencia. El Público para divertirse, 
efitnpresor para ganar, y yo pUra apren- 
der : lo cierto es, que lejos de eiigea-* 
drarse en mi algún odio literario par estOj 
me liará mae ap^eciable el nombre de mis 
it^ppgnadore^ ^.pprque mas estimo á ua 
^abto que me contradiga , que á ua ne« 
i'io' ^ue me aplauda« 

* J ' I* í .. • •- ♦ 
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SUPLEMENTO. 

sin vista de la aceptación con que 
el Público ba favorecido la obra , si 
así puede llamarse un quadernillo de 
papel , cuyo título tsdos Eruditos á 
la Violeta , me veo en la obligación 
de obedecer las insinuaciones de algu-< 
nos de mi& lectores ; y mas quando son 
del espíritu y del sexo , que .se puede 
inferir de la carta siguiente que me Ue^ 
vó un criado desconocido á pocos días; 
de haberse publicado el referido curso 
completo de todas ciencias. 

No sabiendp.á quien dirigir la res« 
puesta^ pí>rqu<s venia anónima la car* 
ta 9 y no queriendo que esto^ parezca 
servir de escusa > para dexar de res- 
ponder , la dirijo al Público. 

La carta y fielmente trasladada , de-- 
cia así, ni mas ni menos: ^^ Señor Ca- 
wtedrático á la Violeta: he visto el pa- 
Mpel de vmd. escrito contra los fal- 



WS05 eruditos , y en favor de los verda-» 
99deros sabios. Soy muger, y por tan. 
t>co, en ei sistema de las gentes, no 
§9 me han educado con el conockmen«» 
99 to de las Matemáticas^ Teología, Fi« 
99losofia, Derecho Público y otras facuU 
9>tades serias, porque los hombres no 
>9nos han juzgado aptas para estos es- 
99tudíos. El por qué yo no lo sé , ni creo 
99 lo sepan ellos : lo cierto es que ' mi 
f 9 sexo mas hermoso, mas suave, mas 
99 eficaz, mas perspicaz y mas persua«» 
99SÍVO , parece mas dispuesto á los gran-' 
99 des progresos apetecidos por los hom« 
99bres, no obstante la aspereza del su-« 
99 yo. Este es mi dictamen; y exponiéa-*^ 
99doIe lisa y llanamente, me aparto de 
99 la vanidad de quererle persuadir á 
99vmd. 

99 Volviendo al asunto presente, di^ 
99 go que la Poesía sola es la facultad 
99 única que nos permite el despotismo 
99de los hombres en Europa, así co» 
99 mo en Asia el baño es la única di-« 
•9 versión que nos conceden con algu- 



11$ 

•ina libertad. En este supuesto el tea*- 
9» tro es la única cátedra á cuya aisis- 
99tencia se nos admite. De I^ scena sa- 
Mcamos nuestra erudición ; y Calderón, 
^Moreto, Lope, Metastasio, Carneille, 
tyRacine, Crebillón, Maffei y Goldo** 
9»ai forman nuestras bibliotecas. Esta- 
99 ba yo muy satisfecha de que se ha« 
Mbia escapado á los hombres en esto 
•)una tolerancia capaz de llevarnos á 
»)todos los conocimientos humanos, 
nquando mi marido, hombre mas ra«- 
9>cional y mas amable que todos ellos, 
99pues lejos de mirarme con desprecio, 
99 me instruye como á sus hijos , me es- 
9itima como á sus amigos, y me ama 
«9como á precisa mitad de sí mismo: 
99 mi marido, digo, me desengañó, de- 
t9mostrándome que hasta en la misma 
siPoesía hay mil tesoros ocultos, que 
•9 no se descubren en el drama. Me ha 
«explicado y hecho aprender de me- 
«9 moría excelentes trozos de los buenos 
99épicoi^ y satíricos , cuya hermosura y 
99mériCo no he hallado en los drama- 
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9iticó%0 Coa £.<;tó , con un rostro ixiedía* 
9)»o. bastante desparpajo , y u^a len« 
99gua muy bien colgada, vea vmd. si 
99 me tendré por juez en la materia. 
7jAsi es; y como tal, después de habei: 
99leido la leécton de la Poesía que vm4« 
99 puso en el curso completo, y toma'* 
99 do su verdadero sentido, pronuncio 
9,9Con toda la gravedad qne requieri^ el 
9^importante caso presente los siguien- 
99 tes fallos , á que vmd. se servirá res*« 
99ponder lo mejor que pueda* 
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j9Las odas de Horacio, trozos de 
19 Virgilio , epigramas de Marcial , y en 
99.general todos los , versos latinos qu6 
99 vmd. copia, debieran tener su tra- 
^^duccion castellana, al canto, para mi 
^9y para otros individuos de mi sexoy 
99 y del de vxnd. ^lunque vmd. perdone» 
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^^ wLos pedazos de CorneiUe, Raci-' 
^ne, Bolleau y otros franceses que vmd. 
5>cita , debieran estar extractados y tra^ 
«ducidos en buen lenguage. español ^ 
jjqükl se habla en Burgos, Zamora, Va- 
99lIadolid,y otras ciudades de Castilla la 
5> vieja, y del mismo modo y por la 
jípropia razón que arriba dixe. 

' ' ' , ni. 

j>Lo mismo digo , y por la mis- 
»ma' causa, de los Ingleses é' Italia- 
«nos , y aun iba á decir de los Grie- 
«gos; pero me detuve, porque me cons- 
5)ta que vmd. ha olvidado lo poco que 
jísupo del idioma de los Píndaros, Ho- 
» meros, Anacreontes; y sé que la con- 
J9ctencia de .vmd. ( digo en lo litera- 
99rio) es demasiadamente escrupulosa 
»para traducir ál castellano la traduc- 
9)cion latina de alguna obra griega , y 
nluego damosla- por acabada de llegar 
j>de Atenas en derechura. 
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»£$ quanto se me ofrece por abo* 
i)ra que decir á vmd. , cuya vida guar- 
vde.Jove de todo mal; pero sobre todo^ 
9) de un mal erudito, como vmd. dice enu 
9>su dedicatoria á Demócrito y Herá« 
)?clito. Madrid , &c. &c.'' 

Voy á obedecer , aunque sin mas 
mérito que el de la obedieacia; pues 
estoy fírmemeate persuadido de que 
las iadoles de las leuguas. sou taa di- 
ferentes , como los temples de los cli* 
mas , y las naturalezas de los suelos ; y 
por tanto creo que ninguna traducción 
es capaz de dar verdaderas ideas d^ 
la excelencia de un original 9 y ni aun 
siquiera de las medianas hermosuras. 

Empiezo, pues, volviendo á ha- 
blar con mis discípulos , de los qua- 
les algunos me han escrito, dándome 
cuenta de los pro^re^os que han he<» 
cho y los aplausos que han tenido , los 
lances que han desempeñado 9 y las 
esperanzas que puede formar la repú- 
blica literaria Si se lle^ a introducir 
él curso á la viokta. 
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TRAD UCCIONES 

DE tos VERSOS LATINOS, FRANCESES 

Á INGLESES QUE SE CITAN EN LA 

LECCIÓN DE POÉTICA» 

DE VIRGILIO. 

Los versos hechos á las festividades 
que se celebraron ^Oí Roma, ciados 
en la. página 8. y son: 

Soete fhit totáf rediunt spsct acula mam 
JJiuisum Imperium cum Jave Casar habH* 

Signlficaa caste^lanamente ,. i mi 
corjto joiodo de ent^nd^r: 

/Llovió la noche entera: al otro día 
Las fiestas vuelven. Entre Jove y Cesar 
Se divide la inmensa Monarquiaj 



Los Cinco siguientes , de la misima 
pág¡jQa^9y que expresan las (}uexa$ que 
daba el bueh Virgilio, al Ver que otro 
poeta , rateriilo del Parnaso ^ se habia 
llevada la gloria y la recompensa ..(k 
la arriba citada adulación ; á saber: 

Hos egó z^ersieulos fécij tuíit alttr honortÉ. 
Sic vos non vobis nidificatis aves: 
Sic vosAton vobis vellera fertis oves: 
Sic vo¿ non vobis mellificatis a fes: 
Sic vos non vobis fertis aratra boves: 
'.-■'. - 't 

M^iei^a decir 9 si no me engaña* d 
corazón: 

Hice estos versos ; otro fué premiado. 
Así para otros lleva el buey su arado. 
Para otros hace el páxaro su nido: 
Así para otros hace mid la abé§a: 
Para otros lleva su velloíi la oveja- '• 

Original^ y traducción que tto'de- 
ben olvidarse; porque esto de que Uno 
haga el mérito , y otro lleve él prennó» 



sucede ¿n nuestros dial lo mismo que 
en Jos de Augusto. 

Los dos que en la página lo ex- 
presan con mocha pompa la venida de 
la nueva descendencia, y son entresa- 
cados de otros muchos del mi^no t«Dor. 

Jam nova progenies ccelo demittitur alto. 
Cara Deúm soboUs^ mqgnumjovis incnmeniuml 

. ♦ 

Signifioa% segim mi dictamen, íúI^ 
V9 mtíiori: 

£1 alte Oelo nueva rwíB. envia^ 
Prole á los dioses grata, 
De Jove descendencia augusta y pía, 

t 

Los de la página 1 2 > que son los 
primenos del segundo libro de la Enei-* 
da, y deiiptan la ateacioá con que rodos 
oyeron los cuentos que les contó el via- 
jante, y causaron tanto efecto ala señora 
Dido 9 como Verá el curioso lector ^ y 
son: 
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Qgtíicuére omnes^y iútínti^ue oraterubanti 
Instara fater Mneas sic orsus ab alto. 

Signifíeaa m, roixuuice: 

Cdló el palacio^ y todo estuvo atento; 
Asi habló Eneas desde el alto asiento. 

Lucid) con este motivo ^ un poco 
de erudición, diciendo, qué muebles 
eran aquellos en que se colocaban los 
antiguos al rededor de las mesas ; y 
en qué postura se ponian , que hoy se 
tendría por poca crianza, asi como otras 
cosas muy usadas hoy hubieran parecido 
entonces muy extrañas. 

Los siguientes versos en la misma 
página, que expresan los efóctos que 
causó en. el caballo de madera la lan-^ 
za que le arrojó Laocoonte^ y son: 

•- — Stetit illa trémens , uteroque recusso^ 
Iníonuére cavt^ gemtumque dedere Cavernst» 

Son como si dizeramos: 



Qm trémula vibró; y al lado hirienáa, 
Seoyó en sas bnecos un horrendo estruédo. 
Y el que refiere la aeekracion con que 
Héctor manda á Eneas que huya de 
Troya incendiada , y dice: 

Heufugt^nauDiá^ Uqtkiiiis^ aip^erifefiammiu 

Quiere. decir: ^ ^ . -% 

, , O tu, de Venus b¿j,p, 
Escapa de las llamas , huye, dizo. ^ , 

,1 
Pero por quanto forman un her-» 
mosisimo pedazo toda la aparición df 
Héctor i Eneas y el coloquio entre los* 
dos , sufrid , discípulos mios , qu^ o& 
lo refiera iodo ( y perdonad lá moles.^^ 
tía) traduciéndolos con la libertad qu^' 
me dá la gana de tomarme , sin ceñir-' 
me al rigoroso método ' literal de traJ" 
ducir tan usado en nuestros dias, co-'' 
mo decir que los farolesf^^de las calleí" 
deben tener cubierta áo hierro blanco^ 
(en lugar de hoja de Uta) porque ^ 

la 



original dice: fer hlancj quot homtnes 
tot sententia. Biea traído Ciceroa aquí ! 
no es verdad I Al caso. 

Tempui erat,quofr^m» quies mortaübus ífgril 
tncipit y et dono Divúm gratisstma serpiU 
fy somñis, ecceyanfe ocuJosmcestíssmut Héctor 
yisus adessetnibiy /argosque effundere fietus^ 
Raptatus bi^is^ ut quondam y aterfue cruento 
Pulvere, perqué pedes trojectus lora tumentes* 
Hei mibiy qua¡irerit\ quantum mutOstus ab ilh 
Heeiore'y qui redit éixuvias indutus Achilis^ 
y el Danaám Phrygips jaculatus puppibus tgnesl 
Saualentem barbam^et concretos sanguine crines, 
f^ulneraqueillagerens^qua circumplurima muros. 
Üccepit patrios. Ültro flens tpse videbar 
Compellare virum ^ et maestas expromere vocesi 
O lux Dardoniíc y-spes b fidissima Teucrúm, 
^ua tanta tenuér.e.fnorcé^ quibus Héctor aborii 
JSxpectate veniA ut te post multa tuorum 
Fuñera, post varios^hominumque urbisque laborea 
Z/efessi aspicimuslqua causa indigna serenos 
Fwdavit vuitus^ aut. cur bac vulnera cemot 

• • * 

I^enikili nec mt iuarentem vqná moratur: 



Sedgremltef gemitas imo ¿le poetare dúeeni^ 
Heufugty nateDeajteque his, ait, iripeflammh. 
ffotti^ baiet muros : ruit aíto á culmine Troja^ 
Sai patria Priamoque datúm.SiPergamadexiri 
Z)efendi p'ossent , etiam bac defensa fuiss&nt» 
Sacra suosque tihi commtndat Troja Penatesi 
Hos cúpefatorum comités : bis mcenia quarCy 
Magna pererrato statues qu¿e denique ponto» 
Sic ait: et manibus vittasy l^estamque potentem, 
JEternumque adytis effert penetralibus ignem^ 

TRADVCCION. 

3L a me iba ya sin mas ni maf 
á ponerme á ello de veras , quando me 
vino el felicísimo y preciosísimo pen- 
samiento de echar el trabajo á puer-, 
ta agena , y así levantándome del asien« 
to, y dando quatro pasos, que ape- 
nas habrá mas al- otro extremo del ¿juar- 
to, saco de entre mis librotes la tra- 
ducción de la Eneida por el insigne 
Gregorio Hernandet de Velasco, por 
quien 4ice Luzán con razón , que no 
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tenemos que envidiar á Italia sa AaU 
bal Caro; y la copia al pie de la le-¿ 
tjra con la mayor humildad ^ y es co« 
mo sigue. Pero no ; copiadlo vosotros. 

Lo que copiaré yo mismo es la 
imitación que hace de este trozo en 
su tragedia la Hormesinda Don Nic(^ 
las de Morafífiyá quien estimo tanto 
como á poeta (y no á la violeta), 
como quanto á amigo' (tampoco á la 
violeta ). Dice , pues , Pelayo en la sce- 
na 5 del primer acto: 

Mas tú pregxmtarás quál haya, sido 
£1 suceso del Rey: en tanto tiempo. 
Como duró el combate » ni podido 
Verle yo habia ; al fin se me presenta 
Casi al morir la luz del postrer dia. 
Mas áh Cielo ! qué horrible ydemudado 
Ay de mi qual estaba! y quán trocado 
Deaqu^el Rodrigo, áquié Toledo augusta 
Vió/cin las fiestas de galas adornado! 
La fa9. terrible, pulida y adusta, 
Todo saiUgriento, y del sudor y el polvo, 
Y heridas con horror desfigurado. 
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La bairba yiita: sucio y efcisado 
Tenia el cabello^ que empapado en^aongoe 
Agena, y propia, en hilos destilaba. 
Lloroso 9 triste , acongojado estaba 
Con el maato Real todo rasgado: 

Y la Corona ya no k teaia. 

Del carro de marñl saltado babia^ 
Porque grandes montones de difuntos 
£1 curso de las ruedas impedían; 

Y con largos gemidos ^ y profundos 
Tristísimos suspiros sollozando. 
Dice: ó Felayo, todo lo.perdimos. 
Fuimos un tiempo Godos, y vencimos. 
Fué Toledo 9 fué España, fué Rodrigd; 
Mas Dios 9 de mi lascivia por castigo 
Contra mí levantó quantas naciones 
La media luna ^ en África y en Asia 
Tremola en sus bárbaros pendones 

A Damasco de Syria , y ¿ la Arabia 
£1 Gótico poder ha trasladado. 
Huye, hijo de Fabüá , que tncargadó 
Te dezó el Reyno» &c. &c. 

Supongo que el tal imita de modo^ 
que dezaria envidiosos á los imitados^ 
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y si no acordaos de lo que Júpitíir dU 
^ce á Venus^en el lib. i. de la Enei- 
da ,> prometiendo, que después de ex- 
tenderse por' todo el orbe él Imperio 
de la descendencia de Eneas, su hijo, 
se cerrarían las puertas del templo de 
ia guerra ,* y dice: 

ü — Furor impiur itaus 

Sava sedens super arma^et cmtum vinetus aé'nis 

Post tergum nódi^yfremet hórridas ore cruento, 

• • • 

Y dixo Moratin: 



* •• 



:Sobre un grS' montó de arma» aherrojado 
Con las mauQs atrás con cieii cadenas 
Está allí el furor bélico ainarradq,^ 
Rebienta en; sangre las hincíhadas venas; 
Y él mordep quiere estando á su despecho 
Las pifíase y: arte^n del alto techo, 
Revuélcase rabiando con estruendo. 
Vuelve en btet^co los ojos espantosos 
Encarnizada' con visage horrendo: 
Colérico los dientes espumosos 
«Cruge , hace estremecer la firme roca; 
.Bramando hoirible coa sangrienta boca. 
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* Aludiendo á Archimuza ,e!iCMlétift» 
¿o en el alcázar de Segovia. Pregun— 

-f aréis: quién fué este Archimuza? So- 
lo os puedo decir, que no fué combate 

• á la violeta el lance en que se le apresé. 

Pero para que la posteridad se de^ 
engañe de una vez , y vea la poca ó 

. ninguna fé que debe dar á los elogios 
que suelen prodigl^r los poetas á los 
héroes, sepan quantos siglos vieren es* 

t;te mi presente Suplemento , ó bien co« 
locado en la biblioteca de algún sa-^ 
bio, que lo sac^á con mucho tien-p 
to de su estante, diciendo de él quan^ 
tas cosas suene , ó bien puesto en al-^ 
guna tienda, envolviendo canela, ciar* 

. vo , garbanzos , espliego ú otra cosa se- 
mejante , amen de pajuelas^ cordoncillos 
para cotillas , ligas de la mancha , ó 
cañamones para canarios : sepan , vuel^ 

' vo á decir , que el susodicho muy fu« 
ribundo y espantoso morazo, el señor 
Archimuza , en lugar de estar bacien^ 
do todas esas posturas de endemonia- 
do , se estaba, para serviros,. muy quie« 



jto imimdo eaiadelilla a^ul, eon in gran 
Jarra vdie agua fresca al lado; de« )a 
^ue ^e echaba coa freqüencia unos t«aK 
gos eotre pecho y espalda coa mucha 
.edificación de sus sequáces, que priH 
fe$al^aa un ^umo odio al licor tan re- 
probado por ^laboaia ^ . y tan apraba* 
do por. Anacreonte. Me preguntareis» 
quién |ué Anacreonte ?> Si os lo di* 
zera , stupierais tanto cooio yo ; y nb 
..quiero criar cuervos que después me 
«aquén los ojos , ni alentar sierpes que 
me muerdan el seno, ni gentes que 
digan : mí Catedrático es un pobre 
hombre 9 sé tanto como él. No, amin 
gos: yo también tengo misterios , ese 
es mi fuerte. Buena reflexión para los 
que no han de ser héroes ! 

DE OVIDIO. 

Los versos de la Elegía tercera de 
este cabailerito enamorado de profe- 
sión, poeta por naturaleza 9 y desdicha- 
do por estrella , citados en mi p^gí* 
na i^ y soni si no los l^e. ol¥Ídado> do* 



de-qoe me costaron azotes efe- naoM 
de tm pedante, que hubiera trocado 
de buena gana todo Madrid y Faris^ 
landres, Viena, Ñapóles , Berlín, Ti^ 
rin, Florencia, Lelpskk y Leydea con 
XiOvaína , Oxford , Bolonia y Salaman^ 
ca y Valladoiid, por un poquito de 
Athenas ó de Roma. 

Cum subit illius tristissima fíoctis imago , 
Quúí mihi sufremum temfus in urbe fuit; 

Cum repeto nocteniy qud tot mihi car (k reliquia 
Labitur ex ocuHs nunc quoque gutta meis. 

En castellano ramplón se puedes 
traducir de este modo: 

Quando vuelve á mi triste fantasía 
XjSk horrenda noche de la ausencia mia; 
Quando me acuerdo del aciago instante. 
En que me separé de mi esposa amanta. 
Hijos y amigos que me amaban tanfó; 
De nuevo empieza mi pasado llanto. 

3U>s que se citan en la misma pá« 
gtna del pcíncipio de la Elegía séptima^ 
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y son imas finisimas quezas de los ma^ 
los amigos, de que había buena cose* 
cha en aquel siglo y pais, y no fal-* 
tan,. gracias á Dios, en los nuestros, 
se me antojó traducir, no hace mu- 
cho , hablando de los mis amigotes^ 
bailándome en una ocasión tan pare- 
cida á la de Ovidio , .corno una gota 
de agua á otra gota de agua , y me 
salló así, qí mas ni menos, supuesto 
el original que dice así: 

In caput alta suum labetitur ab aquore retrif 

Fiumina , conversis solque recwrret equisy 
Terra feret steUas^ ccslum findetur aratro , 

Unda dabit fiarñmasy et dabit ignis aqnasy 
Omnia natura prapostera kgibus ibunty 

Parsque suum mundi nulla tenelrit iter^ 
Omnia jam fienty fieri qua posse negábame 

Et mhil est y de quo non sit habenda fides. 
Hite ego vaticinor , quia sum deceptus ab illo^ 

Laturum misero quem mihi reoar opem. 

Sacad los lentes , limpiadlos con los 
finísimos pañuelos, y mirad estos yer« 
sos mismos castellanizados á mi modott 
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De aquel y en cayo pecho yo ponia 
En otro tiempo la esperanza mia^ 
Abandonado en nú dolor me veo. 
Lo mas absurdo ya. probable creoM 
Mis ojos ya verán , sin estrañeza^ ; 

Romper sus l^yes la naturaleza: . . 
Volver lo$ rios contra su corriente: 
Torcer su carro Pbebo hacia el oriente: 
Aguas dará la llama , astros el suelo^ 
ISi agua incendios, y cosecha el Cielo. 



Los que se siguen al misino asun- 
to^ y son: 

a 

Dome eris felÍMy mukos numerabis amicoSf 
Témpora sifuerínt nuUla , solus eri$. 

Merecen traducirse en una seguidi* 
|fa , y aun son dignos de acompañar- 
se con un par de compases de bayle 
y. música mancheg^ 9 porque á tornar-^ 
lo uno por lo serio ^ era cosa de mo« 
rirfe^ y así 
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Tendrás mucbos amigob '. 
,Coii la fortttna; 
Pero quedarás solo^ 
Si ella se muda» 

Después en la misma página 1 5 em^ 
pecé 9 y extracté lo que en la £legia~pri« 
líiera del libro segundo dice Ovidio pa- 
ra templar á Augusto , que estaba , al 
parecer 9 sumamente, .enfadado poye las 
travesuras del poeta: 

Siy quútits hominés peecap, sUa fulmina mittat 

Juppiterj exiguo Umfore inerms erit. 
Hic ubi detonuit , strefituque exterruit orbetny 

Purum discussis aera reddit aquis. 
Jure igUur genitorqueDeúmfrectotquevocoíufi 

Jure capax mundus nil Jove majus habet- 
Tu quoque^ cum fatriee rector dicare^ faterquei 

Utere more Dei nomen hábentis idem* 

Y por quanto ninguno puede dséli 
de esta- agua no beberé , y alguno dé 
vosotros podréis hallaros algún día ed 
precisión de ablandar cóleras, por traí-* 
Tesuras parecidas á las de Ovidio en to^ 
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dú ) miíflos en lo ingenioso , diréis al 
mismo intento en romance , á no to- 
maros el trabajo de traducirlos menos 
mal: 



No bastará el trabajo de Vukáno^ 
Si Jo ve vibra con suprema manq 
Un rayo cada vez que peca el hombre. 
Por eso deza que después que asombre 
üJb mundo ingrato eMiorroros^ trueno^ 
Le aliente el Cielo con lucir s^eno. 
Por tal bondad ^ señor y padre amado 
Le Uaoia el orbe entero congregado, 
Y dioses y hombres le proclaman justo* 
Asi pues eres 9 ó benigno Augusto^. 
De toda Roma el dios, el packe y dueño; 
X>ejca' que v^za la piedad al ceSó| 
Y. qual Jove , por todos adorado^ 
Imítale, con llantos aplacado. 



Las comparaciones del libro- quarto 
en la primera Elegia que os encargué 
aprendieseis de meiaorifi ; y sotk: 
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Hoc tst^cur can$et vinctus qUúqHiCompedefossfMr 

ladocili numero cum grave mollit opus: 
Cantety et innitens limosa pronus arena ^ 

Adversó tardam qui tirahit amne ratem. 
Quique ferens pariter lentos ad pectora remos^ ' 

In numerum fulsá brachia versat aquA, 
Fessus ut incubuit báculo , saxove resedit 

Pastor. t 'arundineo carnüne mulcet oves» 
Cant antis paritery pariterdaía psnsa trahentis^ 

Fallitur ancilla decifiturque labor* 

Si par mi fuera i $e. traducirían de 
este modos 

Por eso canta el cabadór con pena 
Al miserable soii de su cadena. 

Y el q\^e mueve los remos con gran brid 
Contra la fuerza del copíioso río. 
Llevando el barco que . las aguas hiende^. 

Y entrambos brazos al compás extiende«J 

Y cansado e.l pastor canta sus quejasi 
Coasolando su pena y sus ovejas. 
Descansando en la peña , ó el cayado. 

Y en el largo trabajo señalado 
La criada gustosa se apresura, 

Sí canta j mientras el trabajo dur«« 



£á la pagina i6 titi de su'mis-^ 
tnsr boca su vocacíoii ala poesía, r^i-i'fia 
que tuvo con su señor padre, y de ¿lía 
puse quatro ver¿editb$ muy hermosdfe 
suyos , mezclados con ua poco de pro-* 
sa mía , tknbtietrai'Ysoil coü otros , que 
entonces tuve mucha pereza par^ co« 
piar: ^^ - 

Sdtpe pater dixlt, ítuárum ^uid inutHe tentad 

Maonides nullas iftereliquU üfesy 
Matus eram dictis: $<^qu0 ¿TWfcotie.reiicto^- 

Sfiribcre Conabar verba soluta modis* 
S^nU sua cariíiennumeros ifeniebat ad aftosj 
Et y quód tentabam dicere , V€rsus erav^ 

Que yo hublei^a traducido coma 'si- 
gue , si mi padre me hubiera echado 
semejaiíte plática* \ " 

Mi padre disuadtrítie pretendió * 
Del vano estudio de la poesía; 
Mil veces dixo: Homero pobre ha muerto. 
Yo bita sabia qué era rodo cier^^O}^ 
Y del paterno labio ya iiiovidd,-* 
Condenaba las musas al olvido^ 

K 
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f^jei nancea ^^.^fn^^gracia prodigiosa^ 
A mU escritos daba ja armonía^ 
Y yersps eraa «^u^uto yo decia- 

: ?Í)é: HORACIO. 

» . 

Luego pegué con el señor Horacio, 
y me acuerdo, que después de haber 
liecho» de su poesía la^ critica niisma 
que yo.be oLda/hacer á ua personage 
muy sabio sobre ios ef , y ios. medios 
vocablos con que^' acaba y empieza ios 
Vérsds ^ cité algunos principios de sus 
odas ,, y era. la primera aquella qu9 
díce^ , -. :•..}. 

tnteger iritcg , sceUrisque furus^ 
íion eget Mauris jaculis , ñeque areu^ 
Nccvenenatis grávida sagittis, 

'Fusccy fliaretráy^ 
Sive per Syr$esifi¥ kstuosasy • 
.* :'j^S¿ve:factiírus perAnkaspiPalent ' * 

Caueasum^ vei qté^ hca fabidoMf ' 
Lambit Hy^i^f^s^ : 



• ■ ■ ■ * <• 
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T á fe que era uti jieáazo di^áAmo 
de una buena traduacion pomposa y 
grave, Qouno las cjoe Jaáctese ¥t$efi^uh 
de Leoa^ át. uno ile aquéllos doá A^go- 
neses que vinieron á' enseñar ^i ''kas^ 
tellano á Ca&cilla^ segittt Lope del V^ga, 
que tiene xoco ea ila-¿m2(lerta , ^i% no 
me hallo con igual habilidad ni compe- 
tente humor; antes con gana de^t^ar* 
lode burlillas) y asi sui-an)pUfió^"M^ 
de mauris jaculis:^ ni decir quién etk^'tí 
cabaÍl;ero Ffif co , ai hablair de Syttefytti 
decir jqué casta de fmca* &tKúi¡áUéÍs6j 
Hidaspes. (^todo lo .quaiiyaívéiti qtte^-fhé 
daria motivo para hacer ostentacioiirídé 
erudición fabulosa , como de los colo- 
res de &u cola la: haée ^ pabo^ i^O» 
diré en su lugar- con lá guitarra'eu la 
mano , tccando un ^oniáo malaguéifio: 






.>An3%08^iiq'tief89«thda ic;q O 
Qoe ei rhombce itenc»lto.:y bíSm(P 

Nflt'OtíCtóita UA^iíc^rvjl: i.: i^^^[ O 
Su trabui::d'.{uuca;^c^ ^ 
Ki baxo la humilde capa 

K2 
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V likuiqite pQciSkita morena • ^> 

>:j^P¿^.una.aoéll&jde iavierao^ , > 
. í^. O :'íen . lá vcútaa de vMiranda ^ ir ^ J. . 
.'k^JiH^gañe con el ventero^ ' -i.^í r :. 
jSt; .Qpí^r ks Batutrea&pase,.: . : i; ' 
oa X.^rayiese aquel desierto. . í . . 

•- .vO f i j G "-* • . . ' . ' </.!«• 

^ i : iCon /mas. formalidad lo tomóv tm 
tcjerrimo apasionada d^e la kúguá jcas-* 
t§IlflQa ^ traducíéadálo en el mismo me^ 
frpy numero deverso$i y viendor. íjue yo 
\^ toq^ftba d^ «umba^se.me encaré. ^ y 
á^XP.i^p ^^ímtst ^andon de sus obras 

^ , pl.de ^vya,Fu$c«, religiosa^ 
t! ÍJp.«we$iííi dd iQcnríscos arcos, < 

:(^Í;/teJaiayAFA<lkna desaeías .. 

Envenenadas. 
O por kfeiáye6esiáspcr»s omime, 
0^f9f ,el )^$ílmo jCá^ nésra^cté^ 
O por la tierra jioaüeiabalasc^ ' 
Corre si; Bydaspcs^ > :: : v-: 
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I ' • 

'imtéúlfugácésyiÑstnün^, Poúhttíhéi'*'] 
I^jmólfir difnít$;t> oB ;:'■ • q f:i neo 

Que Significa que ' tos ^áS»8Mié^}yá« 
fcan sin ser sentidos $ cosa que hemos 
itió^'éh' prosa BfCRbUés afíos^ -hi. ^ 

^''ikiégó traite íí"¿^oiíkia<|uetíá;Tn3- 
gestiiosi^íma odayiftíé* íio es íiára-^ilil- 
da, aprendida ^ rjrádUcida i'nitdáh'Áa, 
por ^Eruditos á ^id' éibletá } pero íá^ík. 
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Odi propTtanum iml^Sg'yet aréeúz 
Foüett linguis : c^fthina non frius • 
Audit0^fM^(l^unh ^a^dosf . «i.i.'A 
FirginibuSy fuerisque canto. 
Re^wntirnendorum^JnfX^rios p%tf^ 
fl^¿^5 in ipsos , impertum est Jovis^ 
' Cíari Giganteo tHafíijfife, :- 1 ' . " í 

• 

T lo restante , que de buena ga^ 
na cc^yira yo ^utj si no fueieT.por 
•1 es(rrúpulo de ha^^er^iauy costosa esta 



I 

\ 



1^4^ 

obr!|tf<^iiÍfip^vf>^,:e$l:e srkkci^ en 
la lengua en que Carlos V. decía que era 

con la propuesta de que yo quietolra- 
ducir acá á mi modo y sin decir que sea 
jHj©qo?#íítia{ft;9i.p r/. r^ ,,.9 

Léj^ piejos d^fní^ ¥ulgq pr9f^{8)i& 
.Qiduae,. gentes i)^^9tiros. p«n<¿ ^ídos^ 
Qper, como saQerid^^,SLdfi 1« musii% : - 
A la^.vírgenes c§nj<i,y i los ni¿0fr , i 
, Lo$.p\¿qbj[os tietpbiaibé ^us saciA^^^fl^y^í 
Y los Reyes también tiemblan rj^^idos 
Ante el excelso trono del gran Jove^ 
A cuyo cepo el f if Ift^^el abismo 1 ^ ^^.v 
Se mueve obedeciendk>> y cuya: mano ^ 
Aterró á los g4gaiyt«i«ii«reVido9^ ' ^ 

fío olvídeiinos/á*queI|o qu^ citp éa^a 
página ' 1 9 y ,p«pU!5a,' la' seren^d^ áel 
hombre justo,. ^qiüqyando scct^lla en 
los mayores trabajos* 

' • • [ JñitnHn, eí'tenaceitífrópóSíti ^ifüf^^'J **ií 
i.:. .^Wiírfí'ittw anrfocjwjjw jtibefiííi¡itif,< - *j 
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Non ¡iutüs iMántii'lJfanm 

Aknte^^ quatit solidi: *neque Auster^ > r 
D^x in^uieti turhidus ^dria^ 
Nec fulminarais magna Jfpis manuu - ..^ 
Si fractus tUabatur orbisy 

Impavidum ferient ruime, ^^ " 

- . • • ••»>«< .X * * * -V 

X ^CQQ^eisatido lis9i iy lI^nameBtd qtié 
no he haliado hasta ahora traducción 
alguna de estos versos que me cau« 
se ia mitad del efe¿ld que su Origi<« 
&al , di¿o asi 5 á la büetU' de Diost "^ 

i » .• . . • i í* ■ -> < . ' Olí 

I * ' r 

Al constante -varón , <!&' ánimo jüstOir 
Jamás imprime susto 
£1 fuÉor déla plebe laMMinada; - 
Nila cara indignada-''- ^ \ 

Del injusto tiranoj-': ' 
Ni del supremo Jópiteií -la; manó, , - 
Quando irritado contra el mundo truena; 
Ni quando el norte süíéfaá'- 
Caudillo dé borrascas y de vientoi.» -' 
Si el orbe sé acabáta/'- - ^ '^'■ 

Mezclados entre sí Icfs elementos, 
El justo ^cfreeiera ,^ y úú temblara:. •* • 
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La execucion «d^ U moda j sm ptee** 
miaei^cias y prlviiegios en materias de 
lenguage que '^puse en la ^ágki£i'i9 
en tres versos d^ nuestro Horacio i á 
saber; 

ffuha rén($s;centHr quét jam eecidete, eadentqutf 
lute nunc sunt in honor fvo^abula^ si voi0 usut^ 
\¡íeM pénef arkitrúáf^ est\ et jus it "norma fo^ 

^ : Debe traducirse asL Nunca .4Igaa 
mis discípulo^ 'que .una . cos^ ^uede Q 
no puede ser así ^ sino debe o ao de« 
bf^.dficir ^$hL .- 

4 
« f • I ' f 

Mil yoces volverán que ya .han caldo» 
Y mil se olvidaráa hoy estilad^s^ ^ 
Si el uso quiere ; porque de él dependo 
Decirle ó no d^QÍrse una paiaibr^c*; 






Y tenemog pruebas de ello suíicien-* 
tesp^wfuad^^sta máxima,. pues una 
infinidad de voces, que en. fttro§ tie^píipos 
se usaban 9 como . reprochar . j cu 5 ipaguerf 
acatawientQ , fajíar^as , &c., se b*a peí- 



dláo. Bíep.cs-iTfiudMCy como ^liice lo 
"uno, seju de decir Jio Otro) i?ien^fs ver- 
dad, que en Qai|ibi$> dos ha li&^cho reci- 
bir la señora m^a Otras voces A. ^^ ^o 
las ent^adíera • Cf^vantes , Ajrgf nsola, 
Saavedra.,: 1^^;, Mariana ,7 %ií Solís, 
como coqueta, tur y (tour) detallar , y 
Otras asaz particuWes, qae->i£djigt¿í>rará 
el benévolo y curioso, mi venerado du^- 
«ó , y muy señor mió* 

ir.; ; Me guardaré ;muy bien de traílucí- 
TOS el Epígrani^'de Marcial,. que co- 
pié fa mi p4g¡t^. 20 por la razón que 
üllí mismo insinué: me bastará deciros 
qué lo traduxo pr^morosamieate en cas~- 
tellano nuestro^ muy ^ra ve señor Argen- 
sola 'con tocm aquella severidad que su 
xetratQ nos repf ej^enta , y su ^síikoicon^ 



' *— «^ • %f 



( , 



^ ^Quatro<IÍ€ntcs te . quedaron 
XSi bieijt joiQ acuerdo) , lps4os^ 
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•ÍElfei'déúna tos A^oíáfón; '^^ ' ''» 

3L<*i^kKros dos, de^ta tos.^ 

'' " Ségurám'etitfeí tdsér 

Puedes ya todoá los dias, ^^ ' ; 

Puéí? no tiene e« Ais^^noias *^ '•' * • ' 

• La tercera tos quéifetócr. " ' 

» 1 , " > • • . í • \ . *■ 1 ' ' ^ . 
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Si meminij fuzrant tibi gttc{tttor, Mltúy dent.esj 
Expuit una dúos iüssis , ^ una dúos: 

Jam secura fotes totis tussire Mebus^ 
Nil isM ífioi agai íirtiu iussishabet. 

Y por -quanto séñtlrtfe ño haber oído 
dé Cátalo , Tibulo y Prdpercio mas qtife 
los ñottibrés, y os da el corazóií que 
han de sév tres, poetas, como tres pk^ 
nales de 'azúcar, os díre " .:•-•' 

, ■ DE/CATULO. 1 

4 

*• . -Ef 'panegírico que Iñzo al difunto 
paxarito de su dama, que debe tener 
muy presente todo verdadero y dig- 
no poeta á la violeta ,* ¡por lo que se 
dirá de aquí á pocos renglones. 
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. ^EaNüS ?ul5SERIS, 

. , » > 

'Et qüariiHm tsi hrmínmií^enustiorumy ^ " 

IPáss^r tnortuus eitmece ^uellay 
Irdsser delitja níece puellce. 
j2tiem plt^s illa ¿culis suis amabat. ' *" 
Nam melUtfftfr^ ^^m^mi^ ^^^^ 

Nec sese á gninia illius táoiíebaty >^* ¡¿I 
Se4 circumsiliens^tHo'i^^uc , modó^ ítttfc, 
Ad solam domindrh'usqué'pipilahau ;\ 
Q,ui nurit it per iter iéríf^Hcosum 
Illuc^ unde ncgant rediré queifiquamí\ 
At votñs m^le sit jnah^fi/enebra . ; 
* Horcij quce Qmniabcllqdevpratis^ ' . 
Tam {reUuT}^ tníhí pinseiTfimTíkht^listi$'Á 
O factum malelheüui'Üteryass^ry • '' 
Vestra nunc opera mea ptéella ' 
Flendo turgídUli rubetit ócclíL 

En castellano^ siguifiado d metro ea 



que Lope escribió sus barquillas, tVí- 
llegaí-.siii^cantinehis'^ dií^ía^^yo!. sU ¿í mu- 
riera el páxaco de alguna persona á 
quien yq quííiitíise. un;^-es noMCs^ to- 
mo C^tuio- quiso ;;á, Lesbia, .advikl^í^iir 
^o que no he,halla4Q,.vppes que me Iler 
nen tanto en castellano , como en lái- 
tin , pipillare , venustas , mellituSé 



De mi qtréfida- Lesbia •" 
RáTOuetto^l pajarito, ^^ 
Er que era de mi dueño * 

^La delicia y.carioO) 
A quien ella queria 
Mas que á sus oJQs mismos. 
Llórenle las bellezas: 
Llórenle los cupidos; 
Llórenle quantos hombres 
Primorosos há habido. r 
Pwque era tan gracioso, 
Y co|i ^n bello instinco « 
Conocía á w dueao. 
Como á su madre el niño. , 
Ya se estaba en su seno; 

^Ya daba un, ^el^cito 
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AVnño y ottx^ láío 
Volviendo' áf ^eáto mismo> 
- Su^lealrad y go:íO ' ' 
' Mostrando qóú' úü pfco. 
jAhoVa va él éui^ááo 
Por el triste camioo 
Por donde ñadie-vuelve -; 
Después áé hábér- pártído^^ 
' • - O-mal hayk , riíal haya - ' 

• ' ' Viiestro rigor tnipro, 

• ; Tinieblas destructoras, 

íítueldad det^bfeiíbo! 
Que desfruyehdó al inunda^ 
También habéis sabido 
Arretíatar de^'íJesbia 
£1 páxaro querido, 
O malvados ' rigores! 
O^ bello paxariHo ! 
Que causan á mi Lesbia 
Duro- llanto continuo, ^■ 
-••"íY -quitan' ^dé sú¿ cñ¡as' ' ' ' 
Aquel hermoso brillo. ^ 



«>&& donde- ia&rirtis que* «e^^'nri^A 



/ 



aplicándolo y según cQ^v^nga, á la? qiuer* 
te de alg^a ga^tito,. permito ó^i>ítf>?gayo 
de alguna persoí:^ ^ (juien ijue^s un 
poco mas que. , como. A proxin^of Esto 
solo había de hacec mi nombcq «grata 
á vuestros oidos , y . oii fama -etorna á 
toda aquella dichosa, parte de la^ pos- 
teridad que piense ala* violeta. Por esta 
muestra veréis el; paño de que< yestia 
sus obras este, cal^llerito. C^ a^^guro^ 
que fué mas páxaro que el aiifp[|o, ea 
cuya muerte lloró con. tanta dvlzu— 
ra ; y ^rdonad i^I . equivoquillo.) 

DE TI;BÜ¿Q. ■ 

Veréis con qué astucia y sumidad 
(y Dios nos libr^,,fiv se juntáis sua- 
vidad y astucia) ^ decia á ^su dam9> que 
la esperanza de qi^ .algún dia ¿í otro 
depondría su esquiva yi^ceñpj l^\inan« 
tenia en pie. ^ ,w ■' t 

Janitruih-:fimt$em ktOi„ted cridubt'viílíkn 
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Spes.alit agrícolas, ^sf^^ sulcis^ credit afcHris' 
Semina, qute m^gnq Jcsnore reddat ag^f. 

Hac laqueo vólucres'jhceccaptat arundine pisces^ 
Cum tenues hamos abdidit ante dbus. 

Sfes étiam valida stílatur corhfede vinctum^ 
Crura sonant ferro\ sed eanit inter^opus* 

Sfes facikm Nenmim^sp^ndetmhiy sed negat 



tos, ya habréis advertido con madura 
reficxion que el; xinio . sabía muy ¡bien 
á qué hpra se habia det cooier la me-^. 
rjenda*^ Traducridos estos versos \dirian 
asi y si poír mi fuera y me b¿^t^r¿^ ea 
semejante lance ^ lo que sintiera inu- 
cho , porque la esperanza sola ^s mas 
tormento' que quaiitos inventó Diocle- 
ciano/ Pronto id á la historia á veír 
quién fué ese amigo: ^ 

A no aliviar mis penas la esperanza, 
Prometiendo en rñi suerte la mudanza^ - 
Pusiera fin la muerte á mis dolores,' ' -. 
£ilá alivia á cansados labradoras .... 



Con la coniecha, ptertiío efi su fatiga; ^ - 
A *pá5ta>os y pecéíjeflá obliga 
Al cebo y á lá red que Iqs engaña. . 
Al ppesQ y que coa c^ato^ acompaña 
El aiii>ecahle son de ,sus : cadenas, 
La cspei^nza le alivia* de sus penas; 
Y ella también me alienta contra el ceno 
Con que me añige mi tirano dueño. 

DE PR'OPÉRCra 

* * 

"Tatnbien este señorito tenia templa-' 
da*!á íyrá por ef-ThíVmo' tono: si no ló 
crfeeíií , escuchad c6m&' se expíica'iéti la 
Bfeg;'t lib. 2. -: i' - 

I^üístíUs, utide mhi toties saribanturfinÜottSf 

Ifnae tvcus veniat ,mollis in ora lib^r\ 
Nonmihi Calliopey non hcec miHi caniatA^ttó^ 

Ingenium n(Sis ipsapikéih facit, • - / 
Sive togis illam fulgentem incedere Cois, 

J^^ioiujné Co0:veHC'Polumen^t. \ 
Seu vidi. ad fvontem spar^os, errara ^^^^hh l 

ijaud^t laudatisire sup^rba comisy -, .rr 
Sive lyrá'carmen digiñs percussit' cBurniSy 

Mirqmar , facttes vít^rmái arPc mdiius:'^ 
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Seü cumpofipenííes sonmu^s decUnat oóellqip 
Inv$nio causas fnille foeta novas. 

Ua poeta moderno en lugar dt 
toga coa pondría el tontillo , ó la ba^ 
ta, á.el deshabillé^ ó el dominó,. y 
en lugar de lyra diría el clave ^ó_ la 
guitarra, ó el salterio, según su hu- 
mor , y así sería mas natural la siguien- 
te traducción: ./ 

•Si esci^ibo tanto , si con tal dulzura 
Suelo decir de amor versos sabrosos: 
Sabed que todo me lo inspira Cinthia, 

Y no las musas, ni di diyino Apolo. ; 
Quando la veo con la toga coa, ^ 
De ella y $u manto escribo un grueso tcuno. 
Quando he mirado de>sa blanca frente.^ 
Caer las trenzas del cabello de oro, ^ 
Su pelo canto coi\ graciosos metros, / 
Que ella recibe con beqigno rostro. 
Quando los sones de su lyra escucho, 
Su mano alabo, su gracejo y tono; 

Y mil aiuntos hallo para vefsos, 
Quagdo risueño hatriunfadodesusojos. 

L 
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Y luego el buen poeta dke lisa 
y llanamente otras cosas no tan ino* 
centes , como bonitas , que yo no co- 
piaré, ni traduciré^ porque. quiero que 
mis obras puedan leerse por todas las 
clases del estado. Cosa harto extraña ea 
un erudito á la violeta. 

Et cañe quod quBvis nosce puella velitf 
que dice el mismo. 

DE LOS SATIRICOS. 

De los satíricas Juvenal , Persio y 
otros no diré palabra por todo et oro 
del Perú , toda la plata de México y 
.todos los díaixuntes del Oriente 9 in«- 
cluso el que compró últimamente la 
Czarina , siendo muy^ amigo de de« 
xar á cada uno tal qual es, , para que 
me dexen tal qual soy. 

hasta aquí^ queda servida la.per^ 
soua que a^i.lo quiso, por. la tocan- 
te á lo:> latinos. Procuraré nacer- lo mis* 
.mo coa los poetas tranccses á ingbses; 
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petó éñ lóÁ itúiáúói, ñú \ó haré ^ por-* 
qué su poesía merece ser leída en su 
ttíbma lengua » de donde Garcilaso^ 
Um&t0Ly oüros iatcjoduxéron eñ la nues- 
tra muchos metros y frases poéticas que 
la hermosieáron en tanto grado 9 que 
nu^rra. buena poesía se puede llamar 
hija de .aquella^ y así bien nfe guar-^ 
darc á\¿ tocar al Petrarca 5 Dame, Tas- 
so^ &c« 

DE Mr. B.o'i'lEAÜ.;' 



V -■ 



Djlxe en mi págicu^ió que se apren- 
diese de memoria sin {ierder silaba aquel 
hermoso* pasage en que se sir^e liamar^ 
nos ss^lyages , porque, no gust)aino& hde 
comedU^ con unidadesé £» el siguiente 
en cuerpo y alma? 






Ünfifnitk^íanipetif^ de fá áéJt pyfiséées^ ' 
Sur la scene en un jóur ^^seihhe des ettín'ékt^ ^ 
La souvent h heros (t. un ^dacie g^^^r , » 
Enfant au premier acte * e:rt barboti au dernier* 

La 
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Que significa ^ sobrie poco "mas ó 

menos,. 

• • . . . , , 

... 4 ( 

Bien puede allá en España un mal coplista 
Poner en tablas en un día solo 
Anos enteros ; y scj vé á menudo 
X>e. un grosero teatro el héroe mismo 
En la primera jornada niño tierno^ 
Y en la postrera mémulo. con cana^. 

Y aquí, Ínter nos, digo en parte que 
no tieuie razoaI,^>y:ien. parte que la 
tiene. No la tiene en decir un sf£ctacle 
gratsfiery porque*}» veís^ que esto no es 
bueoa crianza ;>y. la atiene en que aigu- 
B06« de! nuestros. poetas del siglo pa- 
sádo« {<n descanso^ estén sus almas ) , se 
burlase^ bonitamente^ de todas las da"- 
ses de la nación , poniendo en Us tablas 
unas cosas harto intragables ( ved como 
no.qjyero p^rjlef. mi privilegio de en- 
riquecer nuestra pobre lengua): no pey- 
no eanas^ gracias á Dios , y me acuerdo 
haber visto üilá coniedia famosa (así lo 
decia el cartel) en que el Cardenal 

1 .1 
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Cisneros con todas sus reverendas iba 
de Madrid á Oran % y volvia -4% Oran 
i Madrid en uñ abrir y cerrar de ojos; 
atli había angeles y diablos, christia- 
n^ y moros I mar y corre; ^ 'África y 
Europa, Scc, &c..: y baxaba Santiago 
en , su caballo blanco ,' • y duba cu- 
chilladas al ayre matando taiito perro 
isiorp, que -era un. consuela [para mí 
y, para todo buen soldado^ ichrtstiano; 
por señas que se descolgó mi i adgeloli 
de madera de i \o» de la co^iríva del 
campeón celeste , y por ^pocé ijiafráime^ 
4io patio lleno .c^ christianók vkjos 
que estábamos con las . bocas abiertas, 
UQ pareciéndonos bastantes los oj¿s pa^ 
ra ver tanta co$aza como* 9}1¿' veia« 
mos . ^on estos ya ..dichos ojos q^ c han 
de comer los gusanos de la^j^íerbu 
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DE' Mr. CORÑEILLE. 

Dixe que éate y el que sigue cuU 
tlváron la buena poe&ia ; y lo yuel* 
vo á decir.v Dixe que este insigne pav 
dr^ 4ei te8tro francés hizo un Cid 
que no p^ece español ; y lo vuelva 
i diecir > poi^que sobre h;aberle yo víshí 
to vestido y peynado á la francesa coft 
su ca^c(Í9 i>hupa y <:alzon muy bient 
cortndo y heobo s^g'Un h última mo*» 
da de ^siús^ por lósanos de I757i 
suele decir algunas ^cosas poco análo», 
gas^ 9i genio español de aquellos tietn** 

pos , según brujuleamos entre tinie-» 
})la$,.que sería el .de mis abuelos d^ 
aqweí::íígb, y singularmente el del Cid 
Rui Diaz de Vivar , el que montaba 
babieca, se cenia la tizona, tomó A 
Valencia, fué amante de Doña Xíme-« 
na 9 y yace enterrado en el Monas- 
terio de San Pedro de Cárdena, por 
euyo nombre i^oUa Jurar con mm ele- 
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gancU que acreditaba una vivísima fe 
en su corazón, según aquello de que^ 
bien cree quien bien jura. Por mas 
que sean verdaderas las crijticas que 
le hicieron algunos enemigos suyos, ci- 
tándole 'Pedazos enteros que tomó del 
original eapañol con . sus pelos y seña* 
les, la tragedia el Cid merece una bue- 
na traducción , para que comparada con 
la composición de Guillen de Castro, 
se pueda juzgar lo que ha variado el 
gusto en siglos inmediatos y países ve* 
cínos. 

DE Mr, RACINE. 

Dixe que en la tragedia intitula- 
da Phedra de cstt autor habia una re- 
lación muy parecida á las que se ha- 
llan en los dramas de Calderón y otros, 
y para que veáis si abusé de vuestra 
credulidad, y mi autoridad de Cate- 
drático á la violeta, ó sí dize la verdad 
pura , aquí os pongo la tal relación, 
y juzgad si le falta para lo que he dicho 



tñas^que el acabar de la$. mientras coa 
nquello de > 

^ Agua , tierra , montes, frailes» 
Prados , fuentes , ayre y iuego^ 
Brutos, peces , fieras , hombres^ 
Luna > s6l > astros y cielo. 
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RELACIÓN 



EN LA TRAGEDIA 
DE LA PHEDRA. 

JL l étoit sur stm char. Ses garles affiigis 
tmitoient son silence y autour de lui rongés, 
Jl suivoit tout pensif le cbemtn de Mycenes* 
Sa mcnn sur les cbevaux ImssoitflottSr les renes. 
Ses superbes coursiers , qu'on voyoit autrefois 
Pleins d* une ardeur si noble obéir á sa voix, 
l'ceil morne maintenant et la tete bmssée, 
Sembloient se conformer -a sa triste pensée* 
Vn effroyable cri, sOrPi du fond des flots. 
lOes mrs en ce moment útroublé le repos, 
Et du sein de laterre une voix formidable 
Répottd en gémissans á ce cri redoutable. 
Jusqu'aufondde nos cmurs notre sang ¿e^tglacé» 
^es coursiers attentifs le crin s'est birisse. 
Cfpendant, sur le dos. de la plaine liquide ^ 
Releve agros bmilons ui^ montagne humidig. 









Z' (mdt approche , se brise et vomit dnosyeux, 
Parmi desfhts (T écume , un monstre furieux, 
Sonfront lar ge est armé de carnes menapantes^ 
Tout son carps est couvert d^icaUlesjaunissiinves^ 
Indomptabie taureau y dragón impétueuXf 
Sa croupe se recourbe en replis tortúeiiX% 
Sesiongs mugissemens font trembler le rivage* 
he Ciei avec borreur voit ce monstre sauvage*- 
Latérre sen emeut y P airen est infecté ^ 
Le flot y qui Fapporta , recule épouvanté 
Toutfuit\ et sans ^armerd^un courage inutilef 
Dans le temple voisin cbacun cbercbe un asyU. 
Hippolyte lui seuly digne fils d*un bérosy 
Jarrete sescoursiers y saisit sesjavelotSy . 
Pousse au monstre yetd*un dard lancé d'une main túrep 
II luifoit dans leflanc une lar ge blessute. 
De rage ^t de douleur le monstre bondissant 
f^ient auxpieds des ebevaux tomber en mugissamt 
Se roule, et leur présente unegueide enflammée^ 
jQui les e'ouvre de feu, de sangy et de fumie. 
Lafi'ayeuf les emporte 5 ^t , sourds a cette fois, - 
lis ne c/mnoissent plus ni lefrein , ni la volx. • 
£fi efforts impütsséns leur múltte se consume» 
lis uiugisseni ie mor4s d^ une sanglante écume^ 
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Onditqtí'onavtíméme , en ce désoráre affreux'f 
UnDieu^ui (faiguillonspressoit leurflanc poudreux. 
A íraters ¡es rocbers ¡a feur les precipite. 
Vessieucrieetse rompí, l/intrépide Hippoiyte 
f^oit vohr en échts tout son char fracassé, 
Dars fes renes Mámeme H tomhe embartassé. 
Excuíez ma douhur, Cette image cruelle. 
Sera pour moi de pleurs une source étemelle* 
f ai vuj, SeigneuTyfai vu votre malkeureux fih 
Trainépar les cbevaux que sa main á nourris. 

II veut ¡es rappelfer et sa voix les effraie, 
JlscourentfTouP son corps n*est bientót qu uneplaii. 
De nos mf douloureux ¡a plaine, retentit. 
Leur fisgue impetueuse enfin se rallentit, 
ihs'arrétenti nonfoinde ees tombeaux antiques. 
Oh des Rois :tef ayeux sont ¡esfroides reliques. 
Jecoursensoupirifnt , et sa garde me suit. 
Ve son génereux sang ¡a trace nous conduit, - 
Les r<tcberr^n:font teintt. Lesronces dégout tante$ 
Portent de ses eheveux les dépouiUes sanglanie^. 
y arribé j jt^appelle^ ef me tendant la main • 
Ihwúfeun <0i¡ mourant qu'ttfeferme soUdinfú^ ■ 
Le Ciel, Úft i/yni'árTachetine innocente víéi'' 
Prciub stón' ¿¿t^ iiia' mort'de k triste Awie.' 
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ChtrsLmijéi mon pere un jour désabusé 
PJaint le malheur d' un ñls fausement accusé^ 
Pour appaiser mon sang et mon ombre plaintive^ 
Dis-lui qu'avec douceur il traite sa captive^ 
Qu' il luí rende.». u4 ce mot ce Héros eofpiré 
ÍTa laisse dansmes bras qu'un eorps défiguri\ 
Triste objet oú des Dieux triompbe la colére, 
Et que^ mecannaitroit r<stl méme de son pere* 



Todo lo qual traducido en prosa 
casi literal significa lo siguieate , y nó- 
tese si son, ó no, del gusto de las 
relaciones criticadas en Calderón las 
expresiones que van en carácter di- 
ferente« 



^ ' JUil iba en su carro. Sus guardias 
afligidas imitaban su silencio al rede- 
dor:.de él formadas* El seguia todo ^n^ ' ' 
sativo «1 camino de Micena^ Su^ oíaaos 
dexahaa fluctuar .las. riepdasvs^reí sus . 
caballos. EstjQs soberbios bridpjjf^^ que^ « 



se veían en otros tiempos llenos de un 
ardor tan noble obedecer su voz , ahora 
con d ojo triste y la cabeza baxa pare^ 
dan tonfórmarseconsu triste pensamiento. 
Un espantoso grito salido del fondo 
de las ondas de los ayres , en este mo« 
niento ha turbado él reposo , y del señó 
de lá tierra una voz formidable res- 
jKínde gimiendo á este grito horren- 
do , hasta en el fondo dé' huestros cora- 
zones nuestra sangre se ha helado. Da 
los bruios atentos la clin se erizó. Mién-^ 
tras tanto sobre la espalda de la lla^ 
tiufa liquida se levanta con gruesos bor^ 
hotoúéí'^ una montana húmeda. La. on- 
da llega , se rompe y vomita á hues-J 
tros ojos entre olas de espuma un mons-* 
truo furioso. Sur frente ancha está ar^ 
niadá de cuernos amenazares. Todo su 
cuerpo está cubierto de escamas que 
amariHeafi. Indomable tord^ dragón ini^ 
p^fíioró.'Su grupa se encorba con replie- 
gues ' retorcidos. Sus largos bramidos 
hacen' temblar la"^ orilla. El Cíelo' con 
borrór 'mira á esté monstruo salvage* 
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gun día desengañado compadece la des^ 
gracia de un hijo falsamente acusado, 
para apaciguar mi sangre y mi som- 
bra qttéxosa, dile que con suavidad tra* 
te á'su cautiva ) que la vuelva... en 
estás voces el héroe muerto no ha de- 
jrado en mis brazos mas que un cuerpo 
. desfigurado, triste objeto donde la có- 
lera de los dioses triunfa , y que el ojo 
mismo dé su padre rio conociera. 

Ahora ved esto mismo puesto en 
verso de romancillo , y figuraos que 
en vez de pronunciarse esta relación 
por un actor de bella presencia, pro- 
piamente vestido y rnedido en sus ges- 
tos teatrales , en vez , digo , de to- 
do esto , figuraos que sale Nicolás dé 
la Galle con un vestido bordado por 
todas las costuras y su sombrero pun- 
tiagudo , que toma la punta del ta- 
blado, qué cuelga el' bastón del quarto 
botón de la casaca, que se calza mages- 
tuoi;áiiiente el un guante , y luego et 
otro guante, que se estira la chorre* 
fa de tí muy blanca' y muy almido* 



nada camisola ; y que (^habiendo 
Hado tod8 et parto , convocada la ateh« 
cion de la tertulia , ' suspenso el rtxU 
do de ia cazuela , asestado^ al teatrór 
los anteojos dcf la luneta 9 saliendo dg. 
sus puestos los cobradores , y arrima^ 
dos á los bastidores todos los com-' 
pañeros ) enfyieza á hablar , nranotear/ 
y sobre todo cabecear á manera de azo-^ 
gado, por quien dlxo un satírico vi J[ 
viente : '* ' '''' 

W que tampoco ^te d cabeceo ' \ 
Uno que acfíonefntfif y ntaU recite; ' ' ^ J¡ 
Porque á él le tiene ^ Ilusorio elpalm(>tW\'Z 
Délos que sin saber le t^Üoréany 
Haciendo retumbar el coliseo. 






1 • 



Iba Hipóftto en str ¿arrd, 
Rodeado de su^s* guardias, 
Que con silencio ^ tristeza ' * 
La de su dueíid imitabá'a;^ 
El camino dá Míceriks — • - -- • : ^ 
Seguia triste y con* atrslks, 
Y al cuello de*Xiisr iíaisi^.ltfs ' ^' - 
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Libres las riendas dexaba. 
Los brutos , que eu otro tiempo 
(;:on bizarría gaUarda 

A su dueño obedecián, 
* * * « 

Ya oon las cabezas bazas 

V ios ojos apagados 
Seguiaa tristes la marcha. 
£a esto ^ un grito espantoso 
$aiió del medio del agua, 
y del centro de la tierra 
Otra voz también aziaga. 
Respondiendo á la primera. 
Turbó lo quieto del Aura^ 
De nuestros pechos^ la sangre 
En las venas queda lielada; 
Herizándose las crines. 

Del caballo al escucharlas. 
En esto, con grandes bultos^ 
Se levantd un monte de agua 
De la liquida llanura 
^bre la húmeda espalda. 
I^ onda llega, y se rompe^ 

Y ya en la 'orilla espantada 
A nuestros ojos arroja 
Entre espumosas montañas 
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Un fiero monstruo. La frente 
Armada de largas bastas, 

Y el cuerpo entero cubierto 
De mil pagixas escamas. 
Ya de dragón , ya de toro 
£1 borror representaba. 
£n dobleces duplicados 
JLa larga 90U enroscaba;' 
Hespondía á sus gemidos 
Con tristes ecos la playa. 
Lo vé el Qelo con borror; 
Se infesta el ayre : se pasma, 

Y tiembla al punto la tierraf 
Retroceden espantadas 

Las olas que lo trazéron* 
Todos buyen á las aras 
Del Templo vecino, y nadie 
Su inútil bcazo prepara. 
Solo Hipólito se atreve: . 
Hipólito, que se jacta 
De su heróyca sangre , al punto 
Toma con fuerza sus armas 
Deteniendo sus caballos, 

Y hacia el monstruo horrendo marcha. 
Con denuedo y bra^o firme 
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Un dardo itkíCíSl dispara* . o- "r • F 

Que le abre el 4ufo costado. ^ : 

£1 monstru(Pcoü^)ena y rabi^v. 

A los pies de los caballos^ . ¡ 

Bramando , siic vida acaba* 

Al revolcarse les.«iiafótra 

La boca que afloja* itámas; 

Y los cubre de bumo y polvb^ .* 

Y de sangre que derrama. 
£1 «usto les preoipit^ : . . . ; . 

Y esta vez socaos *«eiaiban2¿an^ ; 
Sin que el £reno 4i la voz 
t)el dueño pare su saña. 
Cubierto de sangfe el freno;: 

Y aun se dice (^o^a extraña!) 
Qiie alguna deidad fue vista . 
£n aquel bihee, firana, 
Batirles mas W'hqares 
Que en polvo envudtos estaban^^ 
Se despeñan por 1^ rocas,: : . 

Y para may($|- Ue^gracia, 
Húndese el &B&*y* se: rompe; 

Y ve el héroe coa constancia 
'Roto el carro; y cae él mh»mo 
JEntre las ritodas mezclabas» . 
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ícrmítM, senor^Jirii llanto* 

Esta imágea desgraciada 

Será de un llanta continuo 

Ocaso para mvk ansias. 

Yo vi, señor , á tu hijo 

Que los brutos le .arrastraban, 

Los brutos que por usus manos 

Alimentados estaban. 

Quiere llamados , ynias: 

Su misma voz los espanta.' ^ 

Mas y mas corren. Su cufei^po 

En breve cubre urui llaga. 

Gritamos: responde'^ei cco^ • . ; -i * ' vi 

Al fia sus ímpetus paran . . • .* i v 

Cerca de esos monumeiitos,'.. a ^i 

Donde las cenizas' sücislv -* ' "- ' ?>im r*J. 

De los Reyes sus'ivbaelos^.j « 

Con veneración .se'^ciiáráaii;. . . •-•v'> f 

Al puesto corro , y caamigo ' .^ .. 

Con zelo acuden suh guardias, - .hvj * i 

Por la sangre que eatre peñas > -y^r^i /J 

Funestas señas dexaba, 

Las trazas de sus cabellos •-" ^: 

Las breñas nos presentaban. . »:• •«' 

Llego:^ le líaitio^ lile mlt?a . ^> .. ív 
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Con vista mortal y flaca^ 

Y me dice : el cielo j amigo,' 
Hoy inocente me mata. 
Muerto yo j cuida dé Aricia. 
Si acaso se desengaña 

Mi padre algún día , y siente 
Esta suerte desdichada ; 

De un hijo que no merece 
Las calumnias temerarias ; 
Si aca^ aplacar quisiere 
Mi sombra triste y cuitada, 
Dile que lástima tenga 
De las penas de su esclava, 
T que la vuelva... al decir 
Estas ultimas palabras. 
En mis brazos quedó yerto. 
Triste objeto en que triunfaba 
La cólera de los dioses, 

Y cuya sangrienta cara 
No conociera sü padre 
Después de tantas desgracias: 

Vuelva el curioso lector á figurar* 
te la pasada composición de lugar , y 
verá que no se distingue esto de una 



,' 



I7Í 
relación itl Negro mas prodigioso tli 
otra semejante. Poquito teadria que lu- 
cir un cómico nuestro sus gestos , nvt» 
nóteos, despatarradas y posturas, con 
lo de la cola , lo del humo , lo del 
carro, lo de las aguas, lo del templo, lo 
•de los monumentos , lo de las crines , lo 
de los caballos , lo de las llamas, lo de. 
las voces , &c. &c. Vuelva ú decir que no 
le falta más que el final , durante cuyos 
quatro versos ( este durante cuyas ei' 
cosa nueva) estaría el auditorio pre- 
parándose para el terremoto universal 
de palmadas , y llegado que fuese se 
hundirla la casa , y el cómico acaba- 
rla de matarse haciendo cortesías á de- 
recha y á izquierda , arriba y abaxo, 
con el cuerpo y con la mano^ con el 
sombrero y con el bastón, y aprove» 
chándose de este rio revuelto , diria ' 
con voz baxa al compañero mas cer- 
cano; cansado estoy te aseguro: y el 
otro le diría: pero qué importa f si lo 
has hecho de pasmo! 
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uando dure, que de lo^s núes* 
tros épicos no citaseis mas que á arpilla, 
jLr.aun 4e éste 50I0 aquello «gife cita 
c^^rto amigo ,. no hablé de .memo-^ 
r¿g;.pexo hay ciertos sugetps; que na 
\^ tienen por. i^^falible , y. dife^. que 
aunque el dicljp ;perdone , hay ppr apa 
un Valbuejja.v. -Otros tan bueaos co- 
nio era Ercillaj y que en éste hay 
ciertas cosaos. asaz ipejores qve .en,ei 
discurso de Colocólo , a saber , ei de- 
safio, entre el Lombardo y el Aojerica- 
no , y el episodio de la batalia de Le- 
p¿nto , y otrof .trozos^ Vedlo, y saldréis 

de Ja duda/ , , 

Quaado. hablando de los., poetan 
ingleses dixe, con un célebre fruic es 
i^il pestes del cpico Milton> pude, y 
debí haber traiáo muy extentos íüspar* 
rafos que tanto le chocaron, para per-^ 
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tm^t iitnls lectocef <ju4 *^*^\ rMU^ 
ton era un loco;, peco un amigo *qttJB 
tengo, empeñado en sostener que-hay 
pedazos ^n su poema iguales, en el 
estilo, y. superiores en ^et asuoto á to-*. 
das las epopeyas , me puso una pis-^ 
:toIa al pecho p;»ra que insértaise en 
jeste suplemento unos pedazos, del tal 
Virgilio firitano; y yo por no rnorir 
tm temprano le obedecí con toda re?* 
pugnancia. Son los siguientes, y de 
ellos Jnfíere mi amigo que el tai crítico 
no tuyo . ra^on en llamar .feroz á . la 
Wigsa- que inspiró e^tos y otros semer 
jantes fragmentos. 

. £a la traducción t^ndrfais., ó mis 
andadísimos discípulos,. mil y quinten-^ 
ta^ cosas que suplir, si ¡entendieseis et 
Oi;ígiúal; pero me consuelo, con que 
vosotros no hfiheis. dado eu %|)rQQd^c 
aquella lengua a la violeta; qiie si asi 
i^era.y quien -os^ babia dé . aguantar ? 
Ved el principio del poema y al- 
gunos cortos .extractos suficíerites pa* 
ra conocer el' carácter' del poema, y 
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de lai^bem, y no teíigatt lá flenuí 
de ir comparando todas estas hermo- 
suras y las demás que se hallao en es*- 
ta eik)peya con ta¿; de Homeio y Vir* 
-guió 9 en punto de invención ' y fan^ 
tasia poética» ni tampoco os toméis el 
trabajo de ver los paragesque trae de 
los libros sagrados, la imitación del es- 
tilo he1)ráico , la relación que hac^, 
aunque con desprecio, de la fábula , pa« 
ra realzar mas lo verdaderamente res- 
petable de la tradición , &c. nada me- 
nos que eso* Nada de esto es menes^ 
ter para hablar despóticamente . de un 
autor por respetable que sea : basta ha- 
ber leido por encima algo de su tra- 
ducción buena ó mala , y la critica que 
hace de este poema épico y de todos 
los otros que llegaron i su noticia, el 
autor de la Hénricada (t), admitiea- 

(i) jvoTif « Decimos fíenrique en casteflaiun 
Ergo (Oremos fíenricada. Esta grave obset" 
vacioñ es de un sobrino mió. Si conocierais á 
mis sobrinos I ay qué sobrinos I sobrinos de su 
tio.' \ - * . ; .> 
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io de paso Ift solidez' y novedad coa 
que dice que el poema de Camoes es 
tan vago como el viage que hizo el 
autor 9 y que el de Ercilla es taa bar-» 
baro como el pais en que pasó la ac- 
ción. Con lo que tenéis el gasto hecho 
para criticar todos los poemas del mun«* 
do; porque quién os quitará que coa 
igual justicia digáis que la Iliada es 
tan monstruosa como el exércíto que 
sitió á Troya; la Eneida tan pueril 
como los dichos del niño Ascanío; la 
Jerusaten del Taso tiín supersticiosa co- 
mo los encantos de Armida , is^c^ ste 
de cótteriSy ni mas ni menos? y quién 
podrá contenerse de exclamar : estos 
son hombreSv universales en lenguas, 
en crítica y en todas las ciencias hu« 
manas? no seré yO: antes bien jun«* 
taré mi voz á todas, con tanto mas 
anhelo quanto redunda en mi aplau«* 
so, pues sois mis muy amados , dig» 
nos y pasmosos discípulos. 

£1 dramático Ingles Shakespear, so« 
bre todos los demás defectos que -le 



áé&efe^^fiotnr vosotros los crkíco.5rá ih 
^toléfci y tiene» otro capaz por sí soío 
de hacer su nombre aborrecible desde 
Barcelona á la Corufia, y desde Bil- 
bao á Cádiz (bravo!) y es que fué 

. conteirtporaneo de nueíítpo pobrete Lo* 
pe de la Vega; se correspondieron lí-i^ 
leraIrTíente, é imitaron en los desqua- 
deroo^' de k\ íimgi nación , y taiiibica 
frn:es5ii^ que llaman hermosura» de in-^ 
véneto iif 5^ en.lace, lenfguage' y ameni- 
dad, loa que no están impuestos en le 

^qrf& &fi. vé-rdadero rfiérito scenico. No hu- 
bo tútTQ Im dos mas diferencia, sinoen 
€pt el señor Lope de la Vega sería un 

>) bombre de ol'a podrida, estofado,* hii*'- 
gas^ Tfno de Valdepeñas y rosario, y^^ue 
eí^eSerShakespear sería un hombre, que 
git<írarki sn RQadújeef^flumh'pudhi^y^ood 
me'j ííTc. pnmh. Qaé poco os esperabais 
esto á eíytas horas ! }>cro tened paciencia 
que'tíimbien me suceden cosas qtie-yo^ 
no esperaba:::- pov.exemplo, el l'mber a- 
gfaotido al Piibüco con \\n pa^pellto de 
{Socrw .hojas, menor trabajo, ¿y. i oícg^itf^ 
mérito. 
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Of tbat foxbiddeifi, tx^p %'v^se pi9rfa^,4AsU \ ^ 

Witk hss of Edén ^ t{ll -5*^ gr^f f r.^4#l 
'^e^ür$:íé^, andr^fin,^, bUssftd M^U^ '. 
^Singyi^jitííüy Mute.ytbap (m-tÁ^secrettofiy ^ 
OfiQreb ^or af Skm >, ^Üd/t, insp^e- , . •; . \ 
Tbca sbTepked.^ ^li^bo'fitst f^fugbi th£ chosen^^^ee^ 
In tbe begintiing búiu^Sjtfe^ he^vnr md,^afip : 
S:qs^ oup of CbaosiQt if Sionhill \ . .> •. » »» 
DeHgbt tbee^mQit^j^t4^^i¡ousMQokjtf^Ífi'9^^ 



Jnvohe thy aid to my adventraus sm$gp 
Tbat vüíh no middle fiigbt inteúds to som' 
jíbove tV Aonia» mouni ^ Vibüe it pursuot 
Things unatte$nfted yét in frote > &r fhtmei 
And cbiefíy Tbou, O Sptrit, tbat dott ptefot 
Befare al¡ temples t^ uprtgbt beart and pitre^ 
Jnttruct mejor Tbou knovfst\Tboufrom tbefirst 
Wast presentyOndwUb migbty yoings outspread 
Dove-like safet brooding on tbe vart ahyss^ 
jíndmad'itit pregnañt : Wbot in me is dark* 
Jilumine, wbot is low raise and support\ 
Tbat to tbe beigbt oftbis great argument 
1 may assert etemal Providence^ • 
Andjusttfy tbe voaysof Got to Men. 
Sayfirst^ferHea^n bidés notinñgfrom tby ww. 
Ñor tbedeep tract of' Hell^say first wbat causa 
Mov'd oargr and párente, in tbat bappy state,' 
Favour'd of Hea^n sob^Biy^iofM off 
Vrom tbeir Creator , and transgress bis wHI 
For onerestraint , hrds oftbe vxdd besidest 
Wbofirst sedtfc'd tbefk totbat foui rewdñ 
Tb* infernal Ser pent\ be is was, wbose guffe, 
Stirr'd up witb envy andrevenge, deeeiv*^ 
Tbe motbercf mánkind, wbat time bis prida * 



Oftebel jingeh , hy whosf aid aspiring 
To tet hífnselfin gJory' above Mi peer s, 
Uetfufted to haveeqtad^d tbt Mcst High^ 
If be éppe/d^ and wiib ámbiíious ahn 
jigúmsttbe tbrone and monarcby ofGad 
ir/' difnpious war inHea^nyOnd battelptauá 
Htb vain attempt. Him tbe ^Imighty Power 
Hwrfd headlong fíaming from tb' etberealtky^ 
tVitb bideous ruin and combustión , dovvn 
Teriottomlesf perditionj tbere to di>veU 
In adamantine cbains ánd penal fire, 
Wbo duut defy tW Omnipotent to artns* 




De la culpa del hombre h ^^, 

Y el fruto de aqüet árbol prohibido^ 
Cuyo gusto mortal al mundo traxo 
1j9, muerte y todo el mal ; y el ParaisQ» 
I^ara el hóbre cerró^bastaque otro h&nbrt 
Mayor nos rescató, y el feliz sitio 
Segunda vez abrió para nosotros^ 
Canta, celeste musa, cuyo bria 
De Sinay ú Oreb en la cima alta 
Inspiraba al pastor que al escogido 
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Pñeblo enseñó como- la Tierra y Cití&' 
Salió del caos; ó si el monte alúVó^ ^ 
Sion, ó si el arroyo de Syloe . " 
Inmediato al Oráóülo- divino t . ^ 

Mas te agradare , tu favor implopo, . . c^ 
Levantando mi voz con tanto auxilia % 
|Sobre*.el ^Qnío monte, oúéntras canto vi 
Asunto á-que ninguno se ha atrevido.** < 
JEn verso ó prosa» Espíritu supremo, ^^ 
A quien un corazón derecho y gio . r : 
Es mas^rato que el templo mas suptRQSO^ 
Tú que lo sabes, pues en el principio r 
Estuviste presente con, tus alas . , .- 
Extendidas cubriendo el vasto ab&mo^ 
Haciéndolo fecundo , qual paloma 
Qíre da vida y alientos á sus liijósr 
Ilumina lo que tó iiállbs obscuro,* 
Ensaksá lo que en mí* fuese abatido^ ' 
Porqüéeniacúmbre de éstíe asunto ekcel^q 
Demuestre del Eterno la que admiro ^ 
Providencia , y los liebres de mí escucheir 
Las obras de \u Dios y sus caminos. 
Di prihaei-o, pues* nada se te oculta ^ 
Del alto^;Cíelo ni def tiegro abismó,' " '; 
Que cfiusa á- xiüestrc¿ pura res forzar pud<f 
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A apartarse de Dios; y qué motivo^ 
Tuvieron en romper sU ley sagrada 
Siendo dueños del m«ndo; y por qué^utiul 
Su ingratitud romper solo un precepto? 
De quién fueron primero persuadidos 
A rebelarse? La infernal serpiente 
A Eva engañó. Duro enemigo 
Con envidia y ven|anza lleno el pecho j^ 
Habiendo sido castrado él mismo • 
De la mano del Todo Poderoso, 
Que le precipito desde el Empíreo 
Con la hueste de espíritus rebeldes^ 
Con .cuyas fuerzas ¿1 formó él designio 
De superar en gloria á sus iguales^. 
Y aun de igualarse en potestad y brío' 
Con el Dueño y Seo^r de las alturas 
Si se oponia; y con esfuerzo altiyp 
Contra el Tronp de Dios y su ri^yaado 
£l pendón ambicioso alzaba impío. 
Con vana audacia; y el Omnipotente 
"Le arrojó de cabeza al negro ábUmb| 
Cuyo foddo no ¿¿'halla desde el cielo^ 
A vivir en cádenáVvil cautivo,' 
Ek (üego inaguantable, porque Ósádo 
Las wtüisLs provocó del Dios invicto^ 

N 



Después el V^rbo Divino da gra« 
cias ¿su Padre por. haber prometido 
su itiifleiricórdia á los hoálbres> y ofre- 
ce vemr á rescatar ak género hui^aiio. 

■ 

AllHea^n > tmd in tke ¡fhsed Sfírks eÍM 
Sentéitfnevv joy ineffable (Hffus*di 
Beycnd campare f be Son cfCrod wat sem 
Most glórious^in htm M bit Fatbet sboHé' 
SuhHmiHállyexfress*d\ai¡ídtnbitfáct^ 
Divine €ompatsionvitibfyappear'd, 
íwé vkbéut end, and vidtboutmeafiíre grá^e^k 
Wbicb utuHng tbus be to bis fatber tpake. 
O Faíhér , gracious was tbiit wórdv vbicí ctos'd 
Tiy t&b'reign semencejtbáfManshmtldfindgrace^ 
For vvbicb botb Heam*n and Earfbsbtdlhigb xfol 
Tby praiset , vvitb tF innumerable sound 
Cfbymñi andsacredsongSjwberevvitbtby trbcne 
EncompatfdsbaU resound tbee ever blesf. 
For tbould MimfinaHy bejpt, sbould Man^ 
Tby vreature ¡ate so ¡ov% tby youngest son^ 
Fatí drcuf^vented tbus byfraudy tbougb jain'd! 
ÍVitb bis ovvn folfyi tbat be/ro^n tbeefar^ 
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Thtítfof teffom tUe j Fatíefy mío mi juíeg 
Ofall tpings madefünd judgest only righ. 
Or shatt ibe Adversary tbus obtain 
Hit end' and ^frústrate ikinei 

T en castellano: 

, Hablando asi el Eterno^ eí Cielo tódb 
Se lletió de fragancia, de ambrosía^ 
3Bn los Angeles puros elegidos. 
De üñ inalterable gozo , la delicia 
Sé esparció nuevamente con dulzura: 

Y el Hijo apareció con nunca vi.sta 
Üloriai brillando en él su Padre todó^ 
Con su virtud y cOii su gloria iñisnia; 
£n su rostro el amor se vio divino. 
Amor sin fin y gracia sin medida, 

Y con ^u Padre habló dé está manera: 
O Padre , tu senteiiéia fué benigna, 

£1 hSbre hallará gracia, el Cielo y Tiérri 
Por esto cantarán con voz unida 
Tus loores con sonido innumerable. 
Con hyníños y canciones infinitas 
Tu trono sonará én tus alabanzas. 
El hombre , criatura tan querida 
De ti al háceski í acabará eá tu f uria^ 



Rodeado del diablo y su malicia 
Y su propia flaqueza? él mejor hijo 
Hablas de perder? Con mano pia 
Aparta eso de tí. De todo el nj^undo^ 
O Juez, y soio Juez, Runca peiewitas 
Que frustrando el contrario tus ideas, 
Cúosiguiéndo la suya ufano viva^ 

Y dice el IV>eta: 

Tú vvhom tífegreat Creator thut reptad: 
O Sony in wkinn my scu¡ batb chief déligbtp 
jSon of my hosom^ Son vvJho art alone 
Myivordy^yvitsdom, and effectual migbtd , 
AU hoÁ fMi spoken as my tbougbts are^ al/ 
As my epérnal purpose batb de creed: 
k - 

Que significa: 

A quien el Hacedor suino responder 
O Hijo^ en quien reside mi delicia, 
Hijo de éste mi seno , Hijo que solo 
Eres mi voz, poder, sabiduría» 
Qüanto dixiste es como lo intento. 
En mi ánimo eterno disponía 
Lo mismo que has hablado^ 



Desí^Nm et Eterno Paidre Atchn 
que el hombre será rescatado, y et 
Hijo se ofrece para expiación de la cul*- 
pa ; y dice el poeta; 

Bu lívófds beti inded^ hui tít mtek aspict 
Silent yéitpake y ofui bftútb^d irntnartal iave 
T<HMírtal meñyáhavewkich^ñlyslHH^ - - 
FHiai obedifnee : at a sacrifice 
Giad tó be offh^d , be attendrtbe wili 
O/biigireat Fatber, jídmitation sei%*d 
^ilHeanf^ttyVvbattbitmightmean^andwftbeftend 
Won'dring'y íut scot^ tb* ^Imtgbty tbus reply'd. 

O tbouin Heav'n and Eartb tbeonly peace 
Foundhutfor mankind undet vvratbd. O tbau 
Mysple cpmplacencel weltbou know'st bovv deo^ 
To me are a¡ffny vvqrks, ñor Man i be least 
Tboug last created \ thatfor bim Jspar0 
Tbeefrom my bosamy . «^ 

Galló con esto; y su suave aspecto 

Aun hablaba después , manifestando 
Al misera mortal cariño, inmenso, 
BfiUaado sobre todo el rostro grato 



Con filial obediencia , sacrifieia ■' 
Ansioso ya de ser luego ÍQmo(a4o9. 
Aguardando del Padre los preceptos: 
Llenóse el Cielo de divínp pasnüO) 
Ansioso de saber que fin tendría. 

Y el Padre dixo: O tú, mi Verbo ainado! 
Sob< paz en los cielos y la tiejrciL. . , 
Para el bien de los hdbres ! D\ÚQ^ a^npara 
Del hombre que a, mis iras yac^ expuesto» 
O tú , en cuya esencia me complazco! 
Bien sabes quantp quiero yo jius obras, 

Y que el h6bre á quien último he formado^ 
No es la menos querida. Por ganarle. 
Un instante te pierdo. De mi mano 

Y mi seno permito que te ausentes. 

Pero todo esto ya muy serlo para 
vosotros en el modo y en la substan- 
cia; y así, volviendo á nuestro meto-" 
do , nunca bastantemente alabado , bus— ' 
cad el tal Müton, leed su vida, y des- 
pués de habérosla encomendado á la 
memoria, como mejor podáis, diréis 
bre poco mas ó menos esta retaila* • 

. . : i. 
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Nació el. aña 1 6oS^ en Lbnimj de 
una familia originaria del lugar de su 
apellido. Su padre se apartó de la Igle^ 
sia Católica t siendo niño recibió una 
educación muy geni&rosa en &u misma 
casa 4e mano de un ayo^ cuyas ala- 
banzas^cantó su discípulo {como V0so^ 
tros me- cantareis sin dada á mi) en 
una elegía: padeció dolores de cabe- 
za de resultas de muchas noches de 
estudix^ , que por fin le acabaron la 
vista : el pobre tuvo mudhas desgra** 
cias duróte las guerras civiles que en 
aquel tiempo debastaban su patria: ^rd» 
viendo á ella de sus viages por Fraa^ 
cia é Italia, travo conocimiento con 
los sabida de aquellas naciones : fué 
casado tires veces : tuvo varios hijofi 
compuso ' su poema épico con tan po^ 
co conc^pK) entre sus paisanos , que 
solo pudo sacar del impresor á quíw 
entregó el manuscrito noventa pesosy 
y con condición de que no se le da-! 
fiia el dinero hasta que la obra tuvie^* 
se el despacho de tres iáipresiones nu-^ 
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in^rps;^. Despi)es*se Qnriqwqi&*ori mu- 
chos cqn ' la venta de las repetidas edi- 
ciones. Nombrad icomo la mejof en-* 
tre todas la hecha por el señor: Bas- 
JkerviUe en un lugar que se escribe 
Bii^mingham, y. se pronuncia.... oh! oh! 
se pronuncia como se pronuncia. 

. .Añadid que el segundo poema que 
compuso el mismo ingenio, rio yale pa- 
ira descalzar al primero , y ^de paso 
exclamad contra el entendiipie^to hu-* 
mftuo que no da para mas. ^ 
.,/ Kecitady como sobresalteutes ea 
este poema j; los pasages que queráis 
escoger en el índice de la obra , y 
citadlos por libros ó cantos,* páginas 
Q número de versos , según la. edicioa 
que podáis pescar ; y si ni aun ese tra- 
bajo os queréis dar» decid que el fa-? 
01OSO Addiíion ya lo hizo, (en profe- 
cía de que habia de haber, con la su«« 
cesión de los tiempos una secta de sa* 
bios llamados á la violeta)., y que Io$ 
señaló en sus números 267, 273, 279, 

a85> ^97 >-30i> 3P9> %^^y 3?7j llU 
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33^ f 345. 3fí> 3<7>,3^3-í S^V 
y luciréis ¿omo el Sol en mitad de 

la LU>ia: todo lo qual me debéis ^ y 

os echaré en cara siempre que me seáis 

ingratos. 

CARTAS 

DE VARIOS DE MIS DISCÍPULOS, 

PRIMERA. 
: JD& un Maíemático á la mtíeia. 

.. IVluy señor rmio, y mt ▼enera-»* 
do^ maestra: vmd« es el demoaio , ó 
h^b con él á menudo , porque pare- 
céii mas que. témanos los ^medios que 
?ind. da para sacar pasmosos iMate-» 
Oráticos sin estudiar y y no. coma otror 
^ue. se apKcati muchos añpS' á cada: 
X^lfio de estai pé$a.dísima facultad y y 
^e quedan mirando los unos á los otros 
' sin atreverse á .decir, siqukira para su 
consuelo que han. adelantado un paso. 
/ Yo tom4 el martes los cordones de 
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Qsíiet^i'^ ^' miércoles compré un «Gom* 
f^niio de Matemáticas, el qual^ segua 
mi UbreDQ ). es iel oi^s breve abreviado 
de. t^^^ l^s abreviaturas que pue«- 
dan hacer * honor al abreviador ii^as 
compendioso: el jueves leí la quarta 
parte salteada de lá* obra :. el viernes 
conocí en mi fuero interno que ya 
sabia geometría especulativa y prác- 
tica , trigonometría y, sQCciohes cónicas^ 
esphericas de Teodosio, maquinarias, 
arquifiebtura, náutica, astronomia| alr- 
gebra, hasta donde puede llegar és-^ 
ta^::qae ivmd. con* tanta -justicia lla*^ 
ma. aigaravia de Luzbel y con aquetib 
4e lugares geométricos , y- cálculo <diú 
ferenetat ^ integral , potencial y rad^ 
cal; él sábado escogí «piatro ó cinod 
parages: en> ^oe lucir. ^hlí'profundísímJl 
erudicionry^escogiendo 4a fortificación 
como com mas propia; die-^mi cabaca^ 
y sin duda no hubiei*a oido Misa ét 
doiiiingo sitila fama de universal Ma-¿ 
temático, sí -un accidentillo^imprevis-^ 
lO; np. hobiora interrumpido lo rápido. 
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dé'ini 'Cimrá qnando ya ¿ba.il^ 
do al término. ^ 

. £s. el caso > que estando en tm pa< 
rage bastante .público echando por 
ta boca torrentes de cienda. de ar* 
qubectura miiitar , diciendo entre otras 
cosas .que el sitio, de Gibraltar hasta 
ahora se había malogrado por impe* 
FÍcia de los sitiadores; pero . que me 
paxiecia fácil - construyendo frente por 
frente^ .un fortín que. dominase á. la 
plaza ^ con una obra coronada, que tu- 
Tcese - Wfi oabalidté sobre el baluarte en<» 
tero , , cuidando: que este último y íosf 
dosi medios baUxaotes- fueseauna espe^i^ 
cié de torres bastioi;iadas del tercer mé« 
todo ile Vauban 9; guarnecidos con Qior*. 
tecos < puestos en 8^ grados de.' eleva- 
cion.y 500 caéones Je quarenta y ocho 
á4)ai;bel:a propófcioaandp una batería de 
saltaren de modo que... En esto un 
pácia], de bástante edad y graduación 
en uno de loá cuerpos facultativos, que. 
me; ¡habla estado .'oyendo con mucha 
humildad mi tetaila^xne dixo^ dando*- 



me uiía^pálniadtta en-ei koinbrorifii» 
ño» sabe vtnd. qué cosa, soa esos .ca^ 
áQ{iesrT ¿ir i>arbeta ? • eatiende 16 que es 
mm batojia. . de salíárda? ' quintos mé^ 
todos. .de;:&rtifícajcioii ^on los de. Vau^ 
haai xatcqué sé.-^sfktguen? qué.oa-r» 
sa es Txai.mortero: piúf^ilo en esa elcf^ 
vaqioai qnq dice ? : á :dandé Jria la boin^ 
ba en ese cosp? cmno^ ise. había de pof-i 
nec; para, que £ues&.ea la dirección. d&»*.^ 
hida.: supuesta tal ó tal • distajEicia9.:'.y : 
las. demás circunstancias, necesarias S?: 
Cá(^rpregunta d<e. éstas/y á que yó/ 
Ke^oadia con un si ¿\ \y pero • . . quan^ ' 
ctow,< . ^..como ¿ • • de modo. que. • v ^ la& • 
gentes :^ie;i reían y yo, me ponia colo^* 
i:adOy el- oficial se coi^pade^sia^ y. acabar] 
diciendouL Vxiya ym^xahalieritOy estic^^ 
di¿ ]nas.v>^ble menos , y tal vez . secá:^ 
aJgun ;dta^ ua buea oficiad de los ado¡» 
cenados» *- . .' -. 

: Ya;ÍRe-:yiTid» señor Catedrático, qué*.* 
este es ttaxhasco dei calibre de los^ar»' 
ño&es que yo quena poner á, bai-be^n 
tav.'Me. hizo fuerza, por entonces ^ y. 
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cbterminé aplicarme de v^ms-á 1k paN> 
te dé las niatemátibas que necesita 
un oficial 9 si aspira á ser algo mas 
«til que un soldado raso ; pues conc«- 
€i que las mas sublimes, y las que han 
becho el embeleso de Newton y los que 
han adelantado sobre sus descubrimien- 
tos, pedian mas descanso , comodidad 
y tiempo, que lo que da de si esta 
carrera. Me valí para esto de un amigo, 
que me dirigió en la compra de los 
Kbritos necesarios para mi fin:.no me 
áesanimó quando me diro que, se ne-. 
eesitaban á lo menos quatr6 a&os , con-i^ 
rinua aplicación , talento despejado , y 
buenos maestros. Ya tenia dispuesto mi 
viage para xma de las academias es- 
tablecidas con este objeto; ya forma". 
ba el ánimo de continuar mi estudia 
por las partes mas sublimes y casi dí«- 
▼inas de esta ciencia , después de con-, 
duidos los a^os del curso académi-* 
C04. ya por fin conocía que apenas de 
cien hcmibres iiay uno que tetiga el ge«* 
ftio matemático^ quando me. encontró 
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De m Filosofo á la violeta á m Ca^ 

tedrátioh 

i^Auy señor mio^yttii maestra: mi 
edad es de díez: y nueve años, ^ ocho 
meses , tres semanas y dos .diáis y me- 
diOy'^bre minuto de diferencia; tengo 
buena vista , buena voz , dinero i mano¿ 
libr^ en mi esta^itji^ buena memo^ia^ vo- 
labilidad de lengp^y ademanes misterio- 
sos, genio un pQc^Q extravagante por na«> 
turaieza,y ótro^pocopor arte ; distrac- 
ciones . naturales las unas , y artificia- 
les, las otras} rnucba ^ana d^. sét te- 
nido por hombre sabio , poca gana de 
estudiar, tertulia en que lucir, padres 
ancianos á quien embobar , criados que 
me adulen, tontos que me escuchen, 
y un concepto de mi qual pocos; de 
mas á mas he leido su papel de vmd. 
y con singular aplicación la lección 
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¿e la filosofia antigua y moderna, con 
que vea vtaá. si seré verdadero AIÓm 
sofo á la violeta. Pero esta narcacioa^ 
por si sol% no tendria^ mérito alguno^, 
si no £uese prólogo de mis glorias li«*. 
terarias. Mediante su saludabilísimo con«> 
cejo de ^má. hallé la obra de Mr. de : 
Saverien , que vmd. cita en su pagina . 
tantas 9 y de todo lo que la costó al i 
autor la recopilación de todas las sec<* 
tas filosóficas, antiguas y modernas, \mj 
sabido aprovecharme en el minuto 1 
que quise; asi como (vaya una comr^t 
paracion á la violeta) asi como una; 
dama primorosa, ó lo que es aun niasvi 
primoroso, un petimetre^ e¿ un ins^j 
tante y en una sola sentada^ come en 
pocos bocados eL pescado de. la costa > 
de Cantabria , el aceytede Andalucía^ ; 
la canela de Asia, eL azúcar de Ja**-, 
maica, el café de Moca, alvino del.; 
Rhin, la manteca de FÍandes^ el queso 
de Inglaterra , el jamón* fde Galicia; 
en fin , el producto de . Is^- qüatro par*- . 
tes del muodo^ aderezado jcoa los quac* . 



tm elementos de la naturaleza: quáO'- 
te hubiera vmd. dado por haber es- 
tado ayendo pot un rincoócito Ja. otra 
i^he á ¿ste sic discípulo y á ^sta sn he- 
chura litemna^ lucir en im gran cir-* 
c& .de gentes^ am motivo de . kabec 
saltado un espejo -de chimenea, > {;íor la. 
imprudencia' de xmú que le arrimó una 
li^ía demasiado cereal quántas cosas 
díxe del fuego i i« Burlé la antigua 
opinión de que ia luna fuese el cen- 
tK0 de ia llamar 2« dixe que el fue<« 
gano quema, porque tenga virtud , co- 
mo dicen los que así lo dicen 9 com* 
bosttva; sino porque tiene unas par- 
tieiiiíUas tan sumamente penetrantes y 
volátiles, qac'se iiltroducen^ &e« &c. 
&c. • • .De.iaU£^sBlté como el .^spejo^ 
a|.azogue «quel forraba aL cristal; tam* 
bieií dixe cosas muy buenas , y callé 
otras táhtas' mejores^ poií' ciertas ra-« 
zones quQ yo^sé^i^y no quiero decir. 
I^espues tonié oportuna ocasionpara ha* 
blardel cator, frió^ humedafd y .seque-' 
dttd^^y salió jel termómetro ^.baréitxetro. 
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aerómetro. Caí por incidencia en íq del 
ayre^ y no perdí un momento ^n nom- 
brar, . y casi casi explicar la má<|ui<« 
lia pneumática , y en tan l)uen cami*^ 
no no paré hasta trope^sár con el horror 
Vacui de nuestros benditos Stagiristasi 
va iba á, traer toda . U naturaleza a 
mi inspección 9 quando se me volcó «1 
carro; {>ue$ habiendo pasado de lo fí-^ 
sico á lo metafísico^ y de esto á Ip 
moral, y hablando muy aprisa^ hub^ 
de decir algunas cosas extrañas , por** 
que vi que unos de lo^ 'concurrentes 
se santiguaban^ otros me miraban , otros 
se guiñaban 9, otros aU^bact los ojps^ 
otros se, tapaban, los. oídos |. otros se 
sonreían, 0tros.se relanza carcajada ten-^ 
dida; y ^or. mas que procuré atraec 
}a ateacloa dejl auditoria córí nombres 
de filósofos I máximas fílo^ficas , y ré« 
tazos de fílOsofia^ O0.]:;úbo remedio, tu* 
ve que dexarlo ; y aprpvechándose de 
este intermedio, un honibr^ bastante re- 
guiar , me dlxo :, tengo sesenta año^, 
los quareata. í^e estudios mayores^ ^ 
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fií muy serios y metódicos; he leído 
con reflexión algunos de esóá áutúi^ed 
que Vmd. cita tan rápidamente; ló$ 
he leJdo en su original; y protesto^ 
«In afectar modestia, que conociendo 
ió poco qué se puede saber , los mu« 
¿hds yerros efi <)ue se puede caer, los de-» 
ifríos qué se pueden adoptar 9 y lo li'» 
initádo que es nuestro entendimiento^ 
me coütengo en las conversaciones. 
Quatido vmd. tuviera bastante discerní* 
miento para conocer los filósofos que es«i 
cribíéroh por raciocinio , y los que es« 
cribiéron pOr capricho, los que ha- 
blaron sólo pafa su propio uso ^ y los 
que intentaron dexar preceptos á los 
siglos , los qUe han sido traducidx)s 
fielmente, y lOs que nos han sido trans- 
mitidos coa fidelidad; los que se de- 
hen entender" en el sentido directo, y 
los que escribieron alegóricamente, los 
que nos quedan en todo, y los que 
ho nos han llegado sino por fragmen* 
tos : quando tuviera vmd. ' bastante re-^ 
iflexion paira distinguij: lo ijue debe ad« 
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mtkf y ¿l^^char de cacU uno. de 
ellos 9 uqa vida de ci^n siglos para 
leerlos, una madurez suficiente para 
no dexarse llevar de tal ó tal pasto, 
una edad regular par;^ captarse aigun 
respeto ; en fiu , quando concurrieran 
en vmd. todas estas prendas, sería to : 
davia inaguantable ese tono magi^tfa} 
con que se ha puesto vind, á decir co- 
sas que no comprehende , voces que 
no entíeifde « libros que no lia vi^tq, 
autores que no ha leído , y ciencia 
que pide otro juicio. Vmdw perdone 
esta libertad, que le parecerá muy graiy 
de , y no es sino muy inferior á la qué 
vmd« y sus semejantes se tpman , abu«- 
isando de la n^oderagion con^ que sue- 
len presentarse Iqs honi^bres verdadera^ 
mente sabios. 

Considere vtnd«, mi buen Cátedra- 
tico y amigo, qu^ tal me quedaria yo, 
y mas. quando prosiguió mi hombre: 
Si la Filosofía es el arqor A la sabidu- 
ría 3 como hasta ahpra se ha dicho; si 

la sabiduría es una co$a tan rara y 
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en tan pequeña cantidad concedida á 
los hpmbr^s; y si el hombre no pue«» 
de llamarse tal hasta que $us' pasio- 
nes se huniillan á la edad , á la vir- 
tud y al estudio ; bable ymd. de Ovi- 
dio^ Catulo, Propercio, Guaríni, Lo- 
pe, Garcilaso, Villegas, y dirá ymd. 
puerilidades an^orosas, pero no deli- 
rios peligrosos , sí no tiene el yalor 
de dedicarse con constancia -^ estudiar 
ppr ^ora los principios de los me- 
jores filQSQfos para aprender á fon- 
do su doctrina, quando llegue el tiem-- 
po mas apto, 

Dígatiie ymd., señor y maestro, qué 
he de hacer si me iiallo otra vez en 
un lance semejante, pues de aquel ya 
nie libro la fortuna con motivo de en- 
trar un page ^n la sala á dar noticia 
de la comédi^i que hacían aquella tar- 
de, á cuya importante expedición ha- 
bla sido enviado por el amo de la ca- 
3a otrp filósofo Co^Violeto, ó condis- 
cípulo mió en su escuela de vmd,, cu- 
ya vida guarde Dios muchos años , Scc, 
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KOTA. Se fhe había olvidado de^ 
esff y no pasaré de dqui sin decirlo , por^ 
que no se me olvide en adelante , que 
en el Curso completo de tódai las ciencias 
no hablé de Leyes civiles^ ni de Me^ 
dicina. Con todo cuidado lo omití ypor^^ 
que como tengo muchos Mayorazgos , ej- 
pero heredar otros mas; mivarrera es 
de hacer dinero ^ y mi genio es de aU" 
sor arlo; no quiero formar malos Abo^ 
gados que pierdan rms pleytos ; y axnb 
mi salud ^t4 en su punto ^ no quiero mal- 
los Médicos que me mmeru Esta nota 
no viene aquí al caso^ y asi el escnh 
puIosQ¡ critico , mirado y circunspecto hete- 
tor no la lea ahora^ sino quando le parezr 
ca mas conveniente. 
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Ve un Vubliá^Juris-'Veritf^ á la tioteta 
á su Catedrático. 

iMlaestro' y. señor mió: no soy 
totí vmd. en aquello de que la lee* 
eion de Derecho de gentes y natura- 
leza sea muy trivial* Qué llama. vmd« 
trivial ? Mas ha de quince dias que es-» 
toy estudiando los librotes citados en 
la lecciod del día jueves (menos el 
Ayala , Vera ^ y Menchaca ) > y á fe 
á fe que no me atrevo á decidir en- 
tre Vatél y Wolfio en la controver^ 
sía que vmd* cita* Las notas del Co- 
mentador Barbeirak me han confundí- 
do mas. Pero como 9 gracias á Dios, 
tengo mi sangre en mis venas 9 y mi 
lengua en mi boca» no pude conte- 
nerla estos días en que se ha hablado 
de Rusos y Turcos. Si vmd. me hu-> 
biera oido pronunciar armisticios ^ Ro- 
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manzow, Arlow, rehenes 9 eoogresos, 
&c. qué gozo hubiera sentido sui co- 
razón ! Si vmd. hubiera presenciado la 
admiración que causó á todos el oir« 
me citar todos los tratados de paz que 
pude traer á la memoria, cómo se hu- 
biera vmd. complacido en su discípu- 
lo! Pero desde que leí la canción de 
Argensola, que empieza ufano, ale^^ 
gre, iütivoj ate. me sospeché que ha- 
bía pocas cosas estables en este mun- 
do (y i fe que es lástima!); me 
lo he ido persuadiendo con ezemplos 
de lo que be visto por mi mismo, y 
me lo acaba de persuadir el lance que 
Toy á recitar con harto dolor de mi 
corazón, llanto de mis ojos, temblor 
de mis labios y rubor de mis mexi* 
Has. Quiso , pues ^ el enemigo que sin 
saber cómo, ni cómo no, me planté 
de patitas en una disertación sobre la 
constitución electiva y la hereditaria; 
y quando estaba en io mas engolfa- 
do , un concurrente que se habia es-* 
tado jugando con otros al revesino , du- 
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ranee mh lucimientos, al tiempo áe 
dar el caballo de copas, se volvió hacia 
mí con cara de un verdadero energa- 
menado: gritó , qué me babia de su- 
ceder teniendo detrás de mi silla á es^ 
-te JDon Cienlenguas? Se&or mio^ sí 
vmd; dice una silaba mas de esta cla^ 
se, le delato al Gobierno por republU 
cano , á la sociedad por perturbador^ 
-y al hospital de Zaragoza por loco^ 
que será lo mas ajustado. Por qué ( re- 
pliqué yo)? Y acordándome de la ad* 
•vertencia de vmd. le ?ché todos los 
autores citados' á cuestas ; por qué ? aca^ 
. 50 le he dicho á vmd* una palabra 
que no esté corroborada^ por las ma^- 
yores plumas de esta facultad? Si vmd, 
hubiese leido esas obras con la me- 
ditación que ellas merecen (replicó el 
otro^, y no con la ligereza que us- 
tedes suelen , notaría el abuso que ha- 
ce de ellas; y si las lee como hasta 
aquí, no hable delante de gente igno- 
rante de ellas, porque la llenará de 
absurdos; ni hable delante de los ins« 



truicíosy porque estos le llenarán de 
mofa y desprecio. Esto dixo, y volvió 
á barajar sus naypes , como sucedió en 
la cueva de Montesinos, testigo Don 
Quizóte , quando dixo aquel sugeto, 
paciencia ^ y barajar. Pero yo y todos 
mis compañeros quedamos justamente 
persuadidos de que la rociada que me 
echó aquel caballero era efecto del mal 
humor que cria el alargar el caballo de 
copas en tales circunstancias, masque 
del escrupula que $entiria al oirme los 
que á él le^ parecerían desatinos. Con- 
tentos de esta frasecita que hemos re* 
petido con freqiiencia unos y otros en 
todas nuestras asambleas, vuelvo á se* 
guir religiosai^ente sus saludables pre« 
ceptos de vmd. ; y cueste lo que cos- 
tare , soy , be sido y seré Mempre afec- 
tísimo , rendidísimo y obsequiosísimo 
discípulo; y servidor de vmd. 

Q.S.M.B. 

Fulano de tal. 
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tros hay en Ñápeles 9 quántos cafe» 
eú Roma ^ y • • • iaterrumpióme mi pa^ 
dre con blandura diciendo; ven á to« 
mar chocolate conmigo á mi quárto^ 
y óyeme , no como á un padre que te 
impone respeto, sino como á un ami« 
go que desea tu bien. Buena fresca pa». 
ra mi, diire yo, que tengo ya dis-» 
puesta mi silla de posta para enipreiip* 
der mi jornada. Qué silla de posta i re^ 
pücó mi padre: si &eñor, insté yo, um 
coche simón, que ya ha arrimado ¿ 
la puerta para llevarme á todas las 
iibrerías de Madrid en busca de una 
obra de viages. Vea acá, hijo m¡o, me 
respondió mi padr^, sosiégate un po-» 
co} óyeme; y sino fe hiciese fuerza- 
mi discurso, entrégale i tu deseo. Pa* 
9Óme estonces por la- cabeza una unr* 
rigua p^reocupacioB en que estábamos 
antes de esta nueva; .ilustrai:ion, y era 
que el hQo debe <úeita obediencia al 
padre , y así le seguí hasta su quarto,^ 
no sin el escrúpulo de que este mi pa- 
dre era prioio beritiaao del que escr¿« 
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brío aquella pesadísima instrucción que 
vmd. tuvo la paciencia de copiar. Sen- 
teme junto á él, y cogiéndome una' 
mano, me dtxo: 

Soy tu padre , y conozco las obli- 
gaciones de este empleo que da la 
naturaleza, el mayor en su república; 
no me faltan caudal , voluntad ni gus- 
to de cultivar el talento que he des- 
cubierto en ti, aunque en medio de 
un confuso tropel de ligerezas propias 
de tu edad y de la crianza libre que 
te dio tu madre en los años que mis 
comisiones me tuviéro» lejos de esta 
casa. En vista de todo esto, dias ha 
que pienso en enviarte^ con el tiempo, 
á ver no solo las Cortes principales de 
Europa , sino también algunas de la 
Asia, donde la variedad de costumbres 
y trages te inspire una plausible cu- 
riosidad de indagar noticias útiles. 

Pero eres muy joven para viajar 
sin peligro de malograr el tiempo, y 
muy ignorante de las cosas de tu pa- 
tria para que te sea provechoso el co- ^ 



Dodinienro de otros pau«es: y tu pro* 
yecto de comprar esos viages impresos 
^e andaa por esas librerías , es pue-' 
nlidad pura. Te aseguro que los hoin« 
bres que han escrito coa mas solides 
en otras materias han delirado quan-- 
do han querido haUar de los paises 
eitrangeros por noticias^ que son los 
documentos de que se valen los mas 
de los que escriben esos viages; y no 
ha sido mucho menor el desacierto de 
los que escriben lo que ven^ porque es 
mocha la preocnpacion con que se sue- 
le viajar. De esto último hay mil ezem- 
piares , y de lo primero otros tantos» 
Me acuerdo haber leido quando era 
muchacho un libro de esa clase^ en que 
el autor entro otras cosas referia que 
el sitio del Buen Retiro está á dos le- 
guas de Madrid: que la esposa de Car- 
los IL habiendo caido del caballo es* 
^vo á pique de ser despedazada, por 
tto poder ningún caballero de su Core- 
te llegar á tocarU en tal peligro , sin 
tuioeníe reo de la viála, según Ims le- 
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yes del reyno: que en España las mu- 
geres, hasta ahora han tenido y tienen 
la precisión de beber antes que sus ma« 
ridos siempre que comen juntos > y o* 
tras mil insulseces semejantes ó peores* 
Pero sí quieres convencerte de esta ver- 
dad, has de saber que el señor Presi- 
dente de Montesquieu , á quien con 
tanta freqüencia citas sin entenderle, 
no obstante lo distinguido de su orí* 
gen , lo elegante de su pluma , lo pro- 
fundo de su ciencia, y en fin todas 
bs-calidades que le han adquirido tan- 
ta y tan universal fama en toda Eu* 
ropa, y aun entre nosotros , [en todo 
aquello en que su doctrina no se opon- 
ga á la Religión y gobierno dominan* 
tes, falta á todas sus bellas prendas, 
y parece haberse transformado en otro 
hombre quando habla de nosotros en 
boca de un viajante, y comete mil er« 
rores no nacidos de su intenpion , si* 
no de las malas noticias que le sub- 
ministraron algunos sugetos'poco díg- 
aos de tratar con tan insigne varón ea 

Pa 
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materias tan graves como la critica 
de una nacioa , que ha sido muy prin- 
cipal en todos tiempos entre todas las 
demás. Qualquiera Ruso, Dinamar^-^ 
qués, Sueco, ú Polaco que lea la re- 
lación de España , escrita por la mis- 
ma pluma que el Espíritu de las leyes^ 
caerá con ella en un laberinto de equi- 
vocaciones á la verdad absurdas: con 
que igual riesgo correrá un español 
que lea noticias de Polonia , Suecia^ 
Dinamarca ó Rusia , aunque las escri- 
ban unos hombres tan grandes como 
lo fué Montesquieu. 

Señor, dixe yo entonces, aprove-» 
chándome de un corto silencio de mi 
padre , es imposible que un hombre 
tan grande como ese caiga en esos 
yerros que vmd. llama equivocaciones 
absurdas. 

Pues oye , hijo mió , replicó mi 
padre, oye algunas de ellas, y cree 
que no te las digo todas, porque ni 
convienen á tus oídos ni á mi bocíi. ' 
Toda la relación que hace aquel ca-. 



1>aIIero9 mereciera sin duda una res- 
puesta difusa, metódica y sólidamen- 
te fundada en la historia , leyes , bue«<- 
na critica y otros cimientos. Dice, pues, 
en una de las cartas criticas que con 
nombre dé Cartas persianas andan ya 
bastantemente esparcidas, entre mil co* 
sas. falsas , las siguientes : advirtiendo 
que el decir que se ha equivocado el 
señor Presidente de Montesquieu en es-^ 
to, no es negar su grandísima autoría 
dad en otras cosas, porque tengo muy 
presente lo que dice el célebre espa- 
ñol Quintiliano, quando encarga qut 
se hable con mucha moderación de los 
varones justamente celebrados. 

Dice , con mucha formalidad : Que 
siendo la gravedad nuestra virtud carac^ 
terística , la demostramos en los anteo^ 
jos y vigotes , poniendo én ellos singular 
veneración : que contamos como mériti^ 
especial el poseer un estoque , y tocar ^ 
aunque sea mal , la guitarra : que en 
virtud de esto en España se adquiere 
la nobleza secada la gente en las si-» 



lias con^ los brazos crazaáos : que hd- 
cemos consistir el honor de las muge-^ 
res en que tapen las puntas de los pies^ 
permitiendo que lleven los pechos descu^ 
bieríos : que las novelas y libros esco^ 
lásticos son los únicos que tenemos: que 
no tenemos mas que un libro bueno ; á 
saber uno que ridiculiza todos los res^ 
tantes: que hemos hecho grandes descu^ 
brimientos en el nuevo mundo , y que 
no conocemos el continente que habitamos: 
que aunque nos jactamos de que el Sol 
nunca dexa nuestras posesiones , no vé 
en ellas sino campos arruinados y paí- 
ses desiertos^ y otras cosas de esta natu- 
raleza. 

Y con mucha razón que lo dice, sal* 
té yo , con toda la viveza y alegría que 
siento siempre que oigo hablar mal del 
pais en que nací. Muy errado va el 
censor, respondió mi padre sin inmu- 
tarse. Hubo mucha preocupación de 
parte de quien le dio semejantes no« 
ticias, y mucha ligereza de parte de 
quien las escribió sin averiguarlo; y 
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í no 9 oye la respuesta de todo es- 
^ cúmulo de cosas y aunque muy de 
paso. 

1 • Lo de que la gravedad sea nues« 
tra virtud característica, y que la de- 
mostramos en nuestros anteojos y vi« 
gotes, poniendo en ellos la mayor con-* 
sideración, es sátira despreciable. Las 
virtudes características de los españo-- 
les, han sido siempre el amor á la Re- 
ligión de nuestros padres , la lealtad 
al Soberano, la sobriedad en la mesa, 
la constancia en la amistad , la firme- 
za en ' los trabajos , y el amor á las 
empresas de mucho empeño y peligro. 
Lee nuestra histoi'ia, y lo verás. En Es- 
paña nunca se han considerado los an- 
teojos sino como una señal de corte- 
dad de vista. 

2 Que contamos por mérito espe- 
cial el poseer un estoque, y tocar, aun- 
que sea mal, la guitarra, no tiene mas 
fondo, á menos que el talento de un 
mancebo de barbero ó el de un torero 
quiera darse por apetecible en todos 
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los Gremios de la nación ; lo que no 
me parece regular, 

3 Que la nobleza en Espafia se ad- 
quiera en la ociosidad de una silla , es 
.una contradicción de la historia ^ no 
solo de España, sino de Roma , de 
^ Francia , de Alemania y de otros mu- 
chos países* Todas las casas de consi- 
deración en España se han fundado 
sobre un terreno de que fueron echa- 
dos á lanzadas los moros durante . ocha 
siglos de guerras continuas y sangrien- 
tas, aunque con la disparidad de te- 
ner los moros toda África en 3U so- 
corro , y no tener nuestros abuelos mas 
amparo que el que les daba el amor 
á su religión y patria. Me parece muy 
apreciable este origen , y no creo que 
haya nación en el Orbe , cuyos nor 
bles puedan jactarse de mas digno prin* 
ciplo. Pero otros de nuestros nobles 
principales, y los tenidos y reconoci- 
dos por tales, aunque tal vez no de- 
muestren su descendencia de padres tan 
gloriosos, siempre fecharán su lustre 



^sde lós que pelearon en Italia , Ale- 
mania, FlandeS) Francia, América, A* 
frica , Islas de Asia y por esos ma- 
res, baxo el mando de los Laurias, 
Córdobas, Leivas, Pescaras, Vastos, 
Navarros , Corteses, Alvarados , Al- 
vas, Bazanes, Mondragones, Verdu<- 
gos, Moneadas, Requesens y otros cu- 
yos respetables nombres no puedo te-; 
ner ahora presentes ; pero que tú po- 
drías saber, si en lugar de malgastar 
tu tiempo, lo emplearas en leer los Ma- 
rianas, Zuritas, Perreras, Herreras, So« 
Vises j Estradas, San Felipes, con los 
Mendozas y otros historiadores. Aun 
mas altos lugares que estos ocupan las 
casas de nuestros nobles de primera 
gerarquía que descienden de varias 
familias Reales. Hasta en la corrup- 
ción de querer ennoblecerse los que 
nacieron en baxa esfera se vé la ve- 
neración que tributan á la verdadera 
nobleza , pues siempre se fíngen un 
origen en las provincias , de donde di- 
manó la libertad de £spaña; pero ninr 
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guno pretende ilustrarse sentado en una 
silla muchas horas, como dice el se- 
ñor Montesquieu , que se usa por acá, 
ni comprando con una hija rica el hijo 
noble de tina casa pobre , como di« 
cen que sé usa en otras partes. 
4 ' 4 Q^^ hacemos consistir el honor 
¿c nuesWfe mugeres en que lleven las 
l^mtas orólos pies tapados^ con la pue- 
ril especie de antithésis ^e que se les 
permite llevar descubiertos los pechos, 
es otra especie nueva para todo el que 
haya visto quadros de familia y re«» 
tratos de nuestras abuelas , á quienes 
apenas se les veria las caras ; y su«- 
pongo que de aquellos tiempos ha- 
bla el tal caballero, porque en los 
nuestros se visten en Madrid , co^ 
mo en París : testigo tantos millo* 
Bes como salen anualmente de España 
en la compra de cintas, blondas, enea* 
ges , &c. 

K Que nuestros libros se reducen 
á novelas , y libros escolásticos , es tam* 
bien otra cosa infundada, 0)mpáren- 
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se Us fechas 4e naestrá literatura y 
de la francesa en punto de lenguas 
muertas, retórica, matemática ^ nave-^ 
gacíon y teología y poesía : oigan lo 
que algunos autores franceses confie- 
san sobre la antigüedad de las ciencias 
en éste ú en el otro lado de los Pi«« 
ríñeos : léase la biblioteca española de 
Don Nicolás Antonio, y se verá el 
numero, antigüedad y mérito de nues- 
tros autores , sin contar los que no tu- 
vo presentes , y los que han florecido 
desde entonces hasta la publicación 
de las cartas persianas. Si dixera que 
desde mediados del siglo pasado hemos 
perdido algo, y particularmente en ma- 
temáticas y física buena, y de mas á 
mas nos indicara la causa y el reme- 
dio, haría algo de provecho. 

6 Segunda parte de esto es lo que 
sigue diciendo, á saber: que no teñe* 
mos mas que un libro bueno 9 y es 
el que ridiculiza todos los restantes. Ni 
el tal libro es el solo bueno 9 ni ri- 
diculiza á todos los restantes: solo se 
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critican en él los de la caballería aH-« 
dante y algunas comedias. 

7 Alguna noticia que tuvo de lar 
batuecas mal traida , sin duda, le hi-« 
20 decir que teniamos en nuestro con«« 
tinente paises poco conocidos. Ahora 
esto ya ves quán iloxa crítica forma; 
y con poco menos fundamento dice: 
que aunque nos jactamos de que el Sol 
nunca dexa nuestras posesiones , no vé 
en ellas sino paises desiertos y cam-« 
pos arruinados» Lo cierto es, que la 
diminución de la población de la pe-* 
nínsula (de 50 millones en tiempo de 
Augusto, ao en tiempo de Fernando 
el Católico y 9 en el nuestro , sin con- 
tar las provincias de Portugal) ha ar- 
ruinado en mucho este pais ; pero 
siempre estará muy lejos de verificar- 
se mientras no se aniquile la cultura 
de Cataluña, donde se han plantado 
viñas en las puntas de los cerros, y 
suben los hombres atados con cuer- 
das para trabajar; y la fertilidad de An^ 
dalucía^ donde desde Bailen á la ori« 



lia de la mar, materia de cincuenta 
y tantas leguas, no se vé sino trigo 
y aceytuna; la abundancia de la huerta 
de Murcia 9 en cuyas cercanías ha ha- 
bido exemplar de cogerse ciento y 
veinte fanegas de cosecha por una de 
sembrado; las cosechas de Castilla la 
vieja que en im año regular puede 
mantener media España , y otros pe« 
dazos de la península que la hicieron 
el objeto de la codicia de las prime» 
ras naciones que comerciaron. 

Con que conocerás el peligro que 
hay en hablar de un país extrangero 
úa haberlo visto, aun quando se po*^ 
sea un gran talento, un sólido jui- 
cio, una profunda erudición y un ca«> 
rácter respetable en las repúblicas po- 
lítica y literaria. 

Aquí paró mi padre; y &e levan^ 
tó dándome su mano á besar', seguo 
su ridículo estilo antiguo, y dicten- 
dome que deseaba enviarme á Valencia 
á que viese un pedacito de terreno 
que me habla comj^radoj y añadid^r 
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al corto, pero honroso vínculo de su 
casa. 

Dígatne vmd. qué he de hacer en 
^ste caso 5 pues aquí que nadie nos oye, 
aseguro que me quedé casi casi confuso, 
conociendo que si sigo el dictamen de 
mi padre , seré un gran sector toda mi 
vida , y no podré brillar como desea- 
l>a- , y veo no sin envidia á otros; 
quán fácil me hubiera sido conseguir- 
lo con los documentos de vmd, cuya 
importante vida guarde el Cielo para 
instrucción de sus discípulos , aumen- 
to de las ciencias y ornamento de este 
siglo filosófico y civilizado, y alivio de 
los que no tienen genio de estudiar co- 
mo yo, &c. &c* 

(Aquí lafirma*) 
Vost'Scriptum y ú post-^ata. 

Mire.vmd^si yo habia tomado po- 
ca determinación» Era mi ánimo sa- 
lirme unos quince dias de España, y 



volver preguntando no cómo se llama 
el vino y pan en castellano, según vmcL 
lo aconseja en su liiuy sólida, madu* 
ra y benemérita instrucción , siqo pr&» 
guntando , viendo á mi padre con otros 
amigos suyos, quién de estos caba« 
lleros es mi padre? 

£&to si que me hubiera inmortali- 
zado en la república á la violeta : vmd. 
mismo me hubiera tenido envidia. 
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Ncfidas pertenecientes á esta obra , 6 
bien anécdotm^ ó anedoctas^<y ó la xjue 
sea j que el demonio de la fiflabrHla me 
gustó la primera vez que la oiy la re- 
pito siempre que hay ocasión , y jamás 
la olvidaré , aunque ni entonces la en* 
tendí , ni ahora la entiendo, ni la e;i- 
tenderé jamás ; pero qué importa no 
entender palabra , para pronunciarla 
con freqiiencia y desembarazo? 

Jl3l Ib, demasiada austeridad del 
siglo pasado ea los ademanes serios 
que eraa tenidos por característicos de 
sabio ha seguido en el presente una 
ridicula reiaxacion en lo mismo. £n«« 
tunees se creía qne no se podía saber 
sin esconderse de las gentes, tomar 
mucho tabaco, tener mal genio, ha-^ 
b!ar i>oco, siempre dm voces faculta* 
tivas aun en las materias mas &mi— 
liares. Ahora al contrario se cree que 
para saber no se necesita mas que en- 
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murar: de k. antigüedad, y aíéctaf^ti^' 
geceza^ en ilas rnateci^si más profun^: 
das. Los'&i^'los so» 'cotno ios hoqabre$y. 
pasan &cf límate (^ :un extremo á otpo^ • 
pocas véées^fijaiiieael vírraoso medio.^ 
- No ísé como bubiera. aguantado' }a ' 
iñdioiilez) de^ ios tiempos sí hubiera nu- 
cido cien años ántes^^ pero ^sé q^ ^0 
puedo tokpar la superficialidad de los. 
sabios aparentes de que < se: - ha iaun^' 
dado la península en la era eá que vi^ ^ 
vo. ' Este tórrente/iacrebatá > quanto en* - 
.-^t:$ieótráy y no hay / obstáculo 4}ue opo«- 
nerle, sino btj^o de ^ual» naturaleza, 
¿< ^aber^ o^a superficialidad. w.' j* 

\p De aquí: nie vino el pensan^íento 
de (escribir una critica de estos falsos* 
sabios, hablando en ^ú estilo por los 
siete"^ dias de la semana, tratando en^ 
ciida, uno de ellos 'U]aiawd.e las princi**, 
palés facultades. Comuniqué esta idea 
á^up amigo, á ttodasiu^^es^ apreciable. 
£ste^* cuy ojaocfiíbre deba callar, habiep-t 

Q. ■ ■ ■■.', 
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óo^ liQdso^^flu.idogio., apBobó ini iotecM 
to^ititi^adocoirinaft rsá<»a<ia&ylo-el nú<*. < 
m^rafy p&rjváciaiát^XQs psmdoeruditof^ 
porque posee. á;foodo. algunas faculta^; 
c^, slogularmentewla bueoa físicas y.hm 
il^temáticas , con un ^sto muy fino en 
l(>s deaaa$^ ramos de :üt^ratara. Dvfümf^. 
cÍfU>Á la obra^y laccbtinué cea ei mé-* 
tod0i4t.JleVáF/á>(SUjeasa cada\dia U» 
(^•habiai hechq |a.TÍspera^ con- cú-^ 
ya ' ocasüoíflb linéL .repi^heoidia^ 6- aplau-; 
día Id tí(abaíad0y como ansgd; esto 
es.^ sin di&tnittiar los defectos por adii«¿ • 
lacion, ni taahaaiie.por^enirtdia loque 
le .parecía J)ueno¿ A pocos dia$ llegué 
á la conclusión riie la obra, y no in« 
tentándola publicar, la dexó olvidada 
cenca de un ano, vhasta que otro amigo 
da igual aprecio se encargó de pu-< 
blicarla, lo que se bizo con la¿ licen- 
cias necesarias, y la fortuna de des-« 
pacbarse toda la impresión ( menas vem* 
te^ y shte exempiares para que ei dia^ 
hlo no se ría de 4a mentira) antes que 
se pudiese . anunotat. en la Gazeta^ 



Cas críticas «jue se Üaa hecho cié 
•la obra son, como acoatece en ^stjtít 
ocasiones, las unas malas, y las otras 
Iwenas: dé las últimas las tres sigaien«- 
tes me parecen las mas notables. 

L Que el articulo de la Retórica 
era muy corto. Es' Verdad; y lo hice 
asr por no abultar demasiado aquella 
lección, habiéndome dilatado tanto ed 
ia Poesía , facultad que me deleyta, 
á quien debo el consuelo dé algunas 
pesadumbres , y será siempre el re-í- 
medio de mis melancolías. ^ 

II. Que la obra no era mia , ^por-^ 
que no po4ia ser mia : yo respondí 
á quien me lo dixo: la obra puede 
ser mia, porque es mia. 

III. Que yo mismo me he retra-« 
tado. Si se entiende por erudito á la 
violeta un hombre que sabe poco , de-* 
claro que me he retratado con vivisi-^ 
mos colores , por mas que el amor 
propio quiera borrar el quadro; pero 
si se entiende por erudito á la vio- 
leta lo que yo entiendo, y quise que 

Qi 



todos entendiesen desde que puse la plu- 
ma al papel; á saber, uno que sabiea- 
.do poco aparente mucha ciencia :.di« 
^o que no se me parece la pintura 
ni en una pincelada. Be la calumnia 
apelo á los que me tratan , y digan si 
jamás se me ba qido hablar de fa«^ 
cuitad alguna con esa parada, y os^ 
tentación, por mas que me incitan á 
ello los exemplos de tantos como veo 
y ^yg^ P^^ ^^ mundo lucir con qua«« 
tro miserables párrafos que repiten^ 
así como un papagayo suele incomo- 
dar á toda la vecindad con unas po- 
cas voces humanaS' mal articuladas. 



DON SANCHO GARCÍA, 



CONDE DE CASTILLA. 
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CasilH^ 9 ' ihsidré y mibí^a^d^l'^Donde 
.Dea Sancho^^iidrciii/Frírfeipe de tici^ 
Da edad , «naiboraáa; Hei ÜLlmMBtoi^ 
Rey moro de Córdoba, intenta dar 
veneno á su hijo por complacer á su 
amaáte; cuya ambición aspiraba á ocu- 
par el trono de Castilla, mas que á rey- 
nar en el corazón de la Condesa. £1 cie« 
lo, visible y único Juez de losSoberanos^ 
dispone que la Condesa beba el ve-- 
Heno que sus impías manos habian 
preparado para su hijo. 

Este asunto ha sido tratado en las 
tablas de nuestro antiguo teatro según 
el gusto que dominaba en el siglo pa- 
sado. 

He compuesto estre drama confor- 
mándome al estilo de esta era. Co- 
nozco yo mismo algunos defectos en 
mi tragedia : el Publico notará mu- 



chos mas* Creo merecer el perdón de 
los primeroD'pó^JEI^iQcéridad con que 
los confieso; y espero obtener el de 
los segundos por el dócil cará(:^r del 
J?úli}iM'/e.Hp»fioU^costuibbrádó,^ di- 
jáfmílkrij^ iMíM ^e ios AA.^ ^ti^cü^ 
:y^i obrs^jSMfe.^c^ ráfe$^< de religión, 
^ioii0£c patriotismo y va^I^ge,. . 
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ACTORES. 

Ax^MANzoR , Rey moro de Córdoba, aman* 

te de 
z>oÑA Av^« Condesa viuda de CastiUa» 

madi^e y tutora de 
DON 5AMC&0 GA&ciA ¡* Cofidé dc CastUla, 

educado por 
z>oN GONZALO , MoQtero de Espinosa y no* 

ble anciano de Castilla. 
ioÑA BLviRA , sobrina de Don Gontalo» 
Ai*EK , Ministro de Almanzon 
Damas Castellanas. 
Soldados Castellanos. 
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Xn escena es en un salón del palacio 
di los C9»^s 4e Castilla. 
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ACTO PRIMERO. 

1&SCEKA iPRIMERAi 



O te eneu^tro ^ .A}g|^u>«or^ como solia^ 
el rostro y pecho 1ímk> ffte %%i7ia. ; . 

Dime la causa airo» 4^ ÍJ.áHggwstp: / . 
mi alma^t^i^bcrfo mílfim Wf^^xi r us 
Quanto placer tu amor m^lpf^ífpQ^edláp,,, ^,,,, 
iio,e(i«iv5^,a).<W<>riC0i| q^ifrhft «biap., . :y,.ji 
tu tristeza : si me araas j.dilo presto. " 
Ay! mientras; ^a«(Qp.atÍQoq 9 m^jj^yijiesto , , r 
es tu silencipsiíja ala^ y^cUajiito ., , . ,. 
con quién podrá mejor que con s^^^ iQaqítf ,^ 
8u tristeza contar para íUiHa ría ? 
Acaba de matarme , 6 relatarla^ 
tiualg9aa.ve^,mi^cho««« -■ 7>. 



. T^ « 
AUCANZOR* 

no bastará el amor que me profesa. 
Mayor que tu cariño es el cuidado 
que ves ca mi -sembláote /fiel traslado 
de lo que mi ajma siente : es un abismo 
en qittwpele^ yócoaangó^m&nio»*! :-..:. .mj a 
Bu ansias tales ^eomiltar^ debía ».« 
con tu talento la desgracia mia; 
pero lejos y te juro> de aliyiarme^ ' 
la primera serás á atormentarme* " 

Si supieras la péíar coh ^ilé veo, í ^ 
que lejos de^agfeiátría itel .acsé6¿» ^"-^ ^' - • - 
aumentad ¿6tf i^^6díB tsíK^aéafÉíM^^^^^^ - ' 
ese secuto f^b^ttlíáfiií&^anto. *''' "' ' 

Qué habrá éft elimírndo' quelxytaHnerddasf 



» ^ 



^ '1 ^ ALMAÑZOK. 



Mi pena cotitátéjr cí6mo tó atWvM -J^ ~* ' 
á darme tú ef remedio 6db tu bííic)^' ' - 
perd lo dbdOii' ^ ^'^ ' - ' ^'"^ : ' - ' 

^_ ' > ■ * ' 

I>e este pecho «lio ' ; , " -- 

qué dudas? qué. te ohridás áureü éliátiidasl 



quándo tos leyes no me Jiaa sido blandas? 

&o s^besqqáíitó anhelo ú conipiacerté? "I 

qué me pi^? la vida? Dame muerte. 

Gustosa te daré el postrer aliento: 

ese será mi mas £diz momento. ''■ 

A Córdoba ^me mandas que te siga? 

ser yo tn esclava ? Espafia mi enemiga ? 

qué habrá, Almanz(M*y quedetu^amor me apaite} 

▲LMAMZOR* 

Haber nacido Rey. 

CONDESA. 

Liega á explicarte; 
haré quanto me digas. 

ALMAlf20R» i 

Lo aseguras? ^ 

cumplirás lo que ofreces? me lo juras? 

CONDESA. 

A y cielos! Yo pensaba que tm pecho 

podia estar del mió satisfecho» ' 

Esas desconfianzas de tus labios 

son de mi. tierno amor nuevos agravios» 

Por qué me pides nuevo juramento? 

Por qué nuevas sospechas? con qué intento 

me pides otra vez nueva promesa? ^ 
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Porque és mayor que tbdas , 6 'Condest, 
la nueva gracia que t pedirte tengb^ 
por eso i tu:paskm tanto prereogOb 
No rebelo me £üte tu fineza^ 
mas sé de las mugeres la flaqueza: 
emprenden fácüoietFte qjoanto intentan^ 
inas si dificultad eaperüneataoy 
se apartan de la empresa que iütentáro» 
tan fácilmente cooio la idearon. 

CONDBSA. 

Ko con razón arguyes de ligero 
al se]0 mió : acuérdate primero - 
del tesón que he mostrado por mi parte: 
. ch , quánto me ha costado el estimarte ! 
Lo sabes : mis vasallos se opusieron . 
luego que mi cariño conocieron 
en tu persona puesto. Ellos osados, 
y contra tu nación preocupados, 
de nuestro anK)r hablaban con injuria 
corté svts .vuelos , y calmé sus furias. 
Yo sola , sin auxilio , ni consejos, 
rompí la nube que tronaba lejos. 
Calló Castilla ya. Ya no se opone 
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al yugo extrafio que mi amor le pone: 

^ué habrá que- yo no alcance y te conceda?' 

ALMANZOR. 

Tal vea será lo que tu amor no pueda. 
Es tal> que qq me atrevo á proferirlo^ 
pero en este papel quiero escribirlo. Etcrih^í 

^ ' \ CONOBSA. 

Cielos 9 qué miro! Qué turbado escribe! 

Qué nuevo susto el corazón recibe! 

Su mano tiembla^ y .tkmbla el pecho mÍo! 

Ay ! qué será^ Parece desvario 

el susto que al turbarle me conmueve: 

agüero infausto contenet^se debe 

en el papel ; parece que se anega 

en sangre ^ que á mi m^mo pecho llega* 

Ya lo ac^bó.Si dura mas^ ay Cielos 1 

mi vida acabarían mis recelos. 

ALMAtVZOa. 

Si mi 'carifio ^, si mi bien deseas» 
lee el papel ^ y luego que lo veas, 
harás > Condesa y quanto en él te pfdo. 

Dándola el papel. 
Si te falta valor ^ desde hoy te olvido» 
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ESCENA IL 

coNOBSA sola* . f ' 

o terrible ameoaza > teote, espera... 
Qué dirá tstt papel! suerte severa! 
Qué susto da su vista ! y qué tormento 
al leerle temblando experimento! 
Parece que una mano oculta y fuerte 
(ó funesto papel!) me quiu el leerte. 
Leeré para salir de mis reselos* . 
Qué densa nube se interpone^ 6 cielos 1 
entre mi débil vista , y tus renglones? 
Salgamos con valor de confu^oúés: 
bebamos de una vez todo el ^eneno 
con firme labio ^ y corazón sereno. 
Mo tiembles ^ mano, vista no te alteres; 
porque vea Almanzor^ que ias mugeres 
so tienen menos brio que los hombres. 
Atiende j corazón, y no te asombres. Let. 
Mas, cielo ^ qué he leído! si me engaño ! 
Si grande fué el temor, mayor el da£o: 
O bárbaro Almanzor, indigno amante! 
qué daño has de temer de uu tier/io infante? 
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Del Ídolo de amor, Deidad demente^ 
será mi hijo victima inocente? 
Aceptarás mi mano ensangrentada 
en el seno üliaíj ay Dios! manchada? 

ESCENA III. 

^ t4 CONDESA, T DOÑA SI.VXRA. 
BLYIR4U . 

Llegó, «efiora, el deseado día, 
c^ue ha.de colmar tu ^}ma de alegría. 
Hoy del moro Almanzpr la regia ouino^ 
\ temor -del Granadino y Sevillano, 
tuya será. A tu Corte fué traído 
por tu fama, y fué en ella detenido^ 
su venida ocultando y su morada, 
con la tregua que al fin ,está pactada. 
Faltó ya la ficción ^ ya descubristeis 
ambos el fuego que ocultar quisisteis. 
De Castilla los Pueblos y Nobleza 
se opusieron en vano á tu fineza. 
Recibe de mi pecho. Mas qué mira 

• R 
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qué fuego hebri ten- lo» cielos vengadorCfj 
que no prorumpa en rajos y en horror esl 
Qué tierra habrá que sufra ser pisada 
por muger tan infame y desgraciada? 
Pero aun quando la; tierra me aguantase^ 
* quando el cielo sus iras, no ostentase^ 
( pues sufre alguna.vez su ofensa el cielo) 
me dezarla el interior rezelo? 
£1 pedho j de siijoulpa ñel testigo, 
de la interna quietad duro enemigo, 
me dolarla acaso ún s6U> instante ? 
Entre- ios mismos rbntxos de mi almanta 
hallaría terror ^ea'. vez de gustos. 
De su amor , qué lograra sino sustos ? 
Junto al tálamo oúsmo ya veria 
la deplorable imagen de García^ 
y su inocente pecho y atravesado 
por mi bárbaro,: brazo «nsangrentado, 
fuera vista ouift -triste y horrorosa . 
que del infierno 4» -morada umbrosa* 
La imagen de su padre , que glorioso 
de esta infame mqger fué noble esposo, 
me parece que veo, y que me dice: 
¿e un esposo tan fiel , viuda infelice. 



MO basta prdñinar mi augusto leclio 
coo UD dueño Africano? tótisfecho 
no estaba tu deArio? aun no basta S 
á España privas de mi egregia castft 
de nobles sucesores destinados 
á ser por todo el orbe ro&petados ? 
De ainor^ £lvira^ abráseme la. llama 
untes que yo consienta que la fama 
publique tanto horror. £1 cielp quiera 
^ue antes que Sancho, por mi mano moera^ 
mi brazo, al tiempo queel delito intente^ 
salvando el corazón del inocente, 
se vuelva contra mi , porque mi espada^ 
librándole , me dexe castigada. 

BLVIRA. 

AUi viene Don Sancho por un lado: 

por otro viene á paso acelerado 

Aleh , que es de Almanzor el con£dfsnte» 

CONDBSA, - ., 

Elvira, ó noble Elvira, aquí mantente: 
impide que Don Sandio hoy xAe miro; 
forzoso es q^is.de aquí yo me retire, 
l)or4ue mjTeanfosion me turbarla 
al ver y hablaír al iafelU García* 



«5f 

pile que vudva hacia mi propia estancia» 
A Alek oiré : tal vez Is^ arrogancia 
del moro Rey se habr$ trocado en cefio. 
Ay! qué dirá de. parte de su dueño? 
Salgo Á encontrarte.; tú con gran cuidado 
haz que no me halle $aQchQ desgraciado^ 
y que Almanzor..,. 

No pierdas un instante^^ 
pues ya llega García > y de tu amante 
el coaíidente. Entiendo tus ideas; 
y haré ^ señora , 1q qué tü deseas. 

ESCENA IV- 

PON SANCHO^ BOf^TA BLVjRA T DOlf GONZALO* 

• JSLVIRA, >> 

A 4onde vas^ señor? 

* SANCHO, 

Qué? No me admira ^ ' . * 

en poco tu pregunta, Dexa^ Elvira; 
siguiendo voy mi madre y mi señora^ 
que he mirado de aquí salir ahora. 



GONZALO» 

Luego que el sol ha comenzado el día, 
á su Jüddre tributa Pon García 
su obsequio ^ en tantos modos merecido 
por madre y soberana* Mo es debido 
el embarazo que á su anhelo pones* 

MLVIBiJu 

Yo tengo ^ Don Gonzalo ^ mis razonesp 

^SANCHO* 

^o las puedes tener^ 

IMÍi soberano 

eres^ Don Sancho^ y duefio tan humanoj 
'que audacia jkltiva mi rigor parece^ 
y que por tanto tu furor merece.- 
Pero tu madre y mi sefíora*.. 

SANCHO^ 

Aleve! 

qué es lo que el labio á pronunciar se atrevo! 

Mi madre acaso puede haber mandado 

que el ps^o Jmpidas á su hijo amado? 

Elvira^ no lox:reo; está mi pecho 

del amor de mi madre satisfcohor 
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BLVl&A. * 

To no te|)gQ toas' causas que escpotiepte 
que la de la obediepcia 9 y es tan fuerte^ 
que ella me hará sufrir quanto castigo 
^nvente ayrado tu .rigor conmigo. 

Señor, pues Dofia Elvira se mantiene 
en observarlas 4irdenes que tiene> 
y en no explicarlas y como injusto fuera 
obligarla á decirlas , ven ^ y espera 
á mas tarde : vendrás , y así , García, 
podrás quejarte de la tiranía. 
Mal dj[xe^ la.dureica con que quiso 
no verte, como sueles. Ya es preciso 
dei^r para otrjo laace tu demanda* 

..SANCHO. , . 

Tü me persuades, y. mi madre manda* 
Obedezco y venero , como es justo; 
^yero mi coraron ^queda con susto» 
Elvira , volver.^- Dirás , te pifdp^ 
fi mi maí(/«9 ^e la amo taa rea41d0j 
que ya la obedecí* 
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BtyiRA ' sola, 
<?uSrdete'el Cislo. •. . 
Mas la Condesa vuelvs? Qué rezólo i,:. . 
y susto' viene mtpreso'tn su semblante 
Si tendrá nuevas ppiesás de su aíxuinte? 

-RSeENA Vli ' : 

tiA CONDBSAy T DO^A XLVIRÁ* ' 
CONDESA. 

Volvióse Sancho?' ♦ 

" "'-WLVIRA. 

O/ . . . . -r. ,. - , , 

- COMDBSA. 

Y qué te dixo? ' ' ' " * '^ 

Con dominÍQ ^ dolo^^-tu tierno hija • 
pidI4y maüdó qtid ehpaso le'^^xaset' ' 
represéntele ^jtmd'Qi^e no ^to¿bi9eKi • 



i$8^ 

niantüveme: irritóse; mas prudente 
Don Gonzalo calmó su pecho ardiente^ 

* 

O hijo tierno ! 6 Sancho! mi esperanza t 

y de toda Castilla confianza! 

tu madre tu verdngo! £1 trono mió 

suplicio habrá de ser ^ en que mi brío 

condene' y execute U» horrores 

que te anuncian del Moro los rencores» 

Ay! no. Mi pecho no se atreve 

á dar al uno lo que al otro debe. 

Con que a¿ Moro despides ? 

CONDESA» 

Calla, calla. 

No sabes los asaltos en que se . halla ' 

mi pecho combatido. al e^iucharte. 

No es todo de García^ mucha parte 

ocupa el Moro > 7 en afán dudoso, 

al bien de mi hijo cede el de mi esposo. 

Al ir á resolverme titubeo, 

segunda ve¿ mudando mi deseo, 

despreciaifedo i Almanzor;, vuelvo á García; 

desecho mi pa$ioA> la llamo impiat 
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yo misma me echo ea rostro la locurm . 
con que,qlvidé de madre la ternura; 
me cuUM>'-de-. ruhofiL horror y espanto 
al ver que cupo en ^i delito tanto. 
Ya quiero publicar del Moro aleve ¡^ 
el cruel designio qu(^. 4' fo/:ipai' se atreve; 
y quando contra e] Moro mas me irrito^ . 
quando mi error y su furor medito^ 
á la dulttira de su nombre, Elvira, . 
en tierno halago se convierte mi ira*. 
Alék me acaba en este mismo instante 

r 

de apresurar de parte de mi amante 

á que acelere el golpe. Alek, anciano, 

ignoraba el rigor del Spberano 

que daba la orden. Yo, temblando e) labio, 

se lo expliqué ^ y él noble, humilde y, sabio 

temblaba ^ escucharlo. 

9t.V|RA, 

y tü, sefiora^ 

resuelve^ por el hijo que te adora, : , 

6 por el Moro, que a reynar aspira? . 

COMOlBjSA, 

Por quién resolverá mi pecho, Elviri^.?; 
Aun dudo sin querer» Ay ! yo quisiera, , . 
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vñ alma fbette^ que ahogar supiera 
de una indigna pasión el fuego aleve, 
y que qxiisiera á un tiempo lo que debe# 

BLyíRA. 

Cedes al Moro acaso ? 

COKDBSA» 

Cielo santo! 

Teme mi corazón delito tanto^ 

pero no obstante, en mi virtud no fio; 

dudo entre el hijo y el amante mió: 

qualquierá de los dos que yo despida, 

una mitad fallece de mi vida. 

No me dexes en tantas confusiones, 

mezcladas de delirios y razones: 

escaria i enta en mi pecho combatido* 

A nitígút&. el amor ha parecido 

mas suave , mas ameno y iuts gustoso: 

en el principio amable y engañoso: 

y á ninguno ha causado tal tormento, 

como en su curso infausto experimento* 

Yo petase que su imperio me seria 

blando sin su rigor, ni tiranía^ 

y al ligarlne sus rígidas cadenas, 

cargada me miré de su$fo y penas* 
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Huye> Elvira^ de amor. Áy! '¡oven trtsl 
mira que tn sus pesares^y placéros- 
la pena siempre fué mayor que el gusto: 
ligerQ.el bien^ y coatinuado el susto* 
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tal t^ftK^eitué lisonjas osas gustoso 
oirás el atractivo delicioso^ 
que 9A ácflBto severo que: pr omináis 
la dura voz qtie la verdad <ailuacia« 
Yo te diré verdadea::Sftti'9Í«oho 
quedará con decirlas est« pecho^ 
como queda tu oido de^g^pii^ip 
quando necias lisonjas ha , escuchado* 

Es áspero el principia, jgluro y fuerte» 

ALBK» 

Paso pufes, 6 mí Reyi $ responderte* ; 
Que la Condesa mate al niño tierno^ 
objeto digno de su amor materno^ 
por tu consejo , es crimen mas tirano 
que si tü lo mataras con tu mano. 
Y di , señor , tu diesti:a. no temblara 
si al inocente pecho se acercara 
con el hierro, ó veneno, conducido 
solo de tu ambición ? A su gemido 
y blandas manos , que alzarla al clelo^ 
pidiendo ^il Ser supremo su ccnsuelo^ 
so temblaras ? No temes la venganza 
del pueblo , que en él funda su esperanza* 
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T de siiL Husma madre el^triste llanta 
al ver su infante muerto 9 y el quebrante 
de toda aqueta Corte conmovida^ 
ta mano no apartaran atrevida? 
Pero supon que el cielo tolerase 
delito t^ atroz ^ y te dexase 
en el ti^ono usurpado castellano: 
te gustara .ser Rey , siendo tirano? 
Ayl nctsefior. La púrpura manchada , 
con la inocente sangre dj^rrfimada^ 
fuera carga á tus hombros .horrorosa* . 
Dexa á la fapaa que coloque ansiosa 
entre los Dioses sacros á los hombres^ 
que por el lustre de gloriosos nombres 
roban despojos para adorno infame: 
dexa que i fieras semejantes llame 
hijo^9|i|ado« la fortuna ci^a: 
al darles .triunfos ^ la quietud les niega, , 
Los prospectos ^ ya se , de. una ccfnquista 
son agradable^ á la regia yista^ 
y los qij^rla ambicipi^ iiMfir desean, 
no distinguen los .medjos^i»B se empJLsi^^, 
Mas jap^ conoces 0^4!^ c^siteliai^o . .^ .. 
el invencible au^fu: |d S^bierano. 

s 
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Adora á su Monarca. Aunque ptidieras- 
sus pueblos añadir á tos primeras 
tierras , en que dominas coronado, 
nunca conservarás este Condado. 
Soberbio el español su sangre' vierte 
' defendiendo á su Rey. Gustosa muerte ' 
se le ofrece en la sangrel que defra'nSa, * 
donde la guardia de su Hey le llama.^ - " 
Del padre hereda el hijo la constancia - 
este es el alimentó "dé su infancia. 
Las madres com'ufí lean fortaleza 
con la leche que nutre W ternexa. 
Al paso*que leales sóú valientes: ' • •■ ' 
en las fatigas duros jr Pacientes. 
En mi joven edad," señor, mi mano • 
mandó tu tropa contra 'eí castellano; >' 
vencióme, y le vencí, mas siempre ñtíf9 
de batallar con puebtóilatf guerrerd. ' ' •' 
Su exí'ttlttí* no tiene el aparato, 
superflua compostura y felso ornato 
que otras* tropas okténtkn léri campafiáyi 
pues'\5bió^ tiene (tó'fc'áícftaria saña. "• ' 
Lo vi descalco , flácó J j)ób*, liambi^eftí© 
buscar al enemrgtt i^'ií suistento* 
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Si alguna veaf murmura un órdea dado^ 
cxecuta obediente lo mandado^ 
y el enemigo paga la imprudeacia 
del xéte que mandó sin experiencia. 
No es fácil que iamás tal pueblo admita 
el yugo atro2i qL*^e tu ambición meditai* 
Sí quieres dar á siglos venideros 
timbres para tu fama verdaderos, ^ 
imita á los Moijarcas virtuosos, 
que se tienen por grandes y gloriosos^ 
como sus pueblos venturosos sean. 
Quán dignamente su vigor emplean 
en hacer respetar á la justicia, 
en cortar el progreso á la malicia, 
premiar virtudes castigando vicios^. 
y ofrecer á los cielos sacrificios 
en tantas aras , como son los pecbps, . 
de vasallos que .viven satisfecl)0S^.. , 
De mi verdad el cielo me es testigo: 
£sto pienso , señor , y esto te digo. 

ALMANZOR. 

Corta filé mi pregunta ^ y tu respuesta, 
no fué menos osada que molesta* 
Yo pedí pareceres ^ no consejos. 
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Desde Hoy de mi perdona vive íéjos, 
y no contristes mas mi augusta mente» 
Hiiye de mi presencia prontamente. 

7 ALBK. 

Sefior ^ no extraño la desgracia mia^ 
aun ántés de empezar ya la sabía^ 
mas la veía mientras mas hablaba. 
La verdad contra el riesgo me alentaba: 
si ésta te ofende , tu desgracia siento; 
obedezco ^ mi Rey ^ de ti me ausento* 

ESCENA IL 

ALMANZOR túh» 

.De qué sirve vasallo que no adula? 
De qué sirve ser Rey ^ si se le anula^ 
por rigido^'consejos de un anciano, 
el despotismo qiie hace al soberano? 
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ESCENA m. 

▲LMAKZOR T LA COHABSA* 
▲LMAKZOR. 

En to semblante hermoso^ aunque tan tristej 

3^a conozco , señora , que leíste 

i^queL papel que mis designios muestra. 

^lek también y aunque su voz siniestra 

solo me vaticina culpa 6 n^uerte^. 

me ha dicho que te ha visto : he de deberte 

£neza tal , que si parece odiosa 

á tus ojos por madre , es mas gloriosa 

mirada como Reyna , á quien se humilla 

con el noble Condado de Castilla 

el cordoves Imperio. Lo presento 

á tus plantas en prueba- y monumento 

de que sabe Alm^zor agr^ecido 

premiar^el beneficio recibido. 

Bien sé que en la pijeril ternura amante 

cuesta resolución tan arrogante; 

pero espero , que ya considerado 

el gra» v^or de la ra,zoa de estadoj 
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habris juzgado acción menos impía 
sacrificar la vida de García. 
Por si su miierte causa en esta tierra 
alboroto civil é interna guerra, "^ 
en Córdoba tendré dispuesta gente^ 
que sostenga mi Idea. Diligente 
á verte volveré, donde tu mano 
me asegure el Condado castellano. 
Esto pienso , Condesa , y me asegura - 
mi aqior, que me lo aprueba tu hemiosura» 

CÓNPVSA. 

Pues yo pensé, Almañzor, bien al contrario: 

creí , que si ál princí]>io temerario 

la muerte pretendías de García, 

por^e obstáculo fuerte parecía 

á tu ambición para' obtener ufano 

el supremo dominio castellano, 

al conocer el crimen ' horroroso, 

que cruel propusiste á mi piadoso 

materno corazón , que siempre viste 

colmkdo de blandura, té corriste 

de idea tan atroz ^ y que rendido 

me querías pedir diese al olvido 

las líneasr, que ttf crinan eomprekebdiajs^ 



y en que S nn tiempo ofendidos quedarían 

la humildad y el cielo, la nobleza, 

tu fs^a,, mi virtud y mi terneza. 

Creí que un héroe como tú tendría 

por falta de valor la tiranía^ 

y por carga insufrible al brio hermano 

«1 cetro y el puñal en una mano. 

ALMANZOR. 

1^0% Condesa, no pienses <)ue, yo pueda 
ceder: tu corazón al mió ceda, 
^o me puedo apartar de lo propuesto: 
sin este ^crlHcio me es funesto 
tu amor : con él me fuera delicioso, 
y á mí y á. mis vasallos ventajoso. 
£.1 tiempo por instantes va faltando: 
mi genio altivo con el tuyo blando 
lo pasará en superfinas reflexiones. 
A la razón de estado no hay razonei 
que superiores sean, ni hay ideas 
que pesen mas., « 

•CONDESA. 

Tirano ! porque veas 

quanto anhela, . mi pecho á conijplacerte^ 

f á tosta de im^delito obedecerte, 
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me tesutlvo i que Sancho separado 

de mi^ y eú un castillo aprisionado^ 
(diciendo yo que ha muerto) pase triste 
la vida /que arrancarle pretendiste. 
Asi conseguirás tu idea basta* 
No te basta este crimen ? 

ALMANZOR* 

No me basta. 

No pienses con tal arte entretenerme: 

6 Sancho ha de morir ^ ó has de perderme» 

Resuelve, y breve, lo que mas te importe, 

6 déxame ausentarme de tu Corte» 

CONDESA. 

Qué escucho? Qué impiedades me propones? 

Trataste con humanos corazones, 
^6 solo con las fieras, que produce 
la adusta tierra , de que se deduce 
tu origen africano ? Al pecho mió 
propone tu ambición tal desvarío? 
La pérdida de un hijo ó de un amante? 
Ay ! cómo merecieras que inconstante 
te negase, tirano! mi cariño, 
y le ofreciese entero al regio niño I 
Pero tii me conoces dominada ' < 
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de <»ta pasiofl^y mi alma iesdaviMda. 

Bien lo sabes ^ y abusa tu .fineza 

de mi pecho embriagado con terneza^ 

pero <no apures , no^ mi pecho altivo: 

sabré morir si coa martirio vivo, 

por no perderte, ni á mi Sancho amado) 

( duda, quQ tiene á el pecho acongojado). 

Yo moriré^ Almamor, y con qué gusto. 

Acaso al inocente imprime susto 

él lúgubre aparato de la muerte? 

ALMANZOR. 

Fuera causa mas breve , y aun mas fuerte 
de la muerte de Sancho.' Sin respeto 
mi brazo emprenderla tanto objito. 
Esta menor edad de Don García 
disensión en Castilla sembrarla^ 
y con- tan favorable coyuntura 
sería su conquista mas segura. 
Y pues esa amenaza de matarte 
puede ser en tus labios sutil arte, . 
te digo, que bien muerta 6 viva, quiero 
coronarme en Castíüa. 

Tan severo 
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prosigues con tu intent;o ? 

ALMANZOR» 

Sí y Condesa. 

Yo parto, pues mi ausencia me interesa^ 

6 muera el que se opone á mi fortuna». 

Qualquiera dilación es importuna* 

Firma en estos papeles, fementida, 

el orden que acompañe mi partida 

hasta llegar al fin de tu frontera^ 

ó toma aqueste acero , con que muera 

Sancho. No digo mas. Condesa , advierte 

que mi ausencia decretas, ó su muerte* 

-ESCENA IV. 

CONDESA. 

Qué es esto, cielos! qué fatal conflicto! 

Cada mano cargada de un delito, 

y el débil pecho á cada qual propenso, 

mirando á la virtud, qoeda suspenso! 

£n tanta cpnfusion , en duda tanta, 

lo que mas me complace , mas me espanta. 

Pero qué digo? £1 pecho. «congojado 

no caiga bazo el peso del cuidado. . 
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No con vanas fantasmas do terrores 
han de dudar las almas superiores. 
En su ignorancia temblará la plebe: 
el noble, pecho mas vigor se debe. 
Sí, vamos. Pero dónde? Yo lo ignoro: 
á mí: hijo quiero, y á mi amante adoro. 
Pero mi amante una maldad me pide^ 
merece por su crimen ^ue le olvide* 
Pero mi hijo me priva de un amante; 
debe ser inmolado el tierno infante. 
Seré , si mato á Sancho , madre impía: 
jsi se ausenta ÁlmaniSor, ay triste dial 
qué pocos seguirán tu luz, ingrata ! 
Mas qué interior imfnilso.me arrebata? 
Sí : ya siento de madre la terneza: 
ya me habla al peche : la inaturaleza. 
A y, Sancho t vive: si, viye, y la suerte 
dexe á tu madre que insiga, verte 
réynáf eomo tu padre* Quiera el cielo 
que seas tü de mi vejes consuelo; 
y que después de verte > ó. Sancho amado ! 
mandar gloriosamente este. Condado, 
yo muera entre tus brazos quietame^le^ 
Eatófioes si que mÍFaré fa'.es^te 
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del ciego 'amor el sacrificio que hago? - 

eotóaces si que me sería aciago 

el haberte! pospuesto á mis amores* 

Dame, virtud^ tus fuerzas superiores. 

Sí: de Atmanzor firmemos la partida. 

De mi Almaozor? Del dueño de mi vida? . 

Ayl no puede caber acción tan dura 

en quien él mismo halló tanta blandura. - 

Aparta y pluma, de mi mano impía, 

y no marche Aímanzór ^ muera García» 

ESCENA V. 

• ( • 

LA CONDBSA T DOÑA ELVIRA* 

I 

BLtxna; 
Sefiora^ con cuidado... Mas qué veo? 
Lo que turbada miro apenas creo. - - 
En tu mano un pufialj af i di: qué es- esto? 

C0NDK8A. 

Otro tengo en el pecho mas funesto. ' 
Todo mi pecho ocupan los terrores^' 
negro» remordimientos y rencores. 
Qué sombras! qué viiiones me amcdcootta! 
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Qué invisibles verdugos me atonneilUo} 
Conozco el mal horrible , lo aborrezco^ 
y loí^ue á otros preparo, yo padezco. 

SLVIltA. 

Y de qué nace tu infeliz estado? 

COMDXSA. 

La muerte d^ Don Sancho he decietado. 

Qué delito ! Sefiora , no dedas > 

que á lapvirtqd sacrificar quenas 

tan horrenda pasión ? Tu pecho , mismo 

no te mostré de errores un abismo,, 

al ver xlel moro Rey las pretensiones? : 

CONOJiSA. '. , » 

Qué leves sqis, humanos corazpiies! 

A un ímpetu^de amor, ó deloctíra ^ ^ 

cedió de j^ista. madre la ter<nurjj« < :.j 

Pintóme amor del moro la partida 
con tan tristes coíores, quei*jV¿da' . . . .> 
perdiera por no verle ya marchando. 
Su bella imagen, su atractivo blando, 
fueron fuertes náotivos qu^ se ^níércm, ^ : 

y á un nerimen i suficientes ;,p^,eGÍéron. •> 

Con taLjcesolufiioa la i^a^Q^mia. xu . . . ^ 
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firmó la injusta muerte de García» 

Pero ineptas át^ vicio produddss^ . ^ 

quando han sido algún tiempp mantenidas^ 

]>esvanece sus sombras el delirio, 

y entonces qiié dolores I qué martirio 1 

Ahora que con justas reflexiones 

examino el TÍ|rdr dé mis pasiones^ . ^ 

ahora que ya veo quán mudado 

está en sensible mi feliz estado: 

al ver que en otros tiempos yo pasaba 

quieta la vida, que feliz lograba^ . 

y ai presente entre sustos comprimida^ 

toda muerte es mas dulce que mi vida: 

yo misma me aborrezco , me abomino: 

contra mi vida, con rigor camino^ 

y no tengo «alor para arrancarme 

un corazón , que supo acrümnaniie? 

ELVIRA. 

Qué intentas, pufes, señora? 

CONDRSA. 

Yo lo ignoro: - 

solo sé que suspiro, gimo y lloro; 

que cada- vez sf aumenta mi tormento^ 

que temo el crímeo^ y temerle «ienio. 



•579 

Llama á García , y dile... No^ deteste: 
sigúeme^ y mira en mi dolor presente 
lo que cuesta el delito mas gustoso: 
qué lejos de la culpa está el reposo^ 
y qué cerca del crimen el castigo ! 

XLVIRA. 

Desgraciada Condesa^ ya te sigo. 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 
Ai^BM. sola» 

• 

inconstante fortuna ^ aquí me tienes 
(firme en tus variaciones y vay venes) 
no como en otros tiempos estimado 
de mi Rey Almanzor, sino arrojado 
de lo alto de kt cumbre al precipicio» 
Hiciste, 6 suerte, tu comuo oficio! 
Feliz aquel que de la humilde vida 
nunca subió ^ no teme la caída. 
Aquel que sube á la mayor privanza 
con susto fuerte y débil' esperanza^ 
previendo en cada caso de la suerte 
la vida triste; 6 la infelice muerte, ' 
comprando con peligros los favores, 
apura de los hados los rigores. 
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ESCENA IL 

LA CONDESA T AUOÍ. 
COVDBSA. 

Ya sé de tu desgracia el fundamenta 

Deeírtelo no puedo : no me siento 
capaz de revelarte por mis labios 
la £ilta (de mi Rey , ni mis agravios. 

CONDBSA» 

Cruel es Almanzor. 



Pero es mi: dnefío. 

Con rost^ro humilde ad<orará -su cefío^ 

y si de Rey pasando á ser tirano, 

me mata , besaré su r^ia mano. 

Estas del buen vasallo son las leyes^ 

por mas faltas que se hallen en los Reyes» 

CONDISA. 

Buen vasallo , y tan- mal' recompensado!. . 
Quién te defiende del. »2gor>del hado? 
quién te conserva contra su inclemencia} .'. 

T 
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quién consuela tu pecho? 

La inocencia. 

Ella sola me basta*, y es sobrada 
contra los golpes de la suerte airadaír 
£1 infeliz que en su. inocencia piensa^ 
encuentra en su virtud su recompensa* 
Y de qué f a virtud nos serviría 
contra el acaso ^ frande y tiranía, 
si no hubiese dispuesto el justo cielo 
que en ella hallemos iroperior consuelo? 
Su hermosa luz mas clara resplandece, 
quanto mas la fortuna se obscurece. 
Caí : mientras mas bazo > mas lo estimoe 
del arte de la Corte asi me eximo. 
A Córdoba níe vuelvo : humildemente 
en mi casa tranquila é. inocente 
mi vida pasaré. No eá sacrificio 
el que haga de la Corte : su bullieiOj 
qual juguete de niños ignorantes, 
que consume los afios.como instantes, 
divierte al joven , 7 al anciano enfada» 

Admiéd tu fineza. 
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£si dimanada , 

de que no aspiró inas que á ser honrado* 

Contra tu Rey ño te hallas irritado? 

I V Alek. 

Abomino á los hombres que se atrevea 
á dar censura á. quien obsequio deben* 
£1 Rey es como Dios : señora , atiende: 
quien mas le estudia ^ menos lo comprehende* 
Yo marcho en fin , y con valor me hallo: 
conocerá Al/nanzor que un buen vasallo 
no se suele encontrar tan fácilmente. 
Me llamará , y entonces obediente 
yo volveré á sus plantas : sus enojos 
se borrarán con llantos de mis ojos. 
Después de haber vivido algunos afíosj 
meditando mis. muchos desengaños^ 
msis cuerdo volveré desde mas lejos: 
será mejor ini voto en sus consejos: , 
mas útil' le seré mientras mas sabio: 
con mas servicio pagaré mi agravio^ 
y de verme mas apto á su servicio 
por corto juz^ré mi sacrificio.^ 

Ta 
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Si acaso su rigor fuere tan fuerte 

que me olvide en destierro^ y que' la muerte 

me alcance en mi desgránela, quán dichoso 

su momento será ! con qué reposo 

Alek espirará! con qué sosiego -^ ' 

dtí no haber sido injusto palaciego ! 

CONOBSA, 

Allí viene García , noble mora. 
Si recibirle ó despedirle ignoro: 
y Con la turbación' de mi semblante 
conocerá tal vez el tierno infante 
el riesgo en que le pone su fortuna* 
Tu presencia será mas oportuna. 
Detenlo, no permitas que me vea- 
hasta que yo decida , y que mi idea 
acabe de una vez de reducirme. 

< ALBK. 

Señora , en la virtud mantente £rine! 
oy|e á tu corazón : su fortaleza^ 
es voz con que te habló naturaleza. 
Nunca miente , señora , el pecho nuestro: 
lo recto aprueba, y tacha lo siniestro. 
Ko sofoques su luz con el nublado 
que causa la pasión : el desdichado 



que con lisonjas engasarse intenta, 
su castigo en su daño experimenta. 

CONDBSA. 

ABios, Alek* 

ESCENA III. 

AI/BK Solo* 

£1 ente soberano 

dirija tus ideas y tu mano* 

O ser supremo ! cuya inmensa ciencia 

demuestra de los hombres la demenda^ 

desnuda nuestros flacos corazones, 

del ciimuk) horroroso de pasiones 

que nos convierte en fieras. 

V.ESCENA IV. 

«... • » *. 

ALEK , DOK SANCHO , DON CONZALO Y OUAaDSAft» 

ALEK. 

O García, . : u !: 5 

de Castilla esperanza, y lalcgría ! . . ; 

Llega feliz : y tú , Gonzalo amigo. 



w ' 



2^ 

el cielo soberano me es testfgo 
del gozo que en tu trato he recibido 
el tiempo que en Castilla yo he vivido« 
Joven feliz , que al mando destinado 
por ayo tan prudente estás criado. •« 

SANCHO, 

Alek^ 6 sabio Alek! mi pecho siente 
tan oculto dolor ^-y tan vehemente^ 
que ni explicarlo f ni sufrirlo puedo: 
á su inmenso dolor por débil cedo. 
Mi madre dé su vista me separa. 
Su vista y ay cielo ! su presencia cara 
ha de faltar á tan rendido hijo! 
Mientras mas lo contemplo, mas me aflijo. 
Si vieras quái mi pecho , acostumbrado 
á sus blandas caricias , se ha turbado 
al ver que de su vista me desvia i 
Ya para siempre se turbó la mía 
.coff llanto inagotable. ' 

. GONZALO* 

Si tú vieras 

las duras quejas y amenazas fieras, 

con que Don Sancho arguye , enardecido 

con lo que le parece en mi descuido ! 
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Dice que de su madre habri llegadb 

i merecer la suerte de su enfado 

por falta , que él sin culpa ha cometldoj 

y de que yo no le haya reprehendido. 

Sé las obligaciones con que vive 

el que el empleo principal recibe 

de maestro de un joven , que se cria 

para mandar por sí la JMÍOfUMrquia. 

Sé que un descuido , aunque parezca levCj 

no como corto regular se debe^ 

pues trae una horrorosa ^(smseqüencia^. 

( quando llega 4 ^nandar) ^u negligencia* 

Tomé temblando pu*go tan, precioso; 

sigo con zelo ; acabaría gustoso. 

Ko creas ^ue yo ceda de mi pacte 

por manteneit^ grato y adularte* 

Mal tu tierno cariño pagaría^ 

.si excusara tus faltas^ 6 García! 

SANCHO. 

Pues de dóhde |Mrocede la tibieaa 
que en mi madre... 

GONZALO. 

Tal vez es tu terneza 

quien te la repcesenta^ sin que sea 



tal como tSL ñn^ó tu tierna idea. ' 

SANCHO» 

No ^ no ^ que el pecho me lo dice* 
Ay madre ! 

ESCENA V. . 

tos de la anterior ^ la condbsa^ doüía vlvira^ 

DAMAS T GUARDIAS* 
SANCHO. 

Aquí ¿stá Sancho el infdice. 

• CONDESA. 

En vanO) Elvira , quise no mirarle: 

jí Elvira» . . 

mi corazón^ me arrastra por hablarle» 
Hijo querido- infante! mi Garck^ 
^lega á mis brazos y Wegz. 

SANCHO. 

Madre mia^ 

dexa bañar tus plantas con m\ llanto: 

Se arroja á los pies de su madre» 
dexa que desahogue mi quebranto 
en la ternura de tu amor materno^ 
en la dulzura de pi pecho tierno*' • 



Pues h!jo me llamiron esos labios^ 
respondan con cariño á mis agravios. 
Sí , madre , agravios grandes tú me hiciste 
á mí , á tu hijo , sin delito , triste. 
Por qué no me admitiste en tu presencia? 
en qué pudo ofenderte mi inocencia? 
Si alguna leve culpa he cometido, 
por qué no me la dices? Con gemido 
tristísimo y continuo , madre mia, 
: en ese corazón lo borrarla: 
merezca al menos... 

CONDESA. 

Ayl qué pecho fiero ^ 

se puede resistir ? Sai^cho , te quiero: 

fizándole ó sus brazos. 
no dudes de mi amor. £n ti, bien mío, 
contemplo una virtud , admiro un brio 
superior á tus años. £n ti veo 
(ó si será verdad , ó si deseo! ) 
de tu padre y mi esposo un fiel retrato, 
tan dulce á mis sentidos y tan grato, 
que adoro tu presencia. Ay ! no ;. te pido 
no creas que mi amor hayas perdido. 
Los nego9Íos de estado me llamaban; 



19^ 

de mí misma , y de ti me separaban; 
y aun ahora me llaman , hijo mió: 
so temas , aunque veas mi desvio» 
Con Álek y tu ayo te retira» 

SANCHO. 

Obedezco^ y salgamos* 

, ESCENA Vr. 

Uk OONDBSil T BLVIRA. LA CONDBSA BüCe UfU$ 

seña para que los guardias t damas 
se retiren* 

CONDBSA. 

Oh! mi Elvira, 

qué vil me ha parecido él artificio ! 
qué peáa me ha costado el sacrificio ! 
no notaste mi pecho qnál temblaba? 
el labio quán violento se explicaba ? 
no viste de mis ojos la porfia 
contradecir quanto mi voz decia f 
Si dura mas martirio tan violento^ 
hubiera fallecido en el tormento. 
Cediendo mi interés á mi carifío, 
me hubiera declarado al tierno nifio. 
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Con ¿u vista mi pecho se ha trocado: 
contra el mismo Almanzor lo hubiera armadiSL 

ESCENA VIL 

Los de la anterior y almanzor. 

ALMANZOR, 

Conozco que en tu pecho aun permanece 
tanto cariño y que pueril parece. 
Aun no conoce su interés \ y necio 
trata su bien y el mió con desprecio. 
Dime f de Elvira al mugeril secreto 
por qué iSaste tan sublime objeto ? 

ELVIRA. 

Porque sabe de mi alma la nobleza* 

CONDESA. 

Conozco de su pecho la entereza. 

Desde niña en palacio' se ha criado 

en negocios muy graves Íl mi lado. ^ 

Ko menos que de mí ^ de Elvira fio: 

su pecho es uno con el pecho mió. 

Asi Iq fuera el tuyo ! de otra suerte. •• 

ALMANZOR. 

Ya párete imposible resolver tej 
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y pues guardar á Sancho es despedirme^ 

y no ceder ,- yo quiero ser tan íirnie 

en mi resolución : queda en la tuya: 

será razón que de tu Corre huya. 

Ya será peligrosa su morada 

á mi persona, á riesgos entregada. 

Ya pierdes á Álmanzor. Desde hoy perdiste 

( porque tú conservarle no quisiste) 

á un amante que £no idolatraba 

la imagen de tu rostro : que aspiraba 

á poner á tus plantas su corona: 

que por verte exponía su persona 

en medio de Castilla , tierra ingrata^ 

que siempre fiera al Africano trata. 

Pierdes á quien juraba (y lo cumpliera) 

serte constante el tieippo qu¿ viviera. 

Es esta aquella fe que prometiste 

guardar me, para siempre? Ay de mí triste! 

Condesa , si matarme pretendía 

tu amor, ya convertido en tiranía: 

si ya cansado de mi amor desea 

frustrar tu pecho mi constante idea; 

no me lo digan tus ingratos labios: 

completa con mi muerte tus agravios: 



toma el pufial que para Don García 
en tu mano dexó la mano mia: 
dirige contra mí su punta : hiere: 
este es mi pecho : si piedad hubiere 
en ese corazón , si he de deberte 
algún corto favor , mi sangre vierte. 
Si de constante la a preciable fama 
alguna vez tu corazón inflama^ • 
tu brazo , no tu boca fementida^ 
me quit^ el grave peso de mi vida* 
Ni gusto ni rigor de ti merezco ? 

CONORSA. 

Solo tu vida y gustos apetezco. 
Hice poco en decirte que á García 
mi mano en una torre ocultarla? 

AtMANZOa. 

Preciso es que matarlo determines: 
esa excusa que opones á mis íines, 
no la ideaste tü : será expediente > 
del desleal Alelí , cuyo insolente 
orjguUo f con la capa de entereza^ 
apellida virtud á tu flaqueza. 
Su vida pagará su desacato» 
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GONPBSA. 

No creas , so , que Alek te sea ingrato: 

tQ nombre adora , tu delirio siente. 

Aquí estuvo ; postrado y reverente 

habló de tu persona : tus pasiones 

hallaban en su boca refle^dones^ 

que de excusa servían. Yo te juro 

que no tienes vasallo mas seguro. 

Solo mi amor á un hijo desgraciado, 

que ha nacido de mí , que yo he criado 

al pecho mió, que mi amor noerece,. 

por quien su madre tu rigor padecej / 

solo este amor tan eficaz y justo 

hace que mire tu rigor con susto: 

hace que la pasión que te he tenido 

y á mis ojos tan suave ha parecido, 

¿t represente eii este infausto dia 

como objeto de horror y tiranía. 

Necia de mí , que de imprudencia llena 

oprimí el débil hombro con tal pena I 

ALMANZOR, 

Necio de mí (con. mas razón lo digo)! 
y el cielo , el sabio .cielo me es testigo 
que fui mas necio , no sabiendo osado. 
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en tu pftslon inmensa confiado^ 
valerme jde tu amor .para mi intento. 
Te acuerdas , no lo dudo y del momento 
que en el jardín ameno de esta casa^ 
por donde el tajo entre laurdes pasa^ 
(perdona si en contártelo prosigo) 
al pie de un mirto ^ solos ^ sin testigo^ 
lejos del fausto de la Corte y £esta^ 
lejos de aquel bullicio que molesta^ 
oyendo desde lejos la armonía 
de una música suave y que aplaudía 
la dicha de un amor correspondido^ 
depuetsto aquel respeto ^ que es debido 
. entre regias personas ^ me dixiste 
con rostro amante > y con acento triste: 
oh mi Almanzor ! oh quán dichosa fuera 
si diferente ley tu fe tuviera! 
Si fueras, como hermoso ^ tú christiano^ 
yo lig^x-a mi mano con tu mano: 
feliz unión por siempre juntarla 
tu amable vida con la vida mia. 
Pero pues no es posible esta alianza^ 
y si á ella no es justa la venganza^ 
pide Almanzor quanto deseas: 
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Castilla está á tus pies^ y porque veas 
nai sincera pasión y pronuncia^ manda* 
Esto diiiiste 9 y tu dulzura blanda 
tanto fuego á tus ojos infundía^ 
que pasaban del lab^o la energía. 
Entonces yo pudiera , f aun debiera 
valerme de ocasión tan lisongera* 
Yo tímido no quise con tal arte 
á mi justa ambición determinarte. 
Solo dixe : Condesa , si te espanta 
entre las leyes diferencia tanta: 
si el no ser mora tü^ ni yo christiajDO> 
me quita el enlazar tu hermosa mano^ 
mira como la yedra ^ aunque distante, 
se abraza tierna con el olmo amante. 
Si entonces Almanzor y menos turbado, 
hubiera aquel ;nomento aprovechado, 
tu hijo- en sacrificio le ofrecieras, 
y qual me pierdes tú , no me perdieras* 
A Dios te queda. 
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. E.SCENA Vm. 

LÁ CONDBSA T DOf^A MLVIRA» 
, GONDBSA* 

Elvira , sigue al moro: 
dile que le aino , dile que le adoro, 
y que á su voz mi corazón se humilla: 
que reynará en mi pecho y en Castilla; 
gue Sancho morirá. 

BLVIIU. 

Qué y por tu mano ? 

CONDSSA. 

No será mi rigor tan inhumano* 
Ko COA tanta crueldad , con artificio 
he de hacer tan horrendo sacrificio. 
Fingiré que Almanzor , la paz firmada, 
de su regreso emprende la jornada: 
que en- su obsequio un iestin está dispuesto. 
A Sancho un vaso con licor funesto 
un criado dará , cuya bebida 
acabe con mis sustos y su vida. 
Cttrre , y díJe á mi hiJQ que aqui venga, 

V 
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mientras mando que al punto se prevenga 

el banquete funesto á Don García. 

Se ha llenado de fuerzk el alma mía» 

BLVIRA. 

Mi boca ha de llevarle su sentencia? 
Don Sancho es mi señor, y en su presencia 
se partirá mi pecho noble. 

CONnifSA. 

Calla. 

Plausible excusa tienes de vasalla; 
mas no te necesito : ven conmigo. 
O cielo airado ! tu furor consigo. 
Ki un cómplice me dexas? ni siquiera 
quien me obedezca? Pero mas entera 
he de ser mientras mas esté frustrada. 
Ya está cu muerte, Sancho, decretada. 

BLVIKÁ. 

Confio^ 6 Dios, en tus perpetuas leyes, 
que guardan las personas de los Reyes. 
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ACTO QUARTO. 

ESCENA PRIMERA. 

GONZALO T BLVIRA. 
XLVIRA* 

Ustamos solos? 

GONZALO» 

Sij solos estamos* 

BLVIRA* 

De nobles castellanos nos preciamos? 

GONZALO. 

Si me precio > y te precias justamente. 
Dq nuestra sangre la ínclita corriente 
desciende de la mas noble montaña 
de Asturias , venerada en toda Espafia* 
Nuestros abuelos fueron nobles godos^ 
todos leales^ y guerreros todos. 
Tu abuelo me crió : yo joven era: 
de su escuela aprendí la vez primera 
el modo de empuñar la espada y lanza. 

Va 
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Tu |wdre , primo mió , y esperanza 
de tu familia , fué mi compañero; 
sabio en la paz, en la campaña ñero* 
Seguile en diez batallas: á mi lado 
murió de un dardo el pecho atravesado; 
•u sangre me bañó. Muriendo estaba^ 
quando con voz , que débil le faltaba, 
me dixo: yo me muero: ya mi aliento . 
faltó , no mi valor : muero , y contento* 
De mi muerte feliz me aplaudo úfanOj 
pues muero por mí patria' y Soberano* 
Mi cuna el campo fué : mi tumba sea: 
solo te pido que mi hija vea 
en tí todo el cariño de mi pecho: 
si tal prometes^ muero satisfecho. 
Esto dixo, y murió. Desde aquel punta 
de mi cuidado ha sido digno asunto 
tu bien. Pero si pKemias la ternura 
con que crié tu joven hermosura^ 
te ruego ^noi me ocultes' las razones 
de tu interior^ cuidado y a^iccionafk 

ELVIRA* 

De un secreto fatal' turbada vivo» 
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OONZAUI. 

Desahoga conmigo el pecho altivo, 

M.V1RA. 

K¡ puedo -descubrirte, ni ocultarte 
asunto tan atroz: diréte parte... . 
mas no , que si t« oculto parte alguna^ 
la otra será á tus ojos importuaa. 
Dudosa ea tal conflicto yo me hallo: 
si te hablo , infiel ^ y cómplice , si callo» 
Pero por oi^'a parte se^ interesa 
toda Castilla. 

GONZALO. 

Si de 19, Condesa 
no fuera confidente, yo sabría 
el secreto indagarte, Elvira mia^ 
pero no me parece justo ahora* 

BLVIRA* 

Venero á la Condesa ; es mi sefiora; 
pero eV. Conde en peligro tal; se halla, 
que morirá , si Elvira te lo xalla. 

' GONZALO. 

Sobrina, me •coafvndes. Qué me dices? . 

Me llenas de sospechas infelices. 

En qué'peiigro se halla el tierno iafanterl^ 
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VoT qué en decirlo tardas un instante! 
Si yo puedo impedirlo > dilo presto* 

JBLVIRA, 

Escucha^ pues, el lance mas funestO| 
y prepara. el medio. Ya tü sabes 
que de Córdoba vino con los graves 
motivos de una tregua > que importaba 
al moro*, y á la Corte de Doúsl Ava, 
el tirano Almanzon Formó ambicioso 
el proyecto mas alto y monstruoso* 
Rey de Castilla coronarse quiso; 
mas de qué modo ? Aquí será preciso 
aumentes la atención , porque no creas> 
que ayudando el valor á sus ideas, 
encomendase el brazo de la guerra 
la baxa astucia que en su pecho encierra* 
Cobarde es el traidor : solo es valiente 
quien lleva nobles finés en su mente* 
Bien conocida Almanzor que Don García^ 
aun joven , duro obstáculo sería: 
determinó matarle; mas para esto 
aun meditó otro crimen mas funesto* 

GONZArX). 

Quál fué? Quál pudo ser? No lo conciba» 
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BLVIRA* 

Escucha 5 7 tiembla. Su rigor altivo 
tin tiempo se humilló , fingiéndose amante, 
duro en su pecho ^ y tierno en su semblante. 
A la Condesa^ madre de García^ 
tutora suya , en quien Castilla fia^ 
declaró su pasión , sirvió rendido: 
fingió : gustó el amor , aunque fingido» 
Ta Condesa lo oyó: por verdadero 
tomó el amor del pioro lisongero: 
faltando la virtud, faltóle el brío, 
entregando al amante el albedrio* 
Hiuego que el moro vio que dominaba 
al engañado pecho de Doña Ava, 
su idea declaró , diciendo ufano^ 
que no queria sin reynar sa mano: 
que la razón de estado y el provecho 
de su pueblo ocupaba mas su pecho^ 
que su bien jpersonal ^ y asi pedia 
que si ella á su pasión correspondía^ 
matase á Sancho, porque de este modo 
en su mano cayese el mando todo 
de Córdoba y Castilla, 
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No me espaflta. * ^ 

en el moro Almanzor codicia tantat 
No tiene la ambición limite alguno: 
qualquier medio á su vista es oportuno* ^ 
No dudo que el delito propondría. 

CtVIRA. 

Atérrete de amor la tiranía. 
En vano la Condesa horrorizada 
se resistió : por fin cayó espantada 
de la amenaza de perder su amante: 
la muerte decretó del tierno infante». 

- GONZALO. 

Elvira, tente. Cielos! santos cielos I 
qué escucho ? 

At.VlS.A. 

Con congojsis y'rezelos 
me óíko sus intentos: mis oidosí^ 
de tan fatal proyecto estremecidos^ 
oyeron , y dudaron lo que oyeron. 
En vano mis afectos pretendieron 
oponerse á la muerte de García 
con justas voces á su madre impía: 
inútil todo fué> Gonzalo atiende: 
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En esta niismá noche (ay Dios!) pretende 
con un veneno atroz*.. 

• GONZALO. 

O cielo santo! 

no sufra tu bondad delito tanto. 

Lo impediré te juro : ya me siento 

del cielo vengador noble instrumenta 

para impedir el crimen meditado. 

Mi Soberano ! ( ay Dios ! ) mi brazo armado 

lo apartará del fiero precipicio: 

será mi vida justo sacrificio 

que le liberte: yo, yo mismo quiero 

ser víctima feliz del moro fiero. 

De la copa en que beba Sancho, Elvira..* 

ELVIRA. 

Señor , tu lealtad de amor delira. 

2Üo encuentras otro modo que lo. impida? 

GONZALO. 

El modo mas feliz será mi vida. 
Declarar al infante 'lo ideado, 
es decir el delito que ha pensado « 
Dofia Avaj y ésta no, por ser trgidora, 
dexa de ser su madre, acreedora 
i la veneración. Pero allí viene 
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el moro. Qné arrogante se mantiene ! 
Está pronta^ y avísame el instante 
destinado al delirio del amante-. 
Bien puede de Almanzor la tiranía 
añadir contra el pecho de García 
del infierno el furor á sus furores: 
Gonzalo soy : desecha los terrores. 
Mira como se acerca placentero^ 
sereno rostro y corazón severo! 
Qué quieto en el peligro ! Héroe parece^ 
,si un malhechor tal nombre se merece* 
Con García se acerca discurriendo. 

XLVIRA. 

Tu vi4a y la de Sancho te tnconíicndo. 

ESCENA n. 

t 

DON GONZALO ^ALMANZOR , DON SANCHO ^ 'gUafdia 

de moros y castellanos. 

ALMANZOR. 

Quién tales sentimientos te ha inspirado? 
Tan noble corazón quién te ha formado? 

SANCHO. 

ÍAUhidalgo que ves ^ su noble zelo 
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tne cria. 

GONZALO* 

Ah , señor ! el alto ciclo, 
que guia las acciones de García, 
le inspira elevación y valentía. 
Su persona, sefior, de Dios recibe 
las altas prendas con que sabio vive. 
Yo solp he cultivado la semilla, 
que el cielo derramó sobre Castilla* 

ALMANZOSL. 

Mi marcha he de empezar. 

SANCHO* 

Quándo? 

ALMAMZOft. 

Mañana. 

y dispone tu madre y soberana 

se celebre la tregua concluida 

por víspera feliz de nri partida. 

Convidando al banquete á su grandeza 

me obsequia con primor y con nobleza* 

Conoce el ipteres de mi alianza: 

y fundando en las paces su esperanza, 

con Córdoba á Castilla ha reunido. 

Tü , Sancho , por los cielos escogido 



3<^ 

para ocupar él trono castellano , 
tu tierna mano enlaza con mi mano^ 

Dándole la mano^ 
y ofrece mantener... 

sancho; 
Yo te prometo 

que será tu amistad mi digno objeto. 
Mientras convenga al bien del pueblo miop 
la guardaré con fe ^ pero con brío 
la romperé, si veo no conviene. 
Ya ves que el cielo confiado tiene 
la suerte de su pueblo al Soberano^ 
y que éste ni de humilde , ni de ufanó 
no debe mantener la paz, ni guerra, 
si el bien del pueblo su tenor no encierra* 

ALMA-NZOR. 

í v 

Me importa mucho él lazo tan estrecho 
de Córdoba y Castilla. l>e tu pecho 
lo mismd espero. Al puesto señalado 
vamos. £n él' dispone justo el hado 
se confirme mi- anhelo y esperanza. 
Acude , Sanciio , con la confianza 
de que tu madre espera tu presencia. 
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SANCHP* 

J 
i 

Lleguemos,. pues ^ con viva diligencia. 
Y tü, Gonzalo, pues tu noble cuna 
te eleva i lo mayor de la fortujja, 
i mi lado estarás. Si la Condesa 
manda que ocupen puestos en la mesa 
todos los Grandes, pocos lo merecen 
como tü, mi Gonzalo. 

OONZALOi 

Ko parecen 

tan dignos dé este honor los que opulentos 

en medio de delicias y contentos 

su vida pasan en descanso ocioso, 

como los que en esmero mas glorioso, 

defendiendo la patria y Soberano, 

las armas llevan en su egregia mano^ 

6 asisten al consejo con la ciencia, 

que nace del estudio y la experiencia* 

Ko fui yo de los nobles embriagados 

de su luxo, su fausto y sus estados: 

de aquellos necios, que en el ocio blando 

sus inútiles dias van pasando 

sin servir á su patria , ni á su dueño: 

siempre su. vanidad mi^é.con ceño* 



Nietos indignos de predecesores, 
á mejor descendencia acreedores* 
5olo me acuerdo yo del padre mió 
para imitar sos prendas con mi brio; 
si al acordarme de él no le imitara, 
el corazón del pecho me arrancara. 
De mi nifíez apenas yo salia 
al mando del abuelo de García, 
mi tierno brazo con la lanza armado, ^ 
la dureza adquirió de buen soldado. 
Joven mandé pequeños cuerpos suelto: 
guiélos entre polvo y sangre envueltos» 
Noel número, mi exemplo los guiaba 
al templo de la gloria, que asaltaba. 
Vencia con su fuerza mi presencia. 
Después , quando mas lleno de experiencia 
cumplí mayor edad , señor, mi mano 
las banderas mandó del castellano: 
si con acierto , digalo la gloria: 
aun conservan las tropas la memoria. 
Llegada mi vejez, en tu crianza 
fundé yo mi deber , y su esperanza 
tu Corte: de este modo te he servido: 
feliz de haber tal lauro conseguido. 
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Me distingues^ sefior^ y yo he logrado 
merecer un reposo no envidiado. 
La distinción que un Soberano hace 
entre sus nobles^ tanto satisface 
al que por sus servicios la recibe^ 
como estimula al ^e en el ocio vive. 
Vamos ^ señor. 

ALMANZOR* 

Soberbia castellana! 

GONZALO. 

Y la experiencia prueba que no es vana. 

ALMANZOR. 

Parece que tu madre , Sancho^ viene. 

SANCHO. 

£1 semblante turbado y triste tiene. 

ALMANZOR. 

No lo creas. García^ antes debiera^ 
si alguna pesadumbre padeciera^ 
desecharla en el día que el tratado 
quecla con tanto gusto confirmado* 
Mas te equivocas. En su rostro miro 
no sé qué nuevo lustre, que yo admiro; 
en sus ojos qué fuego! y qué viveza! 
£n su semblante augusto qué nobleza ! 
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Üo ves en -medio de su Corte hermoisft 
quál viene roas que todas magestuosa? 
no ves como al acento de su boca, 
que al pecho limpio de sus nobles toca^ 
todos suspensos van envanecidos 
de estar á tal señora sometidos? 
Mira con qué dulzura! con qué agrada . 
á sus vasallos habla! Lo has notado? 

ESCENA IIL 

Los 'de la anterior y la condesa y con BLVxitA« 
y damas castellanas. 

COSDBSA. 

Corónese ^ Almanzor 9 ya tu deseo. 
Pocos instantes faltan... mas qué veo? 
Sancho? 

sancho. 
Señora , ya me referia 
que debia sus gustos á este dia 
el Rey, y que contigo ya ha pactado 
treguas entre su Reyno y mi Condado. 
Mas pareces turbada y distraída! 
Qué es esto, madre? ' . 
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. AtMAMSOK» 

Si de mi partida... 

CONDVSA. 

El tiempo no se pierda, al punto yamos; 
alas mesas dispuestas acudamos. 
Sigue, García, á tu leal amigo. 
Al uno y otro con presteza sigo. 
Atravesad la pompa con que ostenta 
mi palacio las paces , que presenta 
al valiente Alman^or. 

ALMANZOR. 

Ven , pues , García. 

SANCHO. 

Vamos. Ya te ob^ezco , madre mia. 

* 

ESCENA IV. 

LA CONDESA , BLViRA stn guafdiaSé 

f 

CONDESA. -. .. 

Qué te suspende el corazón , Elvira? 

SI.VXRA. 

Su suerte, el cielo y tu rigor me admira* 
Q\iando miro á Don^Sancho, y consKkro 



llegar al sacrificio esse «ordero; 
quando contemplo al cielo tolerarte^ 
y tu pecho ^ señora^ proyectarlo^ 
dudo si «fuiste origeq ée ^u vida; 
y pregunto: por qué el mortal sujeto 
es del ciego destino tsiste objeto? 

CONDBSA* 

No pretenda indagar tu necia idea 
quál de los cielos el decreto sea. 
Cumple el mortal con solo, venerarlo; 
lo debe obedecer^ no investigarlo. 
Es un enigma al necio pecho humano: 
ni aspires á saber deL'Soberano 
las máximas'^ popqtíe^^^cretos tales 
piden solo obediencia á los mortales; 
sin que sin ser culpad^ ét hombre quiera 
tan no accesible penetrar esfera* 
Siguemo%y-calla.- <. / . i ' 

A dónde ? 

^ CONDBSA* 

Ven conmigo. . ' j , 

• :r:: ... ; . stviRiA; ^ • • ' ' 

Ferdóíftmé) sefiora^ no t^.sigo. 
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Cómo quieres que yo la vista aguante 
del moro audaz y el infeliz infante^ 
y mas la vista de una madre aleve, 
que le e^endré, y á talirigor se atreve» 
Contra mi pecho armara yo mi manoj 
señora . si no fuera mas humanos 
si el tuyo en su pasión se determina 
á ser del tierno fruto la ruina, 
yo tiemblo* 

COKDBSA* 

Tiembla, pues, cobarde Elvira: 
quédate, y piensa que mereces mi ira* 

ESCENA V- 

stviRA sola. 
Oh Dios, inmenso Ser ! por cuyas leyes 
se juzgan las personas de los Aeyes: 
tú , que solo conservas en tus manos 
las causas de los sacros Soberanos, 
no permitas que sea profanada 
tu imagen en los Reyes estampada. 
Ostenta tu poder : guarda á García: 
lo 'pide por mi voz la patria mia* 
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ACTO QUINTO. 

E se E N A FR I M E k A. 

xidóndc marchó ton destino incierto? 
qué turbación en el palacio advierto? 
No ha mucho que en placeres abundaba: 
el dia tras la noche se pasaba^ 
tras la no(ihe llegabar^xláro día/" 
y duraba continua la alegría. 
Mezclábanse en la^ galas y en' las* ¿ores 
la púrpura y el oro y los olores. 
Los juegos, fiestas , brillos y hermosura 
embriagal^an al alma con ternura. 
Hasta los elementos parecían 
que al obsequio del arte concurrian. 
Mas hoy, que con esmero extraordinario 
se dispuso lo hermoso con lo vario;' 
hoy que cbn pompa singular se viste 
la Corte castellana , hé. visto triste 
alguno de los^ hombres principales* 
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Qué mezclados de sustos^ á mortales ! ' - ^ 

los gustos recibís!;.. Pepb ya advierto 

de tantos sustos el motivo cierto» 

Amor aquí^iotrodu*ostís figores. 

y puede haber quietud- donde hay amores? 

Qátea^ busca pít-áoiíde hay amor^ delka* > 

ESCENA 11. i 

ALBK T XLVXHA. 



XLVIRA. 

Alek,Ulek! : •: : 

ALSK. 

Qué te amedrenta, Elvira? 
qué gritos, qué runsores el que siento 
que parece venir del aptíiscttto i_ *J »• 

en que el banquete regio se dispuso ? 
Al parecer se aumen^ta; sutique con^soj-/ 
no obstante se distiAgue el golps íiero^ 
snezclándofie^ch runiorc coú el acero; : r^Jo 

Y aunque lejos está, d»' aquí la pieza, 

se per^ííbe del lance la rfieréta, ! •• *^\ ?[•.: 

Y ttt también tan páii43;y turbada: ^ ^:jA .> 
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sales de aquella sala ? 

BLVIR/k» 

Desdichada^ 

para ver tal estrago habré vivido ! 

AtEK. 

Qué estrago viste ? qué? qué ha sucedida? . 

SLVIRA. 

El lance te contara^ arícíaiio sabio, 
si fuerzas en mi pecho y en mi labio 
hallara^ mas no puedo^ 

ALBtf. 

Habla con brío. 

Qué se hizo tu Sefíora^ y el Rey mió?. ^ 

.SbVlRA* 

Ambos en gran p^igro. 

ALBX. 

Ay Dios! qué dices.? 

wLvtnAm 
Pagáiion sus delitos infelices* 

ALBX. 

Y cómo ? quándo ? di ^ cuéntalo todo. . . 

^ . XtVIRA. 

Alek ( escucha y tiembla ) de este modo» 

Tu Rty j tu ñero Rfy> tu Rey tirano^.*: i-- « 
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ALBK. ' ^ 

Muda de esrilo , que es mi Soberano, 
y no debo sufrir que asi lo nombres. 

SLVIRA., . 

Pues escuchft su horror , porque te asombres^ 

y me digas qué nombre se merece 

quien con- las fieras competir parece. i 

Viendo Almanzor que al p^cho domin^^a 

de la infeliz bellísima Dp5a Ava^ 

llegó por fin á persuadirla, al: foeír te ' 

crimen de dar jk Sancho indigoA muerte. ^ 

Ko me explayo en contarte cada lance 

que hubo hasta el fin dei horroroso tratíce: 

el tiemp<f- y ^aun: mi aliento me. faltara, 

si contártelos todos intentara.^ r 

Ella tomó el puñal > y vtó:.sii mano . 

endeble para crimen tan tii^aoo: ' 

al veneno, apeló : con fraude intkpía 

un banqueibe dispuso , en qye á García 

un criado e^^ veneno administrase, 

y de tal calidad, que lento obrasf», 

como débil insulto de un desmayo* 

Lo supe yo : contélo todo al jELy§ 

del regio: infante, para qu^ pjrudente 
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evitase un peligro tan urgente. 

Dixele el nombre, del fatal criado 

(que lo supe después): horrorizado. 

oyóme sin hablar:, y. del secreto 

íKÓ Gonzalo qual varón discreto* 

Dispuso que al criado detuviesen 

con no sé qué motivo , hasta que viesen 

acabado el íestib ^ y así evitaba 

la muerte á Sabcho^ el crimen á Doña Áva* 

Llegaron al festih la madre impía j 

el feroz Almanzor y Don García. . . 

La Corte de Castilla el aposeoto 

llenó de su belleza y lucimiento: . 

mas qué pronto por lutos se trocaron 

las galas y las joyas que brillárofi i 

La músicft empezó su melodía^ 

que luego se trocó ' en melancolía. 

Sentáronse en. la mesa : yo temblaban - 

á Sancho , á la Condesa, al Rey^ miraba. 

Miré al cielo también con osadía^ 

porque iba^á permitir tal tir^auíía. 

Cómo te ejtptlearé >con qué tormento - 

en tales pechos vi tal fingimiento?^ 

Cansóse el ciel<)ik. ya de crimen^ tanto: 
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escucha ras v^ganzas coa espaoto: 
mira si ai bien del bueno se interesa! 
Quandp pidió la copa la Condesa^ . 
el oficial , á quien correspondía^ 
ignorandQ que aquella que veia 
con tan nuevos primores adornada^ 
era p^ra Sancho destinada^ 
se la trazo; mas ella distraída 
llegó á sus, falsos labios la bebida. 
Bebió porción ; y al conocer su engafio^ 
y vuelco contra si su mismo dafío^ 
con ímpetu quitando el vaso aleve^ 
á Sancho dixo : de mi vaso bebe. 
£1 responde inocente : ño apetezco 
ahora la bebida » m merezco 
tan alto honorr Doña Ava sospechando 
que se. va su artificio declarando^ 
se turba; Sancho nota lo que mira: 
la Corte entera su temblor admira. 
£1 Rey también con pálido semblante 
la turbación aumenta de su amante. 
Hasta que con rigor , desesperada ' 
de verse por su mi^no declarada,- . 
todo el veneno apura. Este desecho 



3" 

con el que tiene en su inhumano pecho^ 
aumenta su vigor ^ y se adelanta 
el plazo de su muerte, que la espanta* 
Entre rencor y furia la Condesa 
dice su crimen y y su amor confiesa. 
Al escucharlo el moro, quiso ufano 
con rostro fiero, y con acero en mano 
los suyos convocar 3 y ellos vinieron^ 
pero los castellanos se opusieron, 
y en oámpo de batalla fué trocado 
el salen á las fiestas destinado* 
Huyeron los sequaces de tu duefio: 
con sus desgracias aumentó su ceño: 
la desesperación le hizo valiente, 
mas nada le valió. De nuestra gente 
Gonz£do se apartó por mas osado, 
y él solo sobre el Rey se echó arrojado» 
La espada le arrancó del fúette brazo, 
para imponerle el afrentoso lazo 
de una cadena , mientras Sancho dice 
qué castigo prescribe al infellce. 
La confusión que escuchas será parte 
de la que acabo, Alek, de relatarte. 
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' ALBK* 

Mi Rey peligra, y tardo en su socorro! 
Cruel me fué ^ pero á su auxilio corre. ^ 
Mas qué veo? Almanzor encadenado! 
.el rostro de mi Rey desfigurado! 
rendido viene con destino incierto ! 
6 quién por libertarle hubiera muerto 1 

ESCENA III. 

f 

X»Of de la anterior , y almanzor desarmado y 
guardado por tropa de castellanos^ 

« ALMANZOR. 

Del castellano vengador seguido^ 
cargado de cadenas y vencido, 
abandonado- de mi misma gente, 
mi corazón sin su vigor se siente. 
Del inmenso peligro en que me hallo^ • 
quién me defenderá 

ALEK.' 

Tu buen vasallo: 

aquel Alek , aquel honrado y triste: 
aquel que por leal aborreciste: 
aquel , cuyo consejo si siguieras, 



en tan funesto lance no te vieras. 

! ALMAMZOR. 

Qué oigo! qué miro! túj tú me defiendes? 

Pues quién sino un leal? Pues qué^ pretendes 
te sirvan en los lances peligrosos 
ios vilf^ lisongeros, los medrosos^ -., 

que en tiempos mas felices te siguieron^ 
quando solos placeres advirtieron ? 
Ko^ n<^ señor. Los Iiombres semejantes 
no\sírven en los lances importantes; ' i 
tu fausto^ tus mercedes deseaban j 
qu¿ndo en delicias suaves se embriagabaai 

De rodillas. 
Aquí estoy yo; te bastará mi mano 
contra todo el esfuerzo castellano*. 
Ven conmigo^ señor.: toe determino .. 
á abrir ^r entre todo^un camino* 

ALMAMZOR. 

Levanta , Alek , vasallo verdadero. 
Qué "tarde te conozco ! Ten él fiero • 
inútil brazj9; ya no vale el brio^ 
deten el tuyo, pues detengo el mío. . ! 
£n vano Sanpho castigarme inteata:' 
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ninguna de sus furias me anoed renta* 
Llegue , convoque todo su despecho^ 
de toda triunfará mi regio pecho. 

ALEK. 

Cómo, señor? la Corte castellana 
ardiendo en iras, y en venganza ufanay 
en favor de Don Sancho enardecida; 
qué estrella librará tu augusta vida? 

ALMAN20R. 

Ko imploro yo el favor de las estrellas: 
mi pecho es superior á todas ellas. 
Ko tennis que me acabe en sacrificio 
la cárcel , el veneno 6 el suplicio* 
Yo me libertaré. ' 

ESCENA IV. 

Los de ¡a anterior : ¡a condbsa entre . ms da-^ 

mas que Ja sientan e» una silla ^ y don sancho 

conteniendo ó los castellanos. 

SANCHO* 

Callad, teneos: 

suspended el rigor Con golpes feos, 

no se iiiaoc>ieii aceros tan gloriosos; 
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huyeron ya los moros tan medrosos^ 
que solo está Almanzor. 

UN CASTELLANO. 

£1 moro huya; 

pero pague su error la madre tuya» 

SANCHO. 

Si vuestro amor merezco , si el Condado 

en Sancho tiene un Soberano amado, 

8i en mi fundáis vuestra esperanza y gloria, 

nnnca podréis echar de )a memoria 

que su pecho me dio tierno alimento. 

Si esto no basta, y vuestro atrevimiento 

los límites pasare que prescribo, 

«1 primero de quien el brazo altivo 

abance con la espada, considere 

que no la ha de tocar, /si antes no hiere 

á su señor y dueño, á Don García. 

Qué mano habrá en Castilla tan impía? « 

qué castellano habrá, como lo sea, 

á quien no espante tan atrpz idea ? 

Si sois vasallos míos y desechadla. 

Esta es mi madre : aun vive , respetadla* 

Yo de^ Almanzor ordenaré el castigo. 

La ingratitud con que^jSngidO/amigo 
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quiso abusar de mi amigable trato, 
(lo aleve olvido > pero no lo ingrato!) 
es delito mayor que la malicia 
que fomentó en su pecho su codicia. 
Pero á mi madre*. • 

CONDBSA* 

Ko, ya no es posible 

que tal nombre merezca: fiera horrible 

seré á tus ojos > y á Castilla entera, 

SANCHO, 

Tu hijo soy^ tu hijo te venera. 
Quando te mifo^ solamente veo 
tu carácter, y no tu crimen feoj 
y si a vengarme fuera inexorable, 
sin remediar tu error, fuera culpable. 
Tu culpa y mi venganza será justo 
que pague el moro aleve. 

ALMANZOR. 

No con susto 

escucho tu amenaza^ pero advierte 
que tu madre te quiso dar la muerte. 
£Ua merece tu rigor , García. 

CONOBSA. 

No son las apsías de la muerte mía, 
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00 son mis sustos y remordimientos 

los que llenan de horror estos momentos» 

Tu ingratitud horrenda y tiranía^ 

que procura irritar á mi García^ 

es mi mayor tormento.: es quien osado 

me arranca y rompe el corazón rasgado» 

£1 crimen que insensata he cometido^ 

de quién sino de tí fiié persuadido ? 

Por quién sixio de ti ^ ó monstruo ingrato ! 

£alté yo á mi virtud y mi recato? 

al vínculo sagrado^ quanto tierno, 

que á Sancho unia con mi amor materno ? 

De todos mis delitos fuente ha sido 

tu amor con mi pasión correspondido. 

ALMANZOR. 

Nunca te amé : tu amor solicitaba, 
porque al supremo mando conspiraba* 
Si al verte me prendé de tu hermosura^ 
poco duró , porque el amor no dura 
en leves contingencias cimentado. 
El tiempo , que coji brio denodado - 
á mi ambicioso intento resististe 
contra la vida de García triste, 
digna te hallé de amor y de respeto^ 
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Mas Inego qpé cediste fuiste títíj^ ; . ^ 
de mi desprecio: muere. . 

COMDXSA. 

Sí j ya muero: 

la muerte me adelanta ese.sevietO: ' , . 
lenguagís horrendo c(el.in£uxie m<M'0« . . , 
Al cielo vengador conozco , adoro r . 
y pido'.no detenga- sus rigores . 
contra quien noe inspiró tantos h(Mrrores« 
Abrase > <S Dios ! un rayo de tu íb^^o 
ftl infame Almanaor : pague el tirano 
mi culpa j los peligros, de Garcia> 
y el susto general. Su casta impía 
perezca y se* aniquile en toda JBspftfia» . . 
Ayuda , 6 i^ieltf ! la ■ guerra tofia . 
de Sancho y sus^^ gloriosos descendientes 
contra África: ftUces y valientes»:. .. ^ ^; 
y tii> sin que mi culpa mas te irrite^ 
permite 9 Saüeho^mio ^ si^ p&vAx^ :> . 
que hijo -midal espitar, te Uame*^ . • 
Yo quisiera lavar mi culpa in^flM c: ^ 
cpn salngre de mis venas. No .me jsfista . 
del llanto mió da^coirriente vasta», ...J ..: 
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Pero rient*tti'foeí«' Y* a»*»*!»" ' " ■ ' '. 

la del veneno crece. Ay mifiarcíai, . : : . * 

gae perdonas? •'--•' ^ 

SANCHO. :r ■;.■..■• 
Ay madre! lOadremial • ' 
lA duda m* avergücMá. Mas.me aflijo. 
gi fuiste ntóia madre , soy buen hijo. 
Tu mano, que el venena Jia preparado^ . I. ; r 
«ndidd BéMTVy * tt« 'Pi«* postrado;., . j 

Pero qué miro yoi ná mano armada I . .\ 
6 los pies'de mi madre con la »pa4a 1 = > 
Toma mi acerO tú, ya me ha: servido.. ... ; 

Eso es, ffeéor, á tu virtud 4ebWP.. ^ 

Olvida que tu madre fiíctináni:. .. .. • ■>• 

Acuérdate ^tic es madre y Soberana, - .1 

y dale ese consuelo. Acudoílrésto, ' . ' ;^ 

Ya llega de ^ vid^ ^ fia funesto, 5 

Escarmienta dw*BWor su icúrso axriago: 

con gusto é^icáa i acaba xou: estrago. 

Reyna «Ift i tú',Sandio.oEt«>cta cuid^ .^ , 

para lauros los? dias 'do tu-'vidai...*; v 

A Dios,.náíjSa«hat áiBioal) w»«^. í^s^W» 
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mi corazón, al dríineii abrogante», r. r .- ^ rV' 

cobarde tiembla en .cstc^ pecho mío: 

en miedo vil se convirtió nú.brio.. .;a ^011:0 ; 

* 

Un negro horror ^.i«i»pr y cruda muerte 

me quitan el hablarte, Y>^^^:^hy^^\zlo\i::) 
Muero entre tiirfDst y: .tic» graves 4?^cSj,., ^,/^ 
«6nao Jiupden.lásiuriaftjtníerixfil^.. ,,,,y,/^3 31U 
Mas ya... NopTieáa Ar^wular.r^qjgs ._ ^r; 
en medió de hor«0r«s,af.TC9pf«$fQfteg|^.,,j;2 ^. ., 

Espiro..* ." . :^. "Oi- . .- .¿■í3üO'> hU... . íi 

^fa murió, cielo dxvino;tr ;:>.. . . »^'<e ri^.o •....; 

En tí vengar -iriiiofiwa^.detenfliin^? ^-i .? ^ .1, . 
en un suplicio aBcahatás- la yida* ,<,: g.- :;Lr 

* ■ vi » 

o Sandio ! líT'virtdd^jeíQlwecidsi .oljíu h/í 
venere ení^l'aqtiéi casríacer.r¡9gi§í;\ 
que logra en todo ceímftftoprivilegio. 

ALMANZOR. ^ .j^^^ .^ :, ^-. 

) 

Dexa , mi Alek , í»Jfi,SíWisho me amenace: 
así su débil pecho §fitisfa9e., . - z^-^vjj'j^á ::'.: 
Y porque ei mío raUwq nnnca pujeda^ . » - . . 
temblar, ni á «wsjjrigQres. íoros ced^, . : 

Ya 



este püfial ni6 librará de «ode. ir - - n 

• «ANCHO* . ' 

Cómoj Almanzór? • ■ - ^ 3 

Garcia/9lB eite iñódoc - ' ^ -^^--i ^ ' 

No cráis^^^cn I06 btaío» áfe la muerte • i 
me espante; ni me ábkáitey'ó &acÍio^ el verto 
Me aplaítííó en el delito cometido; . . i. 
solo siento el mirar ^é^^se ha-cñm^iido .. 
mi idea contra ti^ pero pues muero, ... 
ya que 00 te inoM^i^^eo» este acero, 
por dura suerte del iJjustoliáiio,^ ; vn 
en mi pecho estará' bien em^do. 
Oh , si mi Sm'gré al a<ad»i irii vida - [ 

produxera torrentes íde^larteciria, .> 

que anegaran tu Coi>wy-tu Condado! 
Pero muero. Los ciélba^d'hariwengadia*:: ... O 

Qué es esto? ' ' 
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Tu inocencia ya gúárdliídá: ' ^ 

tu madpc*^pór los cielos' castí^da : 

Castilla preparada céátra el moroj : . wi 

Si ^ 



f fo, ticAot, que ta virtud adoro^ 
dando mil gracias al divino cielo» 
porque ayudó nñ siempre firme zelo* 

SANCHO. 

I/O premiaré» Tu cuid;i p9r^ ahora 
del cuerpo de mi xpadre'y mi seQora: 
y que Ale^ i su patria conducido» 
logre e^ pretniq i $u •mérito debido* 
Venérese en castlgot ta,ii 9Ívqro , 
«1 bt9§^^ de los ciegos, ju^^cie^ 



FIN. 
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